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  Para todas las personas que me han animado


  a escribir una novela histórica


  Prólogo


  La casa del fantasma


  Jock Haggart, conde de Lennox, leyó el informe que le había enviado el arquitecto al que había encargado la revisión anual de la casa que poseía en Inverness. Era el legado de un antepasado, un tataratataratío abuelo que murió sin descendencia y cedió la casa, a su fallecimiento, a unos sobrinos. En la actualidad, después de pasar por bastantes generaciones, la propiedad era de su hermano Sean y suya, al cincuenta por ciento; y en el futuro, de los hijos de ambos. Si no se derrumbaba antes, pues el informe no era muy esperanzador.


  La propiedad llevaba deshabitada mucho tiempo, demasiado, porque sobre ella circulaba la leyenda de que albergaba en su interior al fantasma de Ian Haggart, el primer propietario. Un espíritu benévolo que se dedicaba a hacer que se enamorasen todas las parejas que entraban juntas en la casa. Jock ni creía ni dejaba de creer en la leyenda, aunque había entrado con Eva, su mujer, al principio de su relación, por si acaso era cierto el mito. Lo fuera o no, llevaban juntos unos años llenos de felicidad, tenían un hijo en común y estaban esperando otro, y a ambos les daría mucha pena que la casa se cayera por falta de mantenimiento.


  Hablaría con Sean y verían si la restauraban y la dedicaban a algo que no fuera vivienda, pues jamás habían conseguido ni venderla ni alquilarla. Un museo sobre la Escocia de los clanes o algo similar sería una buena idea, y la leyenda atraería a los visitantes sin ninguna duda. Siendo ambos licenciados en Historia, no supondría ningún problema la creación y mantenimiento de algo semejante.


  ***


  De la mano, y como solían entrar en la casa del fantasma en los últimos años, en una especie de ceremonia renovadora de su amor —por si era cierta la leyenda—, Jock y Eva traspasaron la puerta de la casa de Inverness. En verdad necesitaba una renovación, el último invierno había sido duro y había causado muchos daños en el inmueble. Una tormenta de nieve y viento había roto cristales, hecho saltar tejas y abierto vías de agua en el techo. Este, según el arquitecto, corría riesgo serio de derrumbe. Habría que remozar paredes, reparar grietas, sustituir el tejado al completo y también la vieja escalera de madera, que llevaba al piso superior, y sobre cuyos primeros escalones habían depositado el ramo de novia de Eva, como agradecimiento por si el posible habitante de la casa había sido el responsable de su felicidad.


  Nunca habían ascendido al piso superior, la escalera era demasiado peligrosa, pero en aquella ocasión, a punto de que la cuadrilla de obreros entrase en la casa para empezar a demoler antes de restaurarla, Jock sintió la necesidad de visitarlo, a pesar del riesgo de un derrumbe.


  —¿Vas a subir? —le preguntó Eva adivinando sus intenciones.


  —Siento que debo hacerlo. Tendré cuidado con los escalones.


  —Iré delante. Peso menos que tú y tantearé la solidez de la madera.


  —Ni hablar. No permitiré que te arriesgues.


  La sonrisa femenina se hizo maliciosa.


  —¿No permitirás? ¿En qué siglo crees que estás, señor conde de Lennox?


  Él rio. Nunca usaba el título que había heredado de su padre y tampoco se le ocurriría imponerle nada a su mujer, ni a ninguna otra. Alzó las manos en señal de rendición incondicional.


  —Ven detrás de mí, déjame ser un guerrero escocés y proteger a mi dama. Por una vez.


  —Eso está mejor, porque no me quedaré aquí. No pienso perderme lo que pueda haber ahí arriba.


  —Lo siento, Ian, voy a subir —musitó al poner un pie en el primer escalón y sentir el trueno que acompañó a su movimiento—. Si existes, lamento las molestias que vamos a causarte, pero o arreglamos la casa o te quedas sin ella. Y preferimos ir nosotros primero, que a fin de cuentas somos «de la familia», para salvaguardar tus secretos, si es que los tienes.


  Con cautela fueron subiendo los escalones, tanteando la firmeza de la madera antes de apoyar el peso y evitando el centro desvencijado de los peldaños, que parecía más deteriorado.


  Ignoraron el fuerte ruido que seguía resonando en toda la casa a medida que ascendían. Esta vez nada iba a detenerlos, porque sería la última oportunidad de ver la que había sido la morada de Ian Haggart tal como él la habitó. Al llegar al final de la escalera el sonido cesó, dando paso a un hondo silencio cargado de expectativas.


  El piso superior parecía en mejor estado que la planta baja, salvo por la humedad reciente que cubría una de las paredes y parte del techo. Suponía casi un milagro que las dos estancias presentaran un estado de conservación tan insólito, después de casi tres siglos. Una de ellas era un dormitorio provisto de una cama grande, doble, de hierro, un par de muebles desvencijados y carcomidos por la polilla y dos baúles situados a los pies del lecho.


  La otra era lo que parecía ser una sala de estar, con dos sillones, una mesa, dos sillas y una enorme chimenea capaz de calentar las dos estancias de las gélidas temperaturas escocesas.


  —¿Te das cuenta de que hay dos de todo? —le preguntó Eva.


  —Sí. Parece como si el solitario Ian no hubiera estado tan solo como dice la leyenda.


  —¿Sería homosexual, como sugirió Dylan?


  Dylan Cooper era el novio de Freya, una buena amiga; ellos también habían visitado la casa juntos antes de formalizar su relación.


  —Espera... —comentó Eva volviendo al dormitorio y abriendo uno de los baúles. Había restos del tartán rojo y verde de los Lennox, y lo que parecían camisas masculinas, ajadas y deshilachadas por el paso del tiempo, pero reconocibles. Lo cerró y buscó en el otro. Una sonrisa le surcó el rostro al alzar los restos inequívocos de un vestido femenino—. Creo que no lo era.


  Extrajo a continuación un trozo de tartán, también en colores rojo y verde, pero con un patrón de cuadros diferente.


  —Es el tartán de los MacGregor —afirmó Jock.


  —De modo que Ian vivió aquí con una MacGregor...


  —Lo que se cuenta en mi familia es que rompió con el clan Lennox, se compró una casa en Inverness y allí vivió solo y alejado de todo, hasta su muerte.


  —Creo que voy a investigar la historia de tu antepasado; me suena a algo muy misterioso... y romántico —afirmó Eva.


  Jock sonrió. Si alguien podía desenterrar el pasado era su mujer, meticulosa y perseverante como nadie.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? Porque en aquella época había pocas posibilidades de que se pusieran por escrito historias personales. Batallas y grandes hechos históricos, sí, pero la vida de un miembro poco relevante del clan Lennox no es probable.


  —Creo que voy a tener algo de ayuda —añadió alzando del fondo del baúl un pequeño y deteriorado cuaderno, de hojas cosidas a mano con un cordón de cuero.


  —¿Un diario?


  —Eso parece —dijo abriendo la primera página. Jock se inclinó a leer por encima del hombro de su mujer. Con letra apenas distinguible por el paso del tiempo y en gaélico antiguo, pudo leer con dificultad: «Me llamo Kayla MacGregor y acabo de conocer al hombre más fascinante del mundo».


  Capítulo 1[1]


  Edimburgo, 2024


  Eva estaba llegando al final de su embarazo y el ginecólogo le había recomendado reposo. Debía pasar el día entre la cama y el sofá, sin hacer esfuerzos, ni siquiera le estaba permitido pasear. Se aburría, y no sabía qué hacer para matar el tiempo.


  Jock, que la conocía bien y sabía la incapacidad de su mujer para estar inactiva, decidió buscarle una tarea lo bastante interesante como para mantenerla quieta.


  Aquel fin de semana, sus amigos Freya y Dylan, acompañados de su perro Thor, pasaron a verlos para hacer más llevadera la ociosidad a la embarazada.


  Una vez acostado el pequeño Ian, primer hijo de la pareja, Jock sirvió un té a su mujer y whisky para el resto, y se sentaron a disfrutar de un rato de sobremesa.


  —Es terrible encontrarme bien y no poder moverme —dijo Eva colocando la mano sobre el hinchado vientre—. Durante el embarazo de Ian estuve trabajando hasta última hora. Estos dos meses se me van a hacer larguísimos.


  —Ten un poco de paciencia, la pequeña bien lo merece. A lo mejor, este periodo de tranquilidad hace que sea más tranquila que su hermano, al menos por las noches —argumentó Freya.


  Ian, de tres años, había hecho padecer mucho a sus padres con sus llantos nocturnos. Por fortuna ya estaba más calmado.


  —Eso espero.


  —Creo que he encontrado una tarea para ti —dijo Jock, sabiendo el interés que iba a despertar en su mujer. Tras mucho pensar creía haber encontrado algo que la atrajera lo suficiente para mantenerla sentada y sin estresarse.


  —¿Qué?


  —¿Te acuerdas del diario de Kayla MacGregor?


  —Sí. Intenté leerlo, pero está escrito en un gaélico muy antiguo. Me resultó muy difícil y lo dejé.


  —¿Quién es Kayla MacGregor? —pregunto Dylan, el prometido de Freya.


  —¿Recordáis la casa a la que fuisteis en Inverness, para comprobar su estado? —preguntó Jock.


  —La del fantasma de tu antepasado —comentó Freya.


  —Esa. Pues hemos tenido que acometer reformas importantes por su estado de deterioro.


  —Estaba hecha un asco, la verdad —aseguró Dylan.


  —Pensamos hacer una especie de museo que recuerde aquella época, para evitar que se venga abajo, porque nadie la quiere comprar ni alquilar; pero lo de visitar la morada de un fantasma ya es otra cosa. Seguro que generará morbo y habrá quien quiera ir, aunque solo sea para conseguir el amor.


  —¿Qué tiene que ver el amor con todo esto? —preguntó Dylan.


  —Dice la leyenda que se ha transmitido en mi familia que Ian rompió con los suyos y lo siguiente que se supo de él es que había muerto en Inverness. Puesto que no tenía descendencia, y según se cuenta vivió solo y nunca tuvo pareja, legó la casa a los hijos de su hermano Duncan, mi tataratatarabuelo. La historia afirma que nunca conoció el amor y que por eso hace que se enamoren todas las parejas que entran juntas en la casa.


  —¿Y vosotros creéis en eso?


  —Nosotros nos enamoramos —dijo Eva, risueña.


  —Vosotros ya estabais enamorados cuando fuisteis —aseguró Freya.


  —Y vosotros también, pero por si acaso... —Rio Jock.


  —De modo que lo de mandarnos a la casa fue una taimada encerrona... —reprochó Dylan.


  —Más o menos. Pero fuera cosa del fantasma o no, funcionó. Porque no me negaréis que a la vuelta del viaje las cosas habían cambiado entre vosotros.


  —No lo niego —admitió el inglés. No creía en fantasmas ni leyendas, pero era cierto que después de visitar la casa le había resultado imposible controlar el deseo que sentía por Freya. Aunque tal vez se tratara solo de que llevaba demasiado tiempo haciéndolo y había llegado al límite de su resistencia.


  —Y entonces... ¿Quién es Kayla MacGregor? —preguntó Freya, que se moría de curiosidad.


  —Antes de que entrara la cuadrilla de obreros —explicó Jock—, fuimos a echar un vistazo y descubrimos que Ian no había vivido tan solo como se pensaba. En la planta superior había indicios de la presencia de una mujer: dos butacas, un arcón con ropa femenina, y en él hallamos un diario.


  —Está bastante deteriorado, y escrito en el gaélico de la época de los clanes —puntualizó Eva.


  —¿Crees que podrías traducirlo? —preguntó Jock a su mujer.


  —No va a ser fácil. Mi gaélico es bastante actual, ya sabes que ese es tu terreno, no el mío.


  —Hay buenos diccionarios y yo te echaría una mano si te surgen dudas, pero estoy seguro de que no será un problema para ti. Ahora tienes tiempo.


  —De modo que lo que me propones es una forma de distraerme.


  —No solo eso. Pienso que en el diario puede estar la clave de la vida de Ian y sería un buen reclamo para el museo conocer su historia. Pero como el gaélico antiguo es tan desconocido para los escoceses actuales como para ti, te sugiero que lo traduzcas, como si se tratara de una novela. Podemos mostrar el original debidamente protegido y vender ejemplares en el museo.


  —¿Algo así como: «Conozca la verdadera historia de Ian Haggart, el fantasma del amor»?


  —Más o menos.


  —A mí me gustaría conocer la leyenda —comentó Freya interesada—. Lo compraría sin dudar.


  —De acuerdo, lo intentaré. La historia de Ian y Kayla, sea cual sea, tendrá su versión actualizada —aceptó Eva mirando agradecida a su marido; consciente, aunque él lo negara, de que lo había propuesto para darle una tarea interesante con que amenizar su forzado reposo.


  ***


  Recostada en el sillón con el ordenador portátil colocado sobre las rodillas, Eva emprendió la tarea con entusiasmo. Había quedado con Jock y sus amigos en que adelantaría lo que pudiera y quince días después, cuando volvieran a reunirse, pondría en común con ellos lo que hubiera averiguado.


  Iba a ser una ardua labor, tendría que recabar la ayuda de Jock a menudo, pero la ilusionaba mucho emprender una tarea juntos, recordando los tiempos en que se habían conocido y él le había desentrañado la historia de su país en unas clases particulares que habían dado lugar a una aventura maravillosa por tierras escocesas. Si Ian había puesto la guinda, ellos ya tenían los cimientos.


  Cogió el diario y lo abrió. La primera frase era bastante reveladora, y, a pesar de la dificultad, se sumergió en la historia. A medida que avanzaba con lentitud, logró meterse en la piel de aquella mujer que había vivido en el siglo XVIII un romance prohibido y tan maravilloso como el suyo propio. Sin duda los Haggart eran unos hombres especiales de los que resultaba muy fácil enamorarse.


  Capítulo 2


  Stirling, 1730


  Me llamo Kayla MacGregor y acabo de conocer al hombre más fascinante del mundo. Nunca he salido de las tierras de mi padre, Alistair MacGregor, hasta el momento en que este nos ordenó a mi madre y a mí que, por primera vez, lo acompañáramos a una reunión de clanes que se celebraría en las colinas de Stirling. A pesar de que estas reuniones tienen un carácter social y no político, y la presencia de las mujeres está permitida, siempre ha acudido solo a ellas.


  Mi madre y yo hemos vivido medio recluidas en el castillo, ella me ha enseñado la conveniencia de permanecer en él en un ala al que no tienen acceso los hombres de mi padre, que pululan por doquier. Quiere protegerme de ellos y también de mi progenitor, que le inspira un profundo temor; intuyo que tras la puerta de su habitación suceden escenas violentas que a menudo le provocan moretones, que trata de ocultarme, aunque no siempre lo consigue. Es ella quien se ha encargado de mi educación, de enseñarme a coser y a ocuparme de que la casa funcione a la perfección, pero también a leer y a escribir. Es una mujer instruida y pretende que yo lo sea también.


  Tenemos una relación muy estrecha porque no tengo más hermanos, mi padre no ha conseguido el heredero varón que siempre ha deseado, por lo que me ha ignorado desde el instante de mi nacimiento y es mi madre con quien comparto mi tiempo. Ella me ha inculcado la conveniencia de permanecer apartada de los hombres y también de mi padre, en la medida de lo posible.


  Pero su protección no sirve de nada ante los deseos de este; y cuando él ordenó que, en esta ocasión, lo acompañáramos a la reunión de clanes, ella solo ha podido preparar el viaje y partir el día señalado.


  He observado preocupación en su rostro durante todo el camino, pero yo solo he sentido curiosidad por lo que sucedería en el encuentro. Esperaba encontrarme con otras mujeres de mi edad, y sin embargo no había muchas. La mayoría de los asistentes eran hombres, toscos guerreros algunos, otros con aspecto más civilizado, jóvenes y menos jóvenes, pero uno de ellos ha destacado entre todos para mí: alto, moreno, con ropa elegante y con unos increíbles ojos grises que me han mirado y me han hecho sentir cosas que nunca había experimentado antes.


  Creo que me he sonrojado ante su escrutinio y me he arrebujado en el tartán como si la tela pudiera hacerme invisible a su intensa mirada. Sin embargo, deseaba saber más de aquel hombre con el que no he intercambiado ninguna palabra en nuestro primer encuentro. Le he preguntado a mi madre si lo conocía, pero ella solo me ha hecho observar que portaba el tartán de los Lennox y, por tanto, no era amigo de nuestro clan. Su voz sonaba a advertencia, y me he sentido decepcionada, porque me gustaría saber más de él. Nunca antes nadie me ha mirado así.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Freya y Dylan se reunieron de nuevo con sus amigos en Edimburgo. Con sus visitas intentaban paliar el confinamiento de Eva, además de ayudar a Jock a cuidar del pequeño Ian. A pesar de que gozaban de una situación económica más que desahogada, la pareja prefería ocuparse de su vástago ellos mismos.


  Como la vez anterior, se reunieron los cuatro después de la cena y de haber acostado al pequeño.


  —¿Cómo llevas la historia de Kayla? —preguntó Freya muerta de curiosidad.


  —Está entusiasmada —afirmó su marido—. Ya no la encuentro con cara de abatimiento al regresar a casa.


  —Estoy traduciéndolo, adaptándolo al escocés actual, y me temo que me estoy tomando algunas licencias literarias, porque me resulta tan extraña la forma de hablar de aquella época... Espero que no me lo tengas en cuenta, cariño —pidió mirando a su marido, consciente de lo que él valoraba la exactitud histórica.


  —Debes hacerlo, si queremos vender ejemplares. Será una novela, no un tratado de historia.


  —¿Entonces es cierto que Ian vivió con una mujer en la casa? —preguntó Dylan, que había empezado a sentir curiosidad por el misterioso fantasma, aunque no creyera en él.


  —Parece que sí, pero no llevo mucho aún. El diario lo escribe ella y de momento cuenta cómo se conocieron.


  —¿Dónde fue?


  —En Stirling, en una reunión de clanes.


  —Las reuniones eran unos eventos en los que solían encontrarse representantes de diversos clanes con fines sociales y lúdicos. En ellos se fortalecían las relaciones y se forjaban alianzas, aunque a veces también surgían rencillas que daban lugar a nuevas enemistades —explicó Jock—. Era una época complicada y cualquier cosa podía provocar enfrentamientos.


  —Lo que ahora podría llamarse una quedada, ¿no?


  —Más o menos.


  —Acudieron Kayla, su madre y algunos hombres de su clan acompañando a Alistair. Según he podido averiguar, las intenciones de este eran las de concertar un compromiso matrimonial para su hija que le procurase una buena alianza con un clan poderoso. Pero, al parecer, Ian y Kayla se sintieron atraídos uno por el otro desde el primer momento en que se vieron. Ella había pasado la mayor parte de su vida en el castillo, con poco contacto masculino, salvo el de los hombres de su padre, y se sintió muy impresionada al verlo. Y fue mutuo.


  —¿Y no era posible que Alistair concertara su matrimonio con Ian? —preguntó Freya.


  —Ella era una MacGregor y él pertenecía al clan Lennox, como ya sabemos. Aunque ambos clanes no eran enemigos acérrimos, tampoco eran amigos en aquel momento —siguió contando Eva.


  —En el siglo XVIII, en plena efervescencia de la rebelión jacobita, los MacGregor eran partidarios de apoyarla y los Lennox se decantaban más hacia los ingleses, porque consideraban su ejército más poderoso —aclaró Jock—. Lo más lógico es que pretendiera una alianza con alguien de su mismo bando.


  —En el diario no se especifica ese dato, al menos al principio, solo que desde el primer momento en que se vieron, Ian y Kayla sufrieron un flechazo. Sus miradas se encontraron y en seguida buscaron la oportunidad de verse a solas. Ella no supo de su compromiso matrimonial hasta el final del encuentro, cuando ya estaba concertado.


  —No era muy fácil verse a solas en un evento como ese —comentó Jock. Aunque la idea de la novela había surgido para entretener a su mujer, también él se había implicado investigando a su antepasado en los archivos familiares—. Por lo que he podido averiguar, Ian era el segundo hijo de Irving. Su hermano mayor, Duncan, heredaría el título y las propiedades y le correspondía a él administrarlas. Pero prefería la caza, y otras actividades más aventureras, por lo que Ian participaba de forma activa en la gestión de las tierras a pesar de no ser el primogénito.


  —Pues ellos consiguieron verse a solas. Ian la siguió en una de las ocasiones en que Kayla se apartó un poco del campamento y se presentó. Hablaron durante unos minutos, pero en seguida fueron interrumpidos por Seelie, que vigilaba a su hija con celo. Apenas tuvieron el tiempo suficiente para concertar una nueva cita y ambos se las arreglaron para esquivar a sus familias y se vieron con cierta regularidad durante todo el evento. Al terminar este, la atracción era fuerte entre ambos, lo bastante como para considerarse enamorados y desear conocerse mejor.


  —¿Y el prometido?


  —Eso pertenece a otro capítulo del diario, y aún no lo he terminado. Le dedicaré un rato esta noche, y mañana os cuento qué pasó.


  —No te obsesiones —dijo Jock a su mujer—. Debes descansar.


  Esta lo miró enarcando una ceja. Ante ese gesto, él sabía que estaba tan sumergida en la historia que no le haría ningún caso.


  —No estoy cansada, solo aburrida.


  —Si quieres te echo una mano, mientras los hombres se van mañana un rato a que Ian y Thor corran y gasten energías —se ofreció Freya.


  —Tu ayuda será bienvenida.


  —¿Te has fijado con cuánta delicadeza nos echan mañana para quedarse a solas? —preguntó Jock a su amigo.


  —¿Preferís que el niño berree toda la noche?


  —¿Todavía lo hace? —interrogó Dylan.


  —Solo cuando no está lo bastante cansado.


  —Entonces está decidido. Mañana salimos los hombres —admitió con una sonrisa.


  Capítulo 3


  Stirling, 1730


  Creo que estoy enamorada de Ian Haggart. Aunque pertenezca al clan Lennox, aunque no sea amigo del mío y aunque solo lo conozca desde hace unos pocos días, no lo puedo evitar. Es tan diferente de los hombres rudos con los que trato, tan educado, tan amable. Nos hemos reunido varias veces durante el encuentro de clanes, aprovechando los momentos en que todos están distraídos con charlas, juegos y otros asuntos. Yo me aparto un poco del campamento y en seguida viene él, como si observara cada uno de mis movimientos para seguirme. Como si lo estuviera esperando.


  Es como un juego, porque ninguno de los dos lo planea; parece que los acercamientos se produjeran por casualidad, pero yo sé que no es así. Que ambos los propiciamos; al menos yo estoy buscando las ocasiones con impaciencia, y conseguimos vernos varias veces al día, pero poco tiempo en cada una de ellas, para no despertar sospechas.


  Creo que mi madre se ha percatado de nuestras reuniones furtivas, pero no me ha dicho nada, ni ha tratado de impedir que nos veamos. No hacemos nada más que charlar, contarnos nuestras aficiones, nuestros sueños y nuestras vidas. La mía, mucho más aburrida que la suya, porque Ian se dedica a administrar las propiedades de su familia en ausencia de su hermano, que es casi siempre, y yo solo puedo hablarle de costura y tareas domésticas. También nos contemplamos como si nuestros ojos pudieran expresar lo que nuestras palabras callan. Me gusta sentir su mirada sobre mí, y sobre mi cuerpo menudo. Sus ojos grises parecen casi transparentes cuando sonríe. Y lo hace mucho.


  Paseamos alrededor del campamento, no nos atrevemos a alejarnos por temor a ser atacados por animales o descubiertos por alguien que merodee, pertenezca al encuentro o no. Si mi padre nos viera, o si alguno de sus hombres se lo contara, estallaría su furia no solo contra mí, sino también contra mi madre, por no haberme vigilado mejor. Ignoro por qué ella no hace nada para impedir que me reúna con Ian, puesto que si nos descubrieran sería terrible para los dos. Cada vez que regreso al campamento me mira con más atención de lo habitual, como si adivinara mis reuniones clandestinas, como si pudiera leer en mi alma y saber lo que siento.


  Por eso, vamos siempre con mucha cautela; pero no puedo resistirme a volver a encontrarme con él, con su mirada, con su voz grave, con esa presencia que me llena de calma a la vez que despierta un aleteo de emoción en mi estómago y hace latir con fuerza mi corazón. No quiero ni pensar en el día que el todo esto acabe, porque sé que no volveré a verlo nunca más, ni siquiera en otro evento. Ian me ha contado que es la primera vez que asiste a uno, y lo hace porque su hermano mayor, Duncan, ha sufrido una caída del caballo y tiene varios huesos rotos, y por eso él lo sustituye al lado de su padre. Entiendo que después de estos días deberemos decirnos «adiós» para siempre. Y eso me causa una infinita tristeza, porque sé que me sentiré muy sola cuando vuelva a casa, solo con su recuerdo y el de estos días maravillosos.


  El encuentro se acerca a su fin y estoy desolada. No solo porque deberé despedirme de Ian, sino porque mi padre me ha dicho que va a prometerme en matrimonio y que conoceré a mi futuro esposo antes de que finalice la reunión. No sé quién es, pero la idea me aterra. No quiero casarme con nadie que no sea Ian; y si no puede ser con él, no deseo hacerlo con nadie.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Freya se reunió con Eva cuando los hombres se marcharon a dar un paseo con el pequeño Ian y con Thor.


  —¿Has podido seguir con la traducción de los cuadernos?


  —Sí, un poco. Jock se durmió y yo no podía conciliar el sueño, de modo que seguí un rato más. Por suerte mi marido tiene el sueño tan profundo que no le molesta la luz encendida. Pero si me levantara de la cama, lo notaría.


  —¿Y qué has averiguado sobre nuestra pareja?


  —Que el padre de Kayla la prometió en matrimonio con un tal Arran, el laird del clan Murray. Se lo comunicó cuando ya estaba próximo a finalizar el encuentro. Ambos habían concertado una alianza que se formalizaría con la boda y que afianzaría la relación de los dos clanes, que ya eran amigos.


  —Se sentiría desolada.


  —Más que eso, se quedó horrorizada. Aunque intuía que una relación con Ian estaba fuera de cuestión, no imaginaba que debería casarse con otro hombre de forma inmediata. A la sorpresa se unieron las características del candidato elegido. Su padre se lo presentó el día antes de la partida. Se trataba de un hombre grande, con una cicatriz que le cruzaba la frente dándole un aspecto siniestro, o al menos eso le pareció a Kayla cuando lo vio. Pero la impresión más negativa fue que olía mal.


  —¿Cómo que olía mal?


  —Ten en cuenta que en aquella época los cuartos de baño no existían, el aseo debía hacerse en las aguas heladas de los ríos o tomarse la molestia de acarrear agua y calentarla. No todo el mundo estaba dispuesto a hacerlo ni a meterse en los arroyos con frecuencia, al menos en invierno.


  —Pero Kayla no dice que Ian oliera mal. También para él, el aseo debía ser complicado.


  —Por lo que puedo intuir, Ian era más civilizado que la mayoría de los hombres de la época. Salvo que el amor le haga verlo con un aura color de rosa, parece que no era tan «agreste».


  —Por decirlo de alguna forma. —Rio Freya—. Tiene que ser asqueroso acostarse con un tío que apeste.


  —Repugnante —corroboró su amiga—. El encuentro entre Kayla y Arran fue un desastre. Tanto él como su padre la trataron como si fuera una mercancía a comprar, una transacción comercial. Ni siquiera le dirigió la palabra. La observó y se limitó a decir que no parecía tener buenas caderas, pero que aun así esperaba que le diera hijos sanos y fuertes que heredaran el liderazgo del clan.


  —¿En serio?


  —Las mujeres, en aquella época, solo servían para eso. Eran poco más que úteros con patas. Kayla era menuda y delicada, por lo que dice el cuaderno, e imagino que Arran se preguntaba si haría un buen negocio casándose con ella, a pesar de su belleza y de la dote que su padre entregaría. Aunque la alianza con un clan como los MacGregor siempre sería ventajosa, todo hombre deseaba hijos varones que perpetuaran su linaje.


  —De todas formas, un pacto semejante debía resultar vejatorio para la pobre chica, le gustara o no el prometido —murmuró Freya.


  —Por supuesto que sí, como para cualquier mujer. Y más aún después de haber conocido a Ian, que la trataba con respeto.


  —La trataba como una mujer y no como una cosa propicia a cambiar de manos a conveniencia de su padre.


  —Lo cierto es que se sintió aterrada ante la presencia de aquella mole humana y maloliente con la que estaría obligada compartir cama y sexo —siguió contando Eva con repugnancia.


  —Solo de pensarlo me dan escalofríos.


  —Y náuseas.


  —También. ¡No sabes cómo me alegro de haber nacido en este siglo!


  —Creo que Jock hubiera sido civilizado en cualquier época. Como Ian, que sin duda era diferente al resto —afirmó Eva convencida—. Pero tú lo hubieras tenido más difícil con un inglés en el siglo XVIII, en plena rebelión jacobita.


  —No creas, los comienzos no fueron fáciles tampoco en el siglo XXI. —Rio recordando sus primeras semanas con Dylan—. Pero sigamos, que me muero de curiosidad. ¿Qué hicieron al enterarse del compromiso?


  —Después de la presentación, Kayla regresó llorosa donde la esperaba su madre, a la que no se le había permitido asistir al encuentro. Los asuntos de negocios se trataban entre hombres. Seelie la consoló lo mejor que pudo, llena de pesar porque sabía lo que significaba un matrimonio sin amor con un hombre brutal. Le dijo que trataría de postergarlo todo lo posible, pero que negarse al compromiso era imposible, que su padre lo había decidido y solo restaba obedecer, porque si no lo hacía Alistair sacaría toda su brutalidad para obligarla. Que lo mejor que podía hacer era mostrarse dócil y sumisa con su marido, y rezar para que este pasara mucho tiempo fuera de casa.


  —Pobre Kayla.


  —Cuando un rato después se alejó para encontrarse con Ian, este se reunió con ella de inmediato, y no pudo evitar mostrarle su desolación. Le contó sobre su compromiso, llena de desesperación.


  —¿Cómo reaccionó él?


  —Al principio con sorpresa, y después se mostró igual de abatido. Estoy traduciendo ese momento, que parece muy emotivo.


  —Pues sigamos. Si te parece te echo una mano.


  —A ver si esta noche podemos tener terminado el capítulo y lo comentamos con los chicos.


  —¡Vamos a ello! Dylan no es muy lector, pero está enganchadísimo con esta historia.


  —Tengo que confesar que yo también. Al principio acepté la traducción porque estaba muy aburrida, pero no me parecía demasiado interesante. Sin embargo, ahora me alegro de disponer del tiempo y la tranquilidad suficientes para llevar a cabo la tarea.


  —Todos lo estanos. Dime qué puedo hacer.


  Ambas amigas se sumergieron en la labor.


  Capítulo 4


  Stirling, 1730


  Cuando me he reunido con Ian, ha notado de inmediato mi estado de ánimo. Me ha preguntado qué me sucedía, porque me había visto hablar con mi padre y con Arran Murray, y no he podido contener mi desolación. Abatida, le he contado que mi padre me había prometido en matrimonio con el terrorífico laird.


  Su primera reacción ha sido de sorpresa, para apretar con fuerza los labios a continuación y exhalar un hondo suspiro. Ese simple gesto ha bastado para desatar mis lágrimas, y he dejado salir mi desesperación en medio de profundos sollozos. Él ha extendido los brazos y me ha rodeado con ellos, apretándome contra su pecho.


  La sensación de estar abrazada por Ian ha sido maravillosa. Me he sentido reconfortada, apoyada y comprendida. Su cuerpo, fuerte a pesar de estar delgado, me ha dado la sensación de un refugio en medio de mi desolación. Y olía bien, a campo, a brezo, a hombre. Nada que ver con la repugnancia que me ha producido el olor corporal de Arran Murray, a sudor rancio.


  Hemos permanecido abrazados mucho rato, a pesar de que eso suponía una imprudencia en el lugar en el que nos encontrábamos. Si alguien nos hubiera descubierto, las consecuencias habrían sido más graves que si simplemente nos hubieran visto hablando. Pero yo no quería que me soltara, parecía como si el hecho de que me rodeara con los brazos me protegiera del mundo y de todo lo que la vida me va a deparar. Mientras sollozaba contra su pecho, he pensado que, si debía casarme, me gustaría que fuera con él. Sería maravilloso compartir la vida con alguien así, capaz de comprenderme, de consolarme, de considerarme una persona y no solo un objeto de cambio ni un mero cuerpo en el que engendrar hijos.


  «Pediría tu mano, pero ni Alistair ni Arran permitirían que te casaras conmigo», susurró contra mi pelo. «Tu matrimonio es una alianza política y no se puede romper después de establecerla sin generar consecuencias. Si siquiera lo intentase ocasionaría un enfrentamiento de los clanes MacGregor y Murray contra los Lennox. No es algo que nos afecte solo a ti y a mí».


  Lo sé, y jamás le sugeriría eso. Pero después de haberlo conocido, me costará mucho más cumplir con mi obligación hacia Arran. Después de ese abrazo tan tierno, ¿cómo soportaré el del hombre que está destinado a ser mi futuro marido? ¡Tan hosco, tan feroz y tan maloliente!


  Alcé la cara para perderme en sus ojos una vez más. Los míos brillaban de lágrimas; y no sé muy bien cómo ocurrió, pero de repente sus labios se posaron en los míos. Fue un beso breve, cauteloso, pero llenó mi cuerpo de emociones nuevas y deliciosas. Su boca era suave; y mientras acariciaba la mía, me dije que jamás olvidaría aquella sensación. Pasara lo que pasara en el futuro.


  Sentimos un leve crujido, como si una rama se rompiera, y nos separamos. Yo me dirigí al campamento y él se alejó en sentido contrario para que nadie pudiera adivinar que habíamos estado juntos.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Aquella noche volvieron a reunirse los cuatro para seguir comentando los progresos que Eva y Freya habían hecho en los cuadernos de Kayla.


  —Hemos avanzado un poco más en la historia —afirmó Freya, orgullosa de su colaboración en la tarea.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Jock.


  —¿Queréis la versión larga o vamos al grano?


  —La larga —pidió el escocés.


  —Al grano —solicitó el inglés—. Y después los pormenores.


  Ambas mujeres se rieron con ganas.


  —La ha besado —comentó Freya.


  —¿Ya? —Se extrañó Dylan—. ¿Cuántos días hace que se conocen?


  —Cuatro o cinco, como mucho —explicó Jock—. Esos encuentros no solían durar demasiado.


  —Sí que tenían huevos los escoceses del siglo XVIII. Yo tardé mucho más en lanzarme —siguió comentando el inglés.


  —Tal vez deberías haberlo hecho antes.


  Dylan miró a su novia entrecerrando los ojos.


  —Ah, ¿sí? ¿Y me lo dices ahora?


  Ella se encogió de hombros, divertida.


  —Se han besado porque Kayla había recibido una malísima noticia. Su padre la había prometido con un nombre horrible, terrorífico y que olía fatal —siguió contando Freya con una mueca de asco.


  —Era un mal bastante frecuente en la época, por desgracia. —Rio Jock.


  —Y como se iba a casar con otro, decidieron aprovechar para darse un gusto antes, ¿no?


  —No seas burro, Dylan. No es eso. Ella estaba muy abatida y llorosa, y Ian la abrazó para consolarla. Una cosa llevó a la otra y acabaron besándose. O mejor dicho, él la besó. Creo que fue un beso en los labios bastante casto.


  —Un beso en los labios nunca es casto.


  —Freya quiere decir sin lengua.


  —Aunque sea sin lengua, puede ser muy erótico —aseguró el inglés con un guiño—. Te lo demuestro luego.


  —Te lo recordaré —aseguró su novia.


  —¿Qué pasó con nuestra pareja? ¿Ella le dio una bofetada por su atrevimiento?


  —¡Qué va! Se quedó encantada —comentó.


  —Pero se tuvieron que separar porque escucharon un ruido en el camino, no porque ninguno de los dos lo deseara. Se estaban arriesgando mucho —continuó Eva—. Aquella noche en el campamento, mientras todos dormían, a Kayla le resultaba imposible conciliar el sueño. Mil imágenes terribles de su futuro llenaban su vigilia. Seelie tampoco dormía. Sabía el destino que le aguardaba a su pequeña, el mismo que padecía ella en su matrimonio, pero sabía que era imposible librarla de su destino. En susurros le confirmó que sabía de sus escapadas para encontrarse con Ian y le aconsejó que tuviera cuidado, que si los descubrían su padre o su prometido no serían magnánimos con ninguno de los dos.


  —Tampoco lo sería con su mujer, por permitirlo —aseguró Jock.


  —Estoy segura de que eso no le importaba —aventuró Eva—. Cualquier madre soportaría lo que fuera por sus retoños. Seelie, por primera vez, le habló a su hija de mujer a mujer. No le recriminó sus encuentros clandestinos, solo le advirtió de las consecuencias si llegaba a saberse. Le dijo que la comprendía, que veía el amor en sus ojos. Que también ella lo había sentido en una ocasión, muchos años atrás, por el caballerizo que se encargaba de las cuadras de su padre. Un amor tan prohibido como el que Kayla empezaba a sentir, y que murió antes de empezar, cuando ella contrajo matrimonio.


  —La joven se sintió reconfortada por las palabras de su madre —continuó explicando Freya—, y comprendida. Juntas decidieron que tratarían de postergar todo lo posible el momento de la boda, y también acordaron que la cubriría al día siguiente para que pudiera despedirse de Ian con un poco más de intimidad y menos sobresalto que en los anteriores encuentros.


  —Decidieron alejarse las dos al amanecer, con la excusa de satisfacer sus necesidades fisiológicas antes de emprender el regreso, y que luego Seelie se apartaría para dejarlos solos.


  Eva y Freya se alternaban para contar lo que habían descubierto en el cuaderno aquella mañana, manteniendo expectante la atención de los dos hombres, muy interesados en el desarrollo de la historia.


  —Mientras se alejaban por el sendero hasta un lugar más alejado de lo que solían avanzar, Seelie le advirtió a su hija que no se dejara llevar por la pasión e hiciera algo que enfureciera a su marido en la noche de bodas. Kayla sabía que Ian no la pondría nunca en esa tesitura, que su despedida sería tan casta como el beso de la tarde anterior. Las dos mujeres avanzaron por el sendero. Kayla temía que, al ver a su madre, Ian no se acercara, aunque intuía que caminaba detrás de ellas.


  —Al llegar a un paraje boscoso y más solitario, Seelie le dijo que aguardara allí a su enamorado y se internó en la espesura, advirtiéndole que regresaría cuando ella la llamase para volver juntas al campamento. Y allí permaneció hasta que poco después Ian hizo su aparición entre los árboles.


  —¿Y se limitaron a una despedida inocente y decorosa?


  —Para saberlo tendrás que esperar hasta mañana.


  —¡No jodas, Eva! ¿Nos vas a tener en ascuas en un punto tan álgido de la historia? —protestó Dylan, vivamente interesado en la continuación.


  —Estoy cansada y mi niña quiere un poco de atención por parte de sus padres —dijo colocando la mano sobre su vientre, que no cesaba de agitarse bajo la palma.


  —¿De sus padres? Jock poco puede hacer ahora.


  —¡Qué te crees tú eso! —exclamó el aludido—. Yo juego con mi pequeña todas las noches durante un ratito. Y si Eva está cansada, es el momento de dejar a Ian y Kayla descansar a su vez.


  —En ese caso, nos retiramos nosotros también. Me parece que tengo algo que recordarte —sugirió Freya.


  —Y yo estoy encantado de que lo hagas. Voy a demostrarte que el beso de Ian no tuvo por qué ser puro y casto —concedió con un guiño.


  Ambas parejas se dirigieron a sus respectivas habitaciones, dejando por unas horas la traducción de la historia.


  Capítulo 5


  Stirling, 1730


  Hoy ha terminado la reunión de clanes y a media mañana hemos abandonado Stirling. Me siento muy abatida. He visto a Ian por última vez, con la colaboración y ayuda de mi madre, que se ha arriesgado a las iras de mi padre si este averiguaba su conducta.


  Despedirme de Ian ha sido lo más duro que he tenido que hacer en mis veinte años de vida. Apenas hemos hablado, en el momento en que nos vimos hemos repetido el abrazo que nos dimos ayer. No me salían las palabras, una honda emoción me embargaba y a él le sucedía lo mismo. Me dijo al oído y con palabras susurrantes que era la mujer más hermosa que había conocido, que daría con gusto años de su vida por poder compartirla conmigo, por convertirme en su esposa. Pero los dos sabemos que es imposible.


  «Yo no querría otro esposo que tú», murmuré correspondiendo a sus palabras.


  La sola idea de no volver a verlo, de no perderme otra vez en su mirada gris, me entristece tanto que me ha hecho olvidar al hombre horrible destinado a casarse conmigo y a ocupar el lugar que mi corazón reserva para Ian. Durante un rato solo hemos existido él y yo, y ese sentimiento dulce que despierta en mí.


  Yo quise decirle que nunca lo olvidaría, aunque creo que eso ya lo sabe, pero la emoción contenía mis palabras.


  «Si pudiera te llevaría lejos, donde nadie nos encontrase, donde pudiéramos ser libres y felices, pero eso no es posible. Nos perseguirían y morirían muchos inocentes por nuestra culpa», volvió a decirme con la voz rota.


  Yo le respondí que lo entendía, que no se preocupara, que yo tampoco deseaba poner en peligro a nadie. Que me bastaba con saber que él deseaba ser mi marido, igual que yo quería ser su esposa. Entonces volvió a besarme, pero no como el día anterior. Sus labios abrieron los míos y su lengua se deslizó dentro de mi boca con suavidad. Al principio me sentí sorprendida, pero pronto esa sorpresa dejó paso a una sensación excitante que me recorrió todo el cuerpo. Mis manos tomaron vida propia y se alzaron de su espalda hasta el cuello, y las de él acariciaron mi cintura, mientras su lengua recorría el interior de mi boca buscando la mía. La encontró. Con torpeza al principio, con más seguridad después, lo acaricié como él estaba haciendo conmigo. Me sentía arder, me sentía poderosa, y una curiosa y excitante sensación se deslizó por mi vientre y se instaló entre mis piernas.


  Cuando nos separamos, nuestros ojos se quedaron prendidos: los suyos, grises, casi líquidos; los míos, empañados por lágrimas no derramadas.


  «Pase lo que pase —me dijo tomando mis manos y besándolas también—, nunca olvides lo que siento por ti».


  «Nunca voy a olvidar este encuentro, ni a ti», respondí susurrante. Y justo en aquel momento me prometí a mí misma que cumpliría con mi obligación de esposa, que mi vientre concebiría a los hijos de Arran Murray si era mi deber, pero que jamás permitiría que me besara como acababa de hacerlo Ian. Que eso sería solo nuestro, suyo y mío, y lo conservaría en mi recuerdo para siempre.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Aquella mañana, se reunieron para desayunar antes de que Dylan y Freya emprendieran el regreso a su ciudad. Tardarían un par de semanas en volver, por lo que Eva, que se había despertado al amanecer, había continuado traduciendo otro poco de los cuadernos, segura de que querrían saber algo más antes de irse.


  —¿Has hecho algún avance? —preguntó Freya al ver a su amiga sentada en el sofá, rodeada de libros y con el ordenador portátil sobre la mesa auxiliar.


  —Un poco; y hay algo jugoso.


  —¿Cómo de jugoso?


  —Bastante para la época; poco si lo consideramos en la actualidad. La reunión ha terminado y se han despedido para siempre, con gran pesar por ambas partes.


  —¿Y eso es jugoso? Según lo que habéis encontrado en la planta superior de la casa, no se separaron para siempre —cuestionó Dylan.


  —Se separaron. La reunión terminó y cada cual regresó a su tierra, en eso es muy claro el diario. Pero antes, con la complicidad de Seelie, se encontraron en el bosque, se confesaron sus sentimientos y se besaron. Y esta vez como Dios manda —aclaró con una sonrisa pícara.


  —¿Con lengua? —preguntó Dylan, interesado en la vida amorosa de la ancestral pareja.


  —Con lengua.


  —¡Bien por Ian! Pero ¿de verdad la dejó irse? Yo creía que los escoceses del siglo XVIII eran unos hombres aguerridos e intrépidos. Pensaba que la secuestraría y se fugarían juntos para irse a Inverness, que en aquella época debía estar bastante lejos de sus respectivos territorios.


  —Estoy seguro de que eso es lo que deseaba, pero no era tan sencillo, Dylan. En aquella época no, por muy lejos que estuvieran —intervino Jock—. Se consideraría una afrenta y los buscarían. Y, aunque no los encontraran, las represalias afectarían a todo el clan de los Lennox, como ya hemos explicado antes.


  —Además, Ian no era un escocés al uso, sino un hombre prudente y tranquilo, no un impulsivo que se lanzara de cabeza a acciones descabelladas —continuó explicando Eva.


  —Por eso la enamoró —aclaró Freya.


  —Pero acabaron juntos.


  —Es evidente que sí, porque había rastro de una mujer en la casa cuando subimos. Dos sillas, un arcón con ropa femenina, y los cuadernos.


  —Podría tratarse de otra.


  —No lo creo, los escritos son de Kayla, lo dice claramente, y ninguna mujer guardaría el diario de otra, ¿verdad?


  —Yo no, desde luego.


  —Ni yo —corroboró Eva—; pero aún queda mucho por traducir, pudieron suceder muchas cosas, aunque se separasen en Stirling.


  —Y nosotros nos vamos y tardaremos como mínimo quince días en volver —se lamentó Dylan—. Esto parece una de esas series en que la temporada acaba con una intriga y te mueres de ganas por saber lo que sigue.


  —Eso hará que queráis regresar pronto.


  —¿No nos vas a contar nada por teléfono? ¿Ni siquiera por videollamada?


  —No, tendréis que venir hasta aquí para saberlo. Solo os diré que ambos se separaron con el corazón roto y el convencimiento de que nunca volverían a verse.


  —Eso es terrible —comentó Jock, mirando a su mujer con expresión nostálgica—. Aún recuerdo nuestra separación y me duele el alma.


  —Por suerte, todo se resolvió bien, tanto para nosotros como para Ian y Kayla —añadió Eva, que también había sufrido mucho cuando tuvo que marcharse de Escocia para regresar a Alicante, dejando atrás a un Jock que se había convertido en el amor de su vida.


  —¿No dice el cuaderno si ella volvió a ver al prometido antes de marcharse?


  —El cuaderno no dice nada. Imagino que, ante la tristeza del adiós, en lo último en que quería pensar era en su terrible futuro con aquel hombre.


  —Tampoco él estaría interesado en despedirse de ella, para Arran solo había sido una transacción comercial —aclaró Jock.


  —¡Al menos se han besado! —exclamó Dylan.


  —¡Eres un morboso! —le reprochó su novia—. No sabía que te interesaban tanto las historias románticas.


  —No me interesan, en general. Pero esta nos afecta, hemos estado en la casa en la que vivieron. Eso la hace cercana, como si en cierto modo fueran también parientes nuestros. Ahora tenemos que irnos, y tú —pidió dirigiéndose a Eva— adelanta todo lo que puedas antes de nuestro regreso. Intentaremos venir dentro de dos semanas.


  —¿Por la historia? —preguntó Jock riendo.


  —Claro que no. Para veros. Y no se te ocurra ponerte de parto antes de terminar la traducción, porque está claro que después no tendrás tiempo.


  —Tranquilos, aún me faltan seis semanas. Y me daré toda la prisa que pueda, yo también me muero de curiosidad.


  Se despidieron, y en compañía de Thor, su perro, regresaron a Brighton. Eva continuó con la traducción mientras Jock llevaba a su hijo a la nursery, antes de dirigirse a su trabajo en la universidad, donde era profesor de Historia y considerado toda una eminencia en su campo.


  Capítulo 6


  Glen Orchy (al norte del lago Lomond), 1730


  Ya estamos de vuelta en casa. El camino ha sido duro, mucho más que la ida, porque ya no sentía la ilusión de las nuevas experiencias. A las largas jornadas a caballo, a la incomodidad de dormir en el suelo, del frío y del cansancio, se unía la tristeza de haber encontrado el amor y haberlo perdido en cuestión de pocos días.


  Me mostré callada y taciturna, pensando en Ian, en nuestra despedida. En las palabras que habíamos intercambiado al amanecer y en lo feliz que sería si pudiéramos vivir juntos nuestra vida.


  La casa que siempre había considerado mi hogar, mi refugio, se me antojaba una cárcel en la que aguardar mi sentencia de muerte, que llegaría el día que debiera desposarme con Arran Murray. Mi madre ha conseguido que la boda no se celebre de inmediato, aduciendo que una joven de mi posición debe aportar al matrimonio un ajuar digno de nuestra alcurnia, y que aún este no estaba completado debido a lo inesperado del compromiso. Mi padre aceptó a regañadientes, concediéndonos unos meses de tregua antes de la celebración del matrimonio.


  Respiré aliviada, y sé que mi madre también. Esto nos daba un poco de tiempo, que trataríamos de alargar todo lo posible, antes del terrible final que me aguardaba. Con cada puntada que daba, con cada bordado, era como si diera un paso hacia mi fatal destino.


  Mi madre ha tratado varias veces de explicarme lo que sucede dentro de la alcoba marital, pero yo me niego a que me dé detalles. Algo sé, no soy del todo ignorante, he visto a perros y a caballos llevar a cabo el apareamiento, y la sola idea de hacer lo mismo me aterra, tanto o más que mi futuro marido. Prefiero ignorarlo hasta el momento en que sea inevitable, de momento solo Ian ocupa mis pensamientos. Él y lo que vivimos en Stirling.


  Rememoro su cuerpo, su olor a brezo, sus brazos a mi alrededor y, sobre todo, los dos besos que nos dimos, las sensaciones que despertaron en mí. Mientras hago delicados bordados en mi ropa interior, bordados que estoy segura de que mi futuro marido no apreciará, pienso en lo maravilloso que sería hacerlos para Ian, para una futura vida con él. Y las lágrimas inundan mis ojos sin poder evitarlo, y caen sobre las delicadas telas que mi madre ha hecho traer para mi ajuar.


  Sin embargo, cuando habían pasado algo más de dos semanas de nuestro regreso, la vida me ha deparado una sorpresa maravillosa: Ian se ha puesto en contacto conmigo enviándome una carta. Y mi corazón ha vuelto a recuperar la ilusión.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Tal como habían prometido, Dylan y Freya regresaron dos semanas después. Durante ese tiempo, Eva tuvo que contener las ganas de hablar de lo que iba traduciendo, solo había comentado alguna cosa esporádica con Jock, solicitando la ayuda de este para rellenar lagunas. Conocer solo la versión de Kayla le dejaba la sensación de que se perdía algo importante, por lo que convenció a su marido para que buscase información sobre su antepasado en los archivos familiares.


  No tenía grandes esperanzas de que hubiera muchos datos sobre una simple historia de amor entre dos personas de distinto clan, pero tal vez algo les aportase un poco de luz sobre Ian y sus motivaciones, y lo que sucedió después de la separación de Kayla.


  Dylan y Freya llegaron en compañía de Thor, el chucho que hacía las delicias del pequeño Ian, llamado así en honor al antepasado cuya historia estaban desentrañando. Tras saludarse, dejaron al niño en la alfombra, jugando con su mejor amigo, y entraron de lleno en el tema que les interesaba.


  —¿Algo nuevo de Ian y Kayla?


  —Sí —respondió Eva ufana—. Bastante. El diario da un salto de dos semanas en el tiempo para contar que Ian se puso en contacto con ella a través de una carta.


  —¿Había servicio postal entonces?


  —No, los mensajes se llevaban y traían en persona —aclaró Jock.


  —Lo envió con un pastor que recorría la zona.


  —¿Un pastor? —preguntó Dylan—. ¿De las tierras de Ian? ¿Eran ganaderos?


  —Un ministro de la iglesia —explicó el profesor—. En aquella época era frecuente que las localidades pequeñas no contaran con su propio hombre de iglesia, y los que había atravesaban los territorios celebrando bodas, bautizos y lo que fuera menester en las zonas que visitaban.


  —Era la persona idónea para llevar y traer mensajes sin despertar demasiadas sospechas —comentó Eva.


  —¿Y qué le decía en la carta?


  —Le contaba que había hecho el camino de regreso pensando en ella. Que la echaba de menos y que al recibir la visita del clérigo, con el que tenía una relación de parentesco y amistad, había pensado que a través del hombre podían mantener una correspondencia que, al menos, les hiciera saber uno del otro. Que no quería decirle adiós para siempre y que, si deseaba seguir en contacto con él, le entregase otra carta al pastor y que él respondería cuando la recibiera. Terminaba expresando que la amaba.


  —Supongo que ella le respondería.


  —Por supuesto. El clérigo partió con una emotiva carta en la que le confirmaba también su amor y el deseo de que siguieran enviándose notas a través del mensajero, pariente de la familia.


  —Debían ser cuidadosos, porque Kayla era una mujer prometida en matrimonio y recibir visitas masculinas no era apropiado —expuso Jock—. Pero un miembro de la iglesia era diferente, eran bien recibidos en cualquier lugar, sobre todo por las mujeres, en general más religiosas que los hombres.


  —De modo que empezaron a cartearse.


  —A trompicones, porque, como podéis imaginar, las cartas llegaban con mucha irregularidad, dependiendo de los viajes del emisario. Debían adaptarse a los itinerarios de este.


  —En los archivos consta que un hermano de Irving tuvo un hijo que se dedicó a la iglesia. Supongo que sería ese el mensajero escogido por Ian —expuso Jock.


  —En el diario Kayla menciona que era familiar de Ian. Primo, por lo que parece.


  —¡Qué romántico! —exclamó Freya.


  —Yo me moriría de impaciencia si tuviera que aguardar una carta que no sé cuánto tiempo va a tardar —afirmó su novio.


  —Tú te desesperas si no te respondo a los whatsapp en cinco minutos.


  —¿Se escribieron durante mucho tiempo?


  —Por lo visto, sí. Seelie y Kayla consiguieron retrasar la boda con la excusa de terminar un ajuar que la novia debía aportar al matrimonio. El novio no debía estar demasiado impaciente tampoco por celebrarlo, por lo que no se opuso.


  —No me extraña, no la conocía.


  —Imagino que mujeres no le faltarían —adujo Jock—, siendo el laird de su clan. Y la alianza con los MacGregor ya estaba establecida. Unos meses más o menos no debían importarle. Además, la joven tenía veinte años, no era muy mayor para casarse.


  —El que sí se mostraba algo impaciente era Alistair, pero como hombre consciente de su posición no deseaba que su hija se presentase ante su marido con un ajuar escaso. El estatus era muy importante para él. Y las mujeres se tomaron su tiempo en confeccionarlo. Durante ese periodo los jóvenes se conocieron a fondo —siguió explicando Eva—. Las cartas, al principio un poco tímidas, en las que se contaban su día a día, se fueron alargando y ganaron en intimidad.


  —Para algunas personas es más fácil hablar de los sentimientos por escrito que de palabra.


  —Ellos no tenían otro modo de expresarlos —replicó Freya—. No podían besarse, ni tocarse... ni siquiera mirarse a los ojos.


  —¡El amor platónico es una mierda! —exclamó Dylan—. Yo me moriría si no pudiera demostrarte mis sentimientos de forma física.


  —Tus sentimientos hacia mí siempre han sido muy carnales. —Rio la chica, recordando las miradas que le dedicaba desde el mismo día en que se conocieron.


  —¿Y te molesta eso?


  —Para nada. Pero un poco de romanticismo tampoco me desagrada.


  —Estás tratando de decirme que quieres una boda romántica, ¿no?


  Tenían pensado empezar a organizar su boda después de que Eva tuviera a su hija y se recuperase del parto.


  —No me importaría.


  —Ya veré qué se nos ocurre.


  —¿Nos?


  —Thor querrá participar. No nos perdonará si lo dejamos fuera.


  —Ni yo tampoco —advirtió Eva.


  —¿Por qué crees que estamos esperando a que des a luz?


  —Para que os ayude a organizarla.


  —Exacto.


  —Entonces, Ian y Kayla empezaron a escribirse largas cartas de amor —continuó Freya, que tenía algunas ideas respecto a su boda, pero no deseaba comentarlas en aquel momento.


  —Así es.


  —¿No habéis encontrado esas cartas en la casa?


  —No, solo los cuadernos. Y hemos buscado por todas partes; no están en la vivienda o se han desintegrado con el paso del tiempo.


  —No es lógico, si los cuadernos están en un estado aceptable. Utilizarían el mismo tipo de papel, en aquella época no habría mucha variedad.


  —Tal vez las destruyeran para evitar ser descubiertos —sugirió Freya.


  —Es una lástima, porque me encantaría leerlas.


  —Eres un cotilla, Dylan.


  —Es que eso del amor platónico me resulta tan extraño... Tengo curiosidad por saber qué se siente.


  —Si de verdad lo quieres saber, podemos plantear no volver a acostarnos hasta el día de la boda.


  —¡No serás capaz!


  Todos rieron. El niño y el perro los observaron con atención durante unos minutos y después volvieron a sus juegos.


  —Yo pienso que el amor entre Ian y Kayla se fortaleció mucho en aquella etapa epistolar.


  —Para él debía ser terrible imaginar que ella se casaría con otro hombre —musitó Jock—. Puedo ponerme en su lugar.


  —¿Y ella pensando en que tendría que acostarse con un tío apestoso y salvaje? —Freya hizo un gesto de repugnancia.


  —Yo creo que se encontraban tan inmersos en su amor que trataban de olvidar el compromiso y al futuro esposo. Cuando estás enamorado solo piensas en la otra persona, y ellos preferían ignorar el futuro adverso.


  —Espero que lograran solucionar su situación antes de que llegara ese momento.


  —No lo sé. Por ahora se están escribiendo. Esta noche adelantaré otro poco.


  —Antes hay que bañar a Ian y preparar la cena —comentó Jock.


  —¿Qué tal si vosotros os vais a la cocina y yo baño a mi escocés favorito? —sugirió Freya.


  —Me parece bien —aceptó Dylan.


  —Vamos entonces —lo instó Jock—. Y nos abrimos una cerveza, mientras Eva no nos ve.


  —¡Como si a mí me importara!


  —Solidaridad conyugal.


  Todos se dispersaron dejándola sola tendida en el sofá. Y para no perder el tiempo, volvió a coger el cuaderno de Kayla. Traduciría otro poco mientras los demás estaban ocupados; eso la haría sentirse menos inútil por no poder ocuparse de las tareas que le correspondían y que los demás desempeñaban por ella.


  Capítulo 7


  Glen Orchy, 1730


  Hoy ha vuelto a aparecer el pastor Brodie con una carta de Ian. Ya empezaba a preocuparme porque esta se ha retrasado más que la última que recibí. He tenido mil y un temores: de que el mensajero hubiera sufrido algún percance por los caminos o de que alguien hubiera descubierto nuestra estratagema para comunicarnos, pero la más terrible ha sido que Ian hubiera decidido no continuar con nuestras misivas, que deseara olvidarse de mí de forma definitiva.


  La idea de no volver a tener noticias suyas se me ha hecho aterradora. Espero las cartas como si fueran una tabla de salvación a la que aferrarme, como si su sola lectura pudiera salvarme de mi destino.


  Sé que no volveremos a vernos, que jamás sentiré de nuevo sobre mí su mirada gris y líquida, pero al menos necesito tener el consuelo de sus palabras, que me llegan al alma y me hacen estremecer. Saber que él también me ama es lo único que necesito, sentir que, aunque sea en la distancia, estamos unidos de alguna forma.


  Por suerte la carta llegó con las disculpas del pastor, aduciendo una indisposición propia como motivo de la tardanza. Mi corazón se ha ensanchado de nuevo y a duras penas he podido contener mi impaciencia por retirarme a mis aposentos para leerla, pero la buena educación me obligó a atender al mensajero como es debido, no solo porque ha realizado un largo camino, sino también para no despertar sospechas sobre el verdadero motivo de su recurrente aparición en nuestra casa.


  Mi madre, conocedora y cómplice de nuestra correspondencia, ha convencido a mi padre de que las visitas del clérigo tienen por objeto enseñarme los deberes de una buena esposa y la organización de mi futura boda, de acuerdo con nuestra posición. No sé durante cuánto tiempo podremos mantener la farsa ni cuánto durará la paciencia de mi progenitor.


  Noto la mirada de mi madre posarse sobre mí cada vez con más preocupación, porque adivina que estoy cada día más enamorada, pero no me dice nada al respecto. Solo calla y suspira cuando me ve embelesada, mirando al vacío, y adivina que estoy pensando en Ian. Mi mente me advierte de que nunca será mi marido, pero mi corazón siente que mientras siga recibiendo sus cartas no todo está perdido para nosotros. Que existe un hilo de esperanza, frágil pero real. Yo trato de no pensar en ello, me limito a vivir el día a día, leyendo y releyendo sus cartas, recordando sus ojos, su olor, la sensación de sus brazos en torno a mi cuerpo e ignorando el mañana y el momento, cada vez más cercano, de mi futura boda.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Eva dejó el cuaderno y se recostó en el sofá. Freya se había quedado en Edimburgo esa semana para ayudarlos, pues Jock tenía mucho trabajo en la universidad y el pequeño Ian estaba cada día más revoltoso, pero Dylan regresó a Brighton. Freya permaneció con sus amigos hasta que él regresara el viernes; y Thor, con ella. Aprovecharía para pasar por su oficina y saludar a los compañeros, algo que no hacía desde que se trasladó al sur de la isla y comenzó a teletrabajar desde su casa.


  —¿Qué ocurre? ¿Estás cansada? —preguntó a su amiga al ver la cara de esta al apartar la lectura.


  Eva negó con la cabeza.


  —En la última carta, Ian se mostraba muy preocupado por el futuro marido de Kayla.


  —¿Preocupado en qué sentido? ¿Arran deseaba celebrar la boda cuanto antes? ¿Se estaba impacientando?


  —No. Ian había hecho algunas indagaciones sobre él y todos los comentarios eran muy inquietantes. En su territorio Arran Murray era muy temido, tanto por los hombres como por las mujeres. Tenía fama de tomar a cuanta fémina le apetecía, por las buenas o por la fuerza, solteras o casadas, dejándolas en un estado bastante maltrecho después. También a los maridos que se oponían o intentaban vengarse.


  —¡Menudo cerdo!


  —¡Una alhaja! Ian debía morirse de impotencia ante la idea de que Kayla cayera en sus manos, y amparado por la legitimidad, además.


  —Tal vez con una mujer que fuera su esposa y madre de sus hijos tuviera más consideración.


  —No lo creo. El que es violento y brutal con las mujeres es porque disfruta con ello, y el hecho de que se trate de una moza cualquiera o su esposa no cambia nada. Es más, al ser de su propiedad, como se consideraba a las mujeres casadas, se vería con más derecho a hacer con ella lo que le viniera en gana.


  —Eso es verdad. ¿Qué más contaba Ian en su carta?


  —Que había hablado con su padre para preguntarle si podía hacer algo para evitar el matrimonio. Ofrecer algún soborno al novio o algún acuerdo más ventajoso que el que tenía con los MacGregor, para que Arran rompiera el compromiso, pero Irving se negó a intervenir. Dudaba que sirviera más que para despertar las sospechas de los dos clanes aliados y generar más enemistad con los Lennox, lo que perjudicaría a Kayla también.


  —¡Menuda situación!


  —Ian parecía llevar peor que Kayla la separación y, sobre todo, el futuro matrimonio de ella.


  —Los hombres llevan peor el tema del amor platónico que las mujeres —expuso Freya recordando la reacción de Dylan ante la sugerencia de esperar a la boda.


  —No creo que fuera por eso, sino por preocupación. Como hombre, sabía mejor a lo que se exponía en manos de un marido brutal. Al fin y al cabo, ella debía ser virgen y su falta de experiencia sexual la protegía de los temores.


  —Casi seguro.


  —Al menos parece que él se estaba planteando hacer algo para librarla de su destino, en vez de limitarse a escribir cartas de amor y esperar a que una espada o una caída del caballo fortuita acabase con la vida de jefe de los Murray. Por muy tranquilo que fuera, todo hombre se rebela ante la idea de que la mujer que ama sea maltratada sexualmente por otro, por muchos derechos maritales que tenga.


  —Esperemos que haga algo y consiga librarla.


  —Jock está buscando información sobre Ian en los archivos familiares.


  —¿Y ha encontrado algo?


  —Hay datos sobre él hasta 1731. Anotaciones en los libros de cuentas, documentos relativos a la gestión del patrimonio; y de pronto, sin motivo aparente, cesa toda su actividad y desaparece de escena. Como si se lo hubiera tragado la tierra. Posteriormente, nada hasta el momento en que lega la casa de Inverness a sus sobrinos, después de su muerte, treinta años más tarde.


  —Supongo que durante todo ese tiempo vivió en Inverness con Kayla.


  —Puede ser. Parece que fue así, pero Jock no está del todo convencido. También está investigando a los Murray y los MacGregor de aquella época, y eran vengativos y orgullosos en extremo. Tuvo que darse la muerte de Arran o de Alistair para que Ian y Kayla pudieran irse juntos, porque si lo hubieran hecho a escondidas, habrían salido en su busca para vengar la afrenta hecha tanto al padre como al prometido. No lo dejarían pasar, e Inverness no está lo bastante lejos como para que no los encontraran. Los escoceses se movían constantemente y cualquiera de un clan amigo podría encontrarlos y dar noticias de su paradero. Y de cualquier forma, habrían trasladado su venganza a todo el clan Lennox, como bien pensaba Ian.


  —Entonces ¿qué crees que pasó?


  —Lo que sugiere Jock, que uno de los dos murió y eso la dejó en libertad. Imagino que, si aún no se habían casado, el compromiso no tendría validez.


  —Sobre todo si el muerto es el novio.


  Eva rio con ganas.


  —Sí, en ese caso le sería muy difícil casarse. Los antiguos highlanders eran unos bravos muchachos, pero no tanto.


  —¿Ha encontrado Jock indicios del fallecimiento de alguno de ellos?


  —Hasta el momento, no. Pero no tiene demasiado tiempo para indagar, es época de exámenes en la facultad y cuando llega a casa, Ian acapara casi todo su tiempo. Ya sabes que yo no puedo hacer nada si quiero que el embarazo llegue a buen término. Y la señora que hemos contratado para que se ocupe de la casa hasta el parto no se lleva bien con mi hijo. Le aterra que se caiga o se haga daño y lo agobia en demasía. Tampoco quiere que ensucie o desordene. No lo deja moverse y lo exaspera.


  —Pero para eso está aquí la tía Freya, ¿verdad, Ian? Y Thor.


  Los aludidos dejaron de jugar en la alfombra por un minuto al escuchar sus nombres y a continuación siguieron saltando sobre uno de los dibujos de esta, ladrando y riendo.


  —Sé que es un poco travieso, pero no quiero que mi hijo sea un niño quieto y taciturno, de los que se pasan el día viendo la televisión. Me gusta que corretee, que juegue y se divierta, y si debe hacerlo dentro de casa porque hace mal tiempo, lo que aquí es casi siempre, me da igual.


  —Yo lo llevaría al parque, pero está lloviendo muchísimo.


  —Se lo están pasando genial aquí, ¿no lo ves? A mí no me importa que estropee la alfombra; ya se repondrá cuando sea mayor y se calme. No puedo pretender tener un niño tranquilo siendo hijo de Jock, un escocés aventurero.


  —Por supuesto que no. Ian es perfecto y adorable.


  —Pues sí.


  —Vamos a continuar traduciendo un poco hasta la hora de la cena. Jock no tardará en llegar y vendrá empapado, porque esta mañana se ha ido en bicicleta. Necesitará una ducha caliente y una buena comida.


  —Que ya está preparada —concluyó Freya, que se había encargado de cocinar—. Pero a tu marido no lo asusta un poco de lluvia.


  —No, como suele decir: «Solo es agua y el agua no hace daño a nadie». Pero este año está siendo muy lluvioso. En verano queremos ir a mi tierra, a Alicante, para que Ian sepa lo que es bañarse en un mar cálido de verdad. ¿Por qué no os venís también?


  —Lo consultaré con Dylan. No me desagrada la idea, siempre que encontremos quien cuide a Thor en nuestra ausencia.


  —Me encantará que os vengáis. Pero ahora vamos a seguir traduciendo otro poco antes de que llegue Jock.


  —Vamos a ello.


  Capítulo 8


  Glen Orchy, 1730


  Las cartas de Ian siguen llegando con mayor o menor frecuencia, dependiendo de los viajes del pastor Brodie. Yo las espero cada vez más impaciente, desde que una de ellas solo tardó una semana después de la anterior. No siempre vienen tan seguidas, pero pasados siete días de haber recibido una ya me asomo con frecuencia a la ventana con la esperanza de ver la figura rechoncha del mensajero venir por el camino, y mi desazón aumenta cada día que pasa sin que haga su aparición. Mis miedos vuelven a aflorar cada vez más intensos, y mi corazón estalla de júbilo cuando lo veo aparecer o alguien me anuncia su llegada.


  Es terrible la espera angustiosa, de la misma forma que también lo es el transcurrir del tiempo que me acerca al momento horrible de mi boda. Y no dejo de preguntarme si mi esposo será tan tolerante como mi padre respecto a las visitas del pastor, porque yo ya no podría vivir sin las cartas de Ian. Las necesito tanto como el aire que respiro, y sin ellas, si me dejaran de llegar, la vida carecería de sentido para mí.


  Las tengo bien escondidas en una abertura en el colchón, que coso y descoso cada vez que quiero leerlas. No tengo mucho más en lo que ocuparme, salvo bordar manteles, sábanas y ropa que no me hace ninguna ilusión usar.


  Mi padre está cada día más impaciente y creo que no podremos alargar mucho más la ejecución del acuerdo. Temo el momento en que deba contraer matrimonio con mi terrible prometido, que con el paso de los meses se ha vuelto, en mi memoria, más y más terrorífico; pero lo que de verdad temo es que mi boda ponga fin a las cartas de Ian, que mi esposo me lleve a vivir a su territorio y hasta allí no pueda llegar el pastor Brodie con asiduidad. Las tierras de los Lennox y las nuestras se encuentran relativamente cercanas entre sí, pero los Murray viven más alejados.


  Aunque me asusta mi futuro, sé que podré soportarlo, sea lo que sea, si puedo seguir recibiendo cartas de mi amor. Pero si no es así, preferiría morir, y así se lo he confesado a mi madre, que me ha mirado aterrada ante la sospecha de que atente contra mi vida. No es mi intención, pero la idea de decirle adiós para siempre a Ian y alejarme de mi madre, la única persona en este mundo que me quiere, además de él, me resulta insoportable.


  Ian me dice en sus cartas que se devana la cabeza tratando de encontrar una solución para nosotros, que ya no acepta mi matrimonio como algo irremediable, que está dispuesto a hacer cualquier cosa para impedirlo, para que estemos juntos. Esas palabras me reconfortan y me dan una prueba de la medida de su amor, porque los dos sabemos que la única solución es que huyamos juntos; pero eso, además de que a mí me resultaría casi imposible escaparme de aquí, ocasionaría una guerra entre clanes.


  Que siquiera lo piense me hace saber lo mucho que me ama y que soy para él más importante que toda su familia.


  No sé qué haremos, ni si podremos hacer algo, porque siento que nuestro tiempo se acaba.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Durante toda la semana, Freya y Eva dedicaron todos los ratos posibles a continuar con la traducción. Ya habían avanzado hasta el segundo cuaderno. Estaban más interesadas que nunca por conocer los acontecimientos que llevaron a Ian y Kayla a vivir juntos en Inverness. Las dos mujeres sentían que faltaba poco para que la historia diera un giro importante.


  El sábado al amanecer llegó Dylan, que había pasado buena parte de la noche al volante, impaciente por ver a su novia, a la que había echado mucho de menos durante toda la semana. Pero ambos eran conscientes de que Eva y Jock necesitaban ayuda y harían los sacrificios que fueran necesarios para ofrecérsela. Se metió en la cama y, después de hacer el amor, algo a lo que no pensaba renunciar por muy cansado que estuviese, se durmió un rato. Despertó antes de almorzar y se incorporó a la rutina de la casa.


  A media tarde, después de llevar al niño y al perro a corretear un rato al parque cercano, el pequeño cayó rendido en una profunda siesta, tregua que los adultos aprovecharon para continuar comentando la historia de Ian.


  —Espero que hayáis traducido mucho durante estos días —pidió el inglés— y que me pongáis al corriente, porque si no voy a sentirme discriminado.


  Freya le revolvió el pelo con gesto cariñoso.


  —Pues han pasado cosas muy interesantes —comentó.


  —Alistair ha puesto al fin fecha para la boda. Ya no soportaba más retrasos ni excusas y ha fijado el día, para un mes más tarde, a pesar de las protestas de su mujer y de su hija —explicó Eva.


  —¿Y cómo se lo ha tomado nuestra pareja?


  —¿Cómo se lo van a tomar? Fatal —informó Freya.


  —Kayla está destrozada, y él ha empezado a urdir planes descabellados para secuestrarla y evitarlo.


  —¿Descabellados? ¿Secuestrarla? Tenía entendido que estaba resignado al matrimonio y que era un hombre sensato que no cometía locuras.


  —Nadie puede ser sensato cuando la mujer que quieres va a ser violada de forma reiterada por un salvaje —intervino Jock—. ¿Tú lo serías?


  —Por supuesto que no. Cuando Freya fue atacada por su ex, tuve ganas de asesinarlo con mis propias manos, aunque me considero un inglés de lo más civilizado y pienso que toda disputa se puede solucionar hablando.


  —Pues imagina lo que sentiría Ian, conocedor de la violencia sexual que Arran mostraba con las mujeres. Estaba decidido a impedirlo como fuese. Incluso a matar al novio en plena ceremonia nupcial si era preciso. Cualquier cosa con tal de imposibilitar que llegase al lecho de Kayla.


  —Pero matar al novio no era una solución a sus problemas, sino que generaría más —protestó Dylan.


  —En efecto. Un asesinato público acarrearía el arresto y condena de Ian y eso no evitaría que el padre de Kayla le concertase otro matrimonio con alguien igual o peor que el fallecido. El destino de las mujeres era casarse y ella todavía estaba en edad de hacerlo, no era demasiado mayor. Eso solo postergaría el asunto y no haría que ellos estuvieran juntos, que era el deseo de ambos —explicó Jock.


  —¿Entonces qué hizo?


  —Se sinceró con su padre, que trató de disuadirlo por todos los medios, pero Ian estaba firme en su decisión. No permitiría que ella se casara con nadie más que con él, costara lo que costara.


  —¿Irving le dio una solución? —preguntó Dylan intrigado.


  —Una solución a medias. Le dijo que lo comprendía, pues había amado profundamente a su mujer, la madre de Ian, que había fallecido al dar a luz al tercero de sus hijos. Siempre había respetado a su esposa y la había tratado con amor y delicadeza. Pero no apoyaba la locura de su hijo. Le comentó que lo único que se le ocurría era que ella escapase de su familia, y que se marchara del país; y tal vez con el tiempo, cuando dejaran de buscarla, él pudiera reunirse con ella. Que podía ofrecerle el contacto de un amigo asentado en territorio inglés, concretamente en Manchester, para que la acogiera. Pero que no debían irse juntos porque eso, además de ocasionar un conflicto entre clanes, acentuaría más la búsqueda y no pararían hasta dar con ella. Con los dos.


  —¿Una mujer sola recorriendo los caminos hasta Inglaterra? Debía ser muy peligroso.


  —Era muy peligroso, incluso si iba acompañada —afirmó Jock—. De hecho, las mujeres no solían viajar por ese motivo.


  —¿Ni siquiera si iba disfrazada? —sugirió Freya, cuya fantasía se desbordaba imaginando mil aventuras de la muchacha.


  —Ten en cuenta que Kayla no era una chica intrépida, sino que había pasado la vida en casa, dedicada a las tareas propias de las mujeres. Montaba a caballo, pero ni sabía orientarse ni conocía los caminos, ni manejar armas para defenderse si era atacada. Y mucho menos si debía abandonar el país. Que ella huyera sola era impensable para Ian —comentó Eva.


  —La capturarían en seguida y el castigo sería terrible —adujo Jock.


  —¿Y qué hicieron? —siguió preguntando el inglés.


  —Barajar una opción tras otra, pero todas eran descartadas por Irving, más sensato que su hijo en aquel asunto.


  —¿Y Kayla?


  —Ella estaba aterrada. En la última carta Ian le había hablado de huir juntos, incluso contra el consejo y la opinión de su padre. Le aseguraba que no la dejaría en manos de un marido violento. Y solo podía llorar, porque ninguna de las soluciones era viable, por mucho que deseara escapar con él. Seelie la miraba compungida, tratando también de hallar una solución para su afligida hija. Y fue ella quien la encontró.


  —¿Seelie? ¿Su anodina y atemorizada madre? —Se interesó Dylan.


  —No hay mujer anodina cuando se trata de proteger a sus hijos —afirmó Eva colocando la mano sobre su vientre.


  —Eso es cierto.


  —¿Y qué se le ocurrió?


  —Aún no te lo puedo contar, porque no he terminado de traducirlo. Pero te aventuro que algo muy ingenioso y a la vez muy obvio y que evitaría que los persiguieran, aunque se marchasen juntos.


  —¿No puedes darnos una pista?


  Eva rio al ver la expresión impaciente de su amigo.


  —No. Tendrás que esperar a la noche, cuando termine con el capítulo.


  —De acuerdo. Pero solo te concedo hasta la noche. No quiero irme a Brighton mañana sin saberlo.


  —Te prometo que no. Yo también estoy impaciente por seguir.


  —Pues vamos a dar un paseo con Thor y te dejamos tranquila para que continúes —concedió Freya.


  Y acompañada de su novio se marchó, dejando a su amiga de nuevo sumida en su trabajo y a Jock a la espera de que su hijo despertase de la siesta.


  Capítulo 9


  Glen Orchy, 1732


  Mi boda está fijada para el 1 de enero, día en que comienza el año nuevo. Ya solo faltan tres semanas y Ian está decidido a que mi matrimonio no se celebre. Tan convencido está que casi me tiene convencida a mí también, a pesar de las muchas dificultades que eso nos acarrearía.


  Dice que si me niego delante del pastor y del reducido número de invitados que estarán presentes, nadie podría obligarme, pero yo no comparto su opinión. Me ha asegurado que se camuflará entre los invitados para infundirme valor, y que aprovechando la conmoción que mi negativa provocaría, yo podría escabullirme y escaparme con él sin que se percate nadie, pero yo creo que es una pésima idea y que un plan tan improvisado no funcionará. Mi padre no me quitará ojo de encima y no dudo de que empleará la fuerza para obligarme a aceptar a Arran como marido, sin que nadie se lo impida. Ni siquiera Ian, aunque esté presente, podría. Es un hombre poderoso y la ley está de su parte, no de la nuestra.


  Mi madre me advierte que no cometa semejante locura, que Ian no debe aparecer por estas tierras ni siquiera en calidad de invitado. Que nadie debe relacionarlo conmigo. Y yo me debato entre el apremio de mi enamorado y la sensatez de mi madre, sin saber qué hacer.


  Desearía poder complacer a ambos, porque mi corazón me dice que no me case y que acepte las consecuencias de mi negativa. Y mi razón, lo contrario. A medida que se acerca el fatídico momento, la paliza que sé que mi progenitor me propinará si me niego a casarme me parece una alternativa suave ante lo que me espera al lado de mi esposo.


  Paso las noches llorando, presa de una honda angustia. Deseo y temo recibir una nueva carta de Ian, porque sé que será la última, y que volverá a proponerme que me fugue con él, en un intento desesperado que acarrearía la desgracia de los dos.


  El pastor Brodie me ha confirmado que no es bien recibido en el territorio de los Murray, y que, aunque lo fuera, está demasiado lejos de su recorrido habitual. Por lo tanto, debo resignarme a que después de mi matrimonio y de mi traslado a la casa de mi esposo, deberé decirle adiós a Ian para siempre.


  La temida y anhelada carta llegó, con la petición que ya esperaba. Estaba contestándola, despidiéndome de mi amor entre lágrimas, cuando mi madre ha entrado en mis aposentos, nerviosa y excitada. Me ha dicho que en el libro que está leyendo ha encontrado la solución para nosotros, si estoy decidida a escapar de mi destino y seguir mi vida con Ian. Le he respondido, con un halo de esperanza, que no hay nada que desee más en el mundo, y juntas hemos elaborado un plan que le explicaré a Ian en mi carta, rogándole a Brodie que la entregue con premura a su destinatario. Si todo sale bien, tal vez podamos vivir nuestra vida juntos.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Aquella noche, todos estaban deseando conocer la continuación de la historia que Eva les había anunciado. Cuando se sentaron alrededor de la mesa para cenar, ninguno pudo contener la impaciencia para aguardar a que terminaran de comer, como otras veces.


  —¿Vas a decirnos ya algo o piensas seguir haciéndote la interesante? —le rogó su marido.


  —Voy a contarlo —concedió Eva, que también deseaba exponer lo que había averiguado.


  —¿Cuál es la idea que se le había ocurrido a Seelie?


  —Estaba leyendo Romeo y Julieta. ¿No os da una pista?


  —¿Que se tomara un veneno para parecer muerta? A Julieta no le fue muy bien que digamos —comentó Freya.


  —No exactamente. Pero la mujer comprendió que la única forma de que Kayla huyera y nadie la buscara era que creyeran que había fallecido. Por lo que le propuso a su hija que fingiera su muerte.


  —Es cierto, así ella podría huir sin temor a represalias.


  —¿Fueron a buscar a una hechicera para que le proporcionara un brebaje que le diera apariencia de cadáver?


  —¿Cuántas veces voy a decirte, Dylan, que mis compatriotas no hacen esas cosas? Ni ahora ni en el pasado —protestó su novia—. Las brujas escocesas solo hechizan a los ingleses cascarrabias para que se enamoren de ellas —añadió con un guiño malicioso—. El resto solo son leyendas.


  —Como la de Ian, ¿no? Pues él existió y nos tiene a todos los presentes atrapados en su hechizo.


  —Déjate de fantasmas ahora, que Eva tiene mucho que contar. ¿Cómo lo hicieron? —preguntó Jock.


  —En primer lugar, le enviaron una carta a Ian para que preparase la huida —respondió Eva, tratando de alargar todo lo posible la intriga—. Él habló con su padre y este le dio una nota para un amigo que residía en Manchester y que le debía un gran favor. En ella le pedía que los acogiera hasta que encontrasen un medio de subsistencia, aunque sin explicar quién era la chica. No era fácil para un escocés asentarse en territorio inglés en aquella época, pero ambos estaban de acuerdo en que, aunque la familia de Kayla la considerase muerta, cuantos más kilómetros pusieran de distancia, mejor.


  —¡Pero ¿cómo lo hicieron?! —insistió Dylan, deseoso de evitar los circunloquios y entrar en el meollo del asunto.


  —Seelie tenía una antigua doncella muy leal, que la había acompañado desde la casa de su padre tras su matrimonio. Un día, y sin motivo aparente, por pura crueldad hacia su esposa, Alistair la había despedido y obligado a marcharse de la casa, pero su mujer la instaló dentro de las tierras del clan, en una cabaña apartada, medio oculta en el bosque. La mujer había fallecido poco tiempo atrás y la cabaña estaba vacía. Pensaron que Ian se ocultara en ella durante un día o dos, mientras se organizaba el engaño.


  —¿Qué engaño?


  —Seelie quería incendiar las caballerizas, donde su hija solía acudir a veces para cuidar en persona a su yegua, a la que profesaba un cariño especial. Su intención era pedirle a Ian que matase un animal, un corzo de los que habitaban la zona, cuyos huesos calcinados pudieran confundirse con los de la chica. Una lámpara volcada al lado del cuerpo sería el foco del incendio, lo que explicaría que los restos se quemasen muy rápido.


  —¿Los huesos de un animal pueden confundirse con los humanos?


  —Si están lo suficientemente calcinados, sí —aclaró Eva—. Lo he consultado en algunas fuentes. Además, Kayla era menuda, de huesos pequeños, y hay corzos que pueden pesar hasta treinta kilos.


  —Ten en cuenta que estamos hablando del siglo XVIII. No existía la medicina forense, ni las pruebas de ADN. —Una vez más Jock acudía con sus aclaraciones—. Unos huesos eran unos huesos, y si había otras pruebas de la identidad de la chica, como metales o joyas, nadie dudaría de la veracidad de la muerte. Si la lámpara estaba al lado de los restos todos pensarían que la misma Kayla había provocado el incendio, con un tropiezo o un descuido, al ir a visitar a su yegua.


  —Para dar credibilidad a la historia, Kayla comenzó a acudir a las caballerizas al amanecer, y Seelie le recriminó varias veces en presencia de los criados sobre esa costumbre poco ortodoxa en una joven.


  —¿Iban a quemar a los caballos? —Se horrorizó Freya—. ¡Es una crueldad y una canallada, aunque fuera para salvar a su hija!


  —Al alba había pocos animales en las cuadras, y los sirvientes estaban ocupados con sus obligaciones, era el momento más propicio. Seelie iba a dejar las puertas abiertas para que los animales pudieran salir. Su intención era que pensaran que, asustados por el incendio y en las prisas por huir, alguno hubiera derribado a la muchacha y esta se hubiera golpeado, quedando herida y sin poder escapar. La mujer afirmaría que había echado de menos a la chica al despertar y, conocedora de sus visitas al establo, acudió a buscarla. Desde fuera había escuchado los gritos de auxilio y agonía de su hija, sin que le fuera posible socorrerla debido al humo y a la voracidad del fuego, que ya había prendido en ella. Cuando ya no fuera posible identificarla ni tratar de salvarla, daría la voz de alarma.


  —Imagino que Ian proporcionaría el corzo —sugirió Dylan.


  —Él estaría encargado de cazarlo, librarlo de la cornamenta, desollarlo para evitar que algún resto de piel pudiera atestiguar que no se trataba de una persona y quemar el cuerpo en medio del bosque. Solo llevaría los huesos quemados, que entregaría a Seelie, y esta se ocuparía de ponerlos en el establo, dejar entre ellos el colgante de oro y topacio de Kayla y provocar el incendio en el que los restos del animal terminarían de calcinarse. La pareja ya habría partido, y se escondería en la cabaña en espera de la noche, momento en que, al amparo de la oscuridad, huirían hacia la casa de la familia de Ian en Glasgow.


  —¿A Glasgow? ¿No iban a Manchester?


  —Es un viaje muy largo que en aquella época no podían hacer en una sola etapa y menos con una mujer poco habituada a largas cabalgadas —terció Jock.


  —Allí Brodie los casaría, y convertidos ya en marido y mujer, partirían sin dilación hacia Manchester.


  —Imagino que después de la noche de bodas —sugirió Freya.


  —Es más que probable. —Rio Eva.


  —¿Brodie estaba al tanto del engaño?


  —Sí. Y también el padre de Ian y sus hermanos. Nadie más. Entre los MacGregor solo Seelie lo sabía, porque no confiaban en nadie.


  —¿Kayla estuvo de acuerdo con la idea de su madre?


  —Muy de acuerdo. Aunque a ambas mujeres les pesaba la separación, que debido a las circunstancias debía ser para siempre, nunca podrían volver a verse. Pero de todas formas ya se habían hecho a la idea de decirse adiós cuando Kayla se casara y se marchase a vivir con su marido.


  —¿Nadie en casa de Ian se extrañaría de la presencia de una desconocida? ¿No preguntarían quién era? ¿Ni se extrañarían de que él se marchase?


  —Kayla iría disfrazada, y la boda se celebraría de noche y a escondidas. Ian e Irving fingirían una fuerte discusión, y este lo echaría de su casa y de sus tierras. Cualquier indiscreción podría dar al traste con todo el plan, por lo que también Ian debía renunciar a su familia.


  —¡Qué romántico! —exclamó Freya.


  —Por eso el rastro de Ian se pierde en los archivos de la familia en 1731, como si se lo hubiera tragado la tierra —comprendió Jock.


  —Se lo tragó la tierra inglesa —aclaró Eva.


  —Pero luego regresaron, porque vivieron en Inverness. ¿Qué pasó?


  —¡No seas impaciente, Dylan! Hay dos cuadernos aún por traducir e imagino que a Inverness tardarían en llegar.


  —Estoy muerto de curiosidad por saber qué sucedió para que volvieran.


  —¡No quiero ni imaginar cuando os decidáis a aumentar la familia, si el acontecimiento tarda en producirse! —observó Eva.


  —Ni los nueve meses sin ver la cara del bebé. —Rio Freya—. Pero no tendrá más remedio que contener su impaciencia.


  —Igual que ahora, porque ya no he traducido más.


  —¿No se han marchado aún?


  —No —confirmó Eva—. De momento solo lo están planeando.


  —De modo que todavía pueden torcerse las cosas.


  —Me temo que sí. Pero confío en que no sea así.


  —Vas a seguir traduciendo otro ratito, ¿verdad, Eva? —sugirió el inglés—. Seguro que no estás cansada.


  —Me temo que sí lo estoy, pero os prometo que, si me desvelo de madrugada, continuaré un poco más. La historia está tan interesante que yo tengo tantas ganas como vosotros de saber más.


  Capítulo 10


  Glen Orchy, 1732


  Mañana al amanecer será el momento de poner en práctica nuestro plan. Falta una semana para mi boda y todo está previsto para la ocasión. En mi habitación tengo guardado el traje que debería llevar para la ceremonia, pero se quedará en el arcón. Escondido debajo de toda mi ropa hay un traje de hombre, de chico, en realidad, que me pondré para escapar. Y un pequeño hatillo con lo mínimo indispensable que llevaré en mi huida, para no despertar sospechas. Ian me ha dicho que no necesitaré nada, que en su casa, en la habitación de su madre, hay un buen surtido de indumentaria femenina que podré utilizar hasta que consiga mi propia ropa. Incluido el precioso vestido que ella utilizó en su boda. Llevar el mío es impensable. Todas mis pertenencias deben quedar en Glen Orchy, incluido el preciado colgante de oro y topacio que perteneció a mi abuela y que mi madre me regaló hace unos años, y que siempre llevo al cuello.


  También dejaré mi cabello, que mi madre cortará para hacer más creíble mi disfraz, y algún mechón que ella pondrá en el establo antes de iniciar el fuego, por si pudiera ayudar a mi identificación. Perder mi precioso pelo rubio, mi seña de identidad, la preciada melena que con paciencia he cuidado cada día de los últimos años, me va a doler, pero es un sacrificio necesario para conseguir nuestro objetivo. Yo viajaré como el criado de Ian, y los detalles son importantes.


  Él ha llegado hace dos días y se ha escondido en la cabaña para cumplir con su parte del plan. No lo he visto, estamos extremando las precauciones, aunque me muero de ganas de darle un abrazo. Cualquier indiscreción puede resultar nefasta.


  Mentiría si dijera que no estoy muerta de miedo de que algo salga mal y las esperanzas que estamos concibiendo se queden en nada. Pero mi pulso se acelera cuando pienso en mi amor, en abrazarlo y convertirme en su esposa, y eso me hace valiente y que esté dispuesta a correr cualquier riesgo.


  Mi madre me mira con los ojos vidriosos, sé lo que supone para ella decirme adiós. También a mí me duele la separación, porque comprendo que nunca volveremos a vernos. Pero me anima a seguir adelante con todo, a ser feliz. Me dice que debo serlo por las dos, y yo siento que se lo debo, porque si cuando ya esté lejos todo se descubre, será ella quien cargue con las consecuencias.


  Trato de dormir, pero me resulta imposible. Aún es noche cerrada cuando me he levantado, me he despedido de mi abundante melena rubia y me he vestido con ropas masculinas que mi madre ha confeccionado para mí con telas de poca calidad. Parezco un zagal travieso, delgado y escuálido, con mi cabello cortado y la ropa holgada que oculta mis formas femeninas.


  Después, me he asomado a la ventana tratando de adivinar dónde estaría Ian. Mi madre me ha asegurado que me esperaría oculto en los alrededores de la casa, pero ignoro el lugar exacto.


  Ella, tras darme un sentido abrazo en el que pude notar el escozor de las lágrimas, me ha dicho: «Es la hora», y la he seguido al exterior frío del amanecer. Una helada neblina, presagio de una nevada, lo cubre todo, lo que hace la mañana muy desapacible. Eso nos ayudará a ocultar nuestro rastro.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Era más de mediodía cuando Eva pudo seguir contando la historia. Se había despertado temprano, en parte porque su hija no cesaba de moverse y en parte por su deseo de continuar la traducción. Cuando comenzó con esta poco imaginaba que Ian y Kayla hubieran vivido una aventura mucho más intrépida que la suya con Jock.


  —¿Huyeron? —preguntó Freya cuando se instalaron en el sofá.


  Hacía tan mal tiempo que resultaba imposible dar un paseo con el niño. Dylan se había limitado a una rápida salida con Thor antes de que todos se instalaran en el amplio sofá, delante de la chimenea. Ian y el perro, como siempre, estaban tirados en la gruesa alfombra con un juego de grandes bloques de construcción que el pequeño trataba de alinear, sin conseguirlo del todo.


  —Huyeron —confirmó Eva.


  —¿Cómo fue el encuentro de nuestros chicos después de meses de no verse?


  —Emotivo. Kayla se sentía un poco insegura en su disfraz. Pensaba que con su cabello cortado él no la vería atractiva, pero se equivocaba. Se reunieron en un lugar algo apartado, donde él la esperaba, y en el primer momento se limitaron a alejarse de la casa y dirigirse a la cabaña donde él había permanecido oculto. Sin apenas hablarse, solo se miraron, se sonrieron, y Ian la ayudó a subir al caballo que había llevado para ella. Su preciada yegua debía quedarse en Glen Orchy, como todo lo demás. Partieron sin dilación hacia el escondite donde debían permanecer hasta la noche, y solo entonces, sintiéndose mediamente a salvo, se permitieron abrazarse.


  —Imagino que Seelie llevaría a cabo su parte del plan sin problema —insinuó Freya.


  —Es de suponer que sí. Brodie iba a quedarse por los alrededores unos días más para confirmar que todo salía como estaba pensado. Ellos se marcharon antes de que su madre iniciara el incendio.


  —¿Cómo fue su encuentro con Ian? ¿No cuenta nada más?


  —¿Si tú te reencontraras con tu amada después de meses de separación, te pondrías a escribir? —preguntó Jock malicioso—. Porque yo no.


  —Tienes razón, se pasarían todo el día follando —aseguró Dylan.


  —Me temo que no, que esperaron a estar debidamente casados —afirmó Eva.


  —¿En serio? ¿Ese tío era de hielo o qué?


  —No se sentían del todo a salvo, seguían en tierras de los MacGregor. No podían saber si la estratagema había funcionado y si los estarían buscando. Se abrazaron, se besaron, pero poco más. Ian permanecía alerta al camino, como había estado los dos días anteriores; pero eso sí, ambos se sentían muy felices de estar juntos, de que ella no tuviera que casarse con el jefe de los Murray. Y hablaron mucho sobre sus planes de futuro. Abrazados y acurrucados uno contra el otro para darse calor, envueltos en unas mantas, pues la prudencia les aconsejaba no encender ningún fuego que pudiera delatarlos.


  —Abrazados y acurrucados, y sin pasar a mayores. Ese tío debía tener los huevos de acero —bromeó Dylan.


  —Cuando te sientes en peligro la libido se inhibe —aseveró Jock.


  —Además —continuó Eva—, Ian no quería secuestrar a Kayla para convertirla en su amante, sino hacerla su mujer. Y deseaba hacer las cosas bien.


  —¿Partieron al anochecer?


  —Ya bien entrada la noche. En silencio y después de borrar todo rastro de su paso por la cabaña. Ella había dormido un rato, pues pensaban aprovechar la oscuridad para poner la mayor distancia posible con las tierras de los MacGregor. El padre y los hermanos de Ian se reunieron con ellos a mitad de camino, cuando se hubieron alejado lo suficiente de la zona.


  —Una medida muy prudente —constató Jock—. Los caminos eran peligrosos para que los recorriera una pareja sola. Aunque ella fuera vestida de hombre, no dejaba de ser menuda y por lo tanto presa fácil para merodeadores y animales, sobre todo si, como imagino, viajaban por caminos poco transitados.


  —Pues sí —confirmó Eva—. Su intención era pasar lo más desapercibidos posible, por eso evitaron las rutas más concurridas.


  —¿Qué le pareció a Kayla su familia política? ¿Y ella a los Lennox? —indagó Freya.


  —No tuvieron mucho tiempo para intimar. El invierno escocés estaba en toda su crudeza y trataban de llegar a Glasgow lo antes posible. No era el ambiente más adecuado para charlas. Al poco tiempo de camino, Kayla comenzó a cabalgar con Ian, para que él la protegiera del frío con su propio cuerpo, envueltos en pieles de la cabeza a los pies.


  —¡Menudo dolor de huevos, pobre hombre! Sentada en el regazo y sin poder tocarla.


  Todos rieron.


  —Viajó recostada contra el pecho de su amor. ¡No me digáis que no es romántico! —exclamó Freya.


  —Seguro que hubiera sido más romántico si no hubiera estado nevando —aseguró Eva.


  —¿Llegaron a Glasgow sin contratiempos?


  —De noche y como furtivos, porque no querían que nadie supiera de la presencia de Kayla en el castillo.


  —Estaría agotada.


  —Más que agotada, exhausta, y no solo físicamente. La esposa de Duncan, el hermano mayor de Ian, se ocupó en persona de prepararle un baño caliente en sus aposentos y de proporcionarle algo de ropa de la que había sido su suegra. La de ella le quedaba enorme, pues era una mujer más alta y corpulenta. Después la acompañó hasta una de las torres poco concurridas, donde la alojaron, para que descansara y se preparase para la boda del día siguiente.


  —¿La dejaron sola en una torre?


  —Es lo que dice el diario, aunque no pudo dormir mucho. Acababa de dejar atrás su mundo conocido, los objetos personales que la habían acompañado desde niña y, sobre todo, a su madre. Iba a lanzarse a una aventura, a una vida azarosa en la que solo tenía una certeza: su amor por Ian.


  —¡Pobre chica, durmiendo sola en un lugar desconocido!


  —Irving insistió en que debían aparentar normalidad, por lo que Ian ocupó su estancia y todos los demás siguieron con sus rutinas habituales, en espera del momento de la boda, que sería al día siguiente, cuando llegara Brodie, con la confirmación de que Kayla estaba oficialmente muerta.


  —¿Y la boda?


  —Eso os lo contaré después de cenar. Me quedan por ultimar algunos detalles —dijo Eva, consciente de que dejaba a todos con la intriga de saber más.


  Capítulo 11


  Glasgow, 1732


  Ian y yo vamos a casarnos esta noche, cuando el castillo y sus habitantes duerman. Será una boda extraña, muy diferente de la que toda muchacha sueña: en la torre y de madrugada, siendo los únicos asistentes el padre de Ian, sus dos hermanos y su cuñada. Y Brodie, que oficiará la ceremonia. Echaré de menos a mi madre, que siempre ha estado a mi lado en los momentos importantes de mi vida, y este es el más importante de todos. Pero a pesar de la distancia está conmigo, siempre lo estará.


  El pastor ha llegado con buenas noticias. En Glen Orchy todos lloran mi pérdida en un desgraciado y fortuito incendio que ha destrozado las caballerizas. Por suerte, los caballos han podido escapar, con algún que otro golpe, pero prácticamente ilesos. Y yo soy libre.


  Es una pena que pronto tengamos que marcharnos, porque Ela, la mujer de Duncan, es muy simpática, y creo que podríamos ser amigas si tuviéramos la oportunidad de conocernos mejor. Me ha tratado con amabilidad y cariño desde mi llegada, como si fuera una hermana mayor o una amiga, algo que solo ha hecho mi madre. Y por supuesto, Ian.


  La que pronto será mi cuñada me ha ayudado a ajustar a mi delgado cuerpo el precioso vestido que usó la madre de Ian en su boda, y me ha proporcionado un tocado para la cabeza que oculta el desastre en que se ha convertido mi pelo cortado. Ian me ha dicho que estoy preciosa también así, pero yo espero que vuelva a crecer pronto, porque me siento como desnuda sin él.


  Ela, en un impulso de intimidad, me ha explicado lo que sucederá en mi noche de bodas. Le he dicho que ya mi madre me lo había contado, pero lo que las dos dicen parecen las dos caras opuestas de una moneda. Mi madre me advierte de dolor, sometimiento y obligación, mientras que mi futura cuñada habla de algo de dolor al principio y después de sensaciones y placer. Espero que a mí me toque la versión de Ela, porque no desearía que cualquier intimidad con Ian se convirtiera en una obligación y, mucho menos, desagradable.


  Él ha venido a verme a hurtadillas después de que despertara, pasado el mediodía. Me ha asegurado que todo irá bien, que hará lo que esté en su mano para hacerme feliz, que me cuidará y me respetará como su compañera y como la madre de sus hijos, si los tenemos algún día. Y una vez más me ha repetido que me ama. Y yo me siento la mujer más feliz del mundo.


  Al mirarlo a los ojos y ver su dulzura y el amor con que me mira, estoy convencida de que la intimidad con él será como me la describe Ela, no la de mi madre. Estoy nerviosa e impaciente porque llegue ese momento, porque al fin se convierta en mi marido y yo en su mujer y podamos comenzar nuestra vida juntos, sin ocultarnos, sin subterfugios y sin disimulos.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Tras la cena volvieron a reunirse, para conocer detalles sobre la boda. Se sentían como si fueran asistentes a esta, los invitados que el enlace real no tuvo.


  —¿Cómo fue la ceremonia? —preguntó Freya.


  —Sencilla e íntima. Muy íntima. Kayla llevaba un vestido azul claro, de seda, muy lujoso, y un tocado que le prestó Ela, su cuñada.


  —Imagino que Ian llevaría el traje de gala escocés —continuó indagando en los detalles.


  —Así es: kilt hecho con el tartán rojo y verde de los Lennox, camisa, chaqueta, y al hombro el escudo con el lema del clan.


  —¿Y el lema es? —Se interesó Dylan.


  —I’ll defend —informó Jock, muy orgulloso—. «Yo defenderé».


  —Estaría guapísimo —fantaseó Freya, imaginándose al apuesto antepasado de su amigo.


  —¿Debo ponerme celoso de un fantasma?


  —Tú no crees en fantasmas, o al menos eso dices.


  —No creo que su espíritu siga en la casa de Inverness ni que participe en el enamoramiento de los visitantes, pero no hay duda de que Ian Haggart existió. Voy a modificar la pregunta. ¿Debo ponerme celoso de un escocés que murió hace trescientos años?


  —Claro que no, tonto. Solo me imagino lo atractivo que estaría con su atuendo nupcial. Espero que también tú te engalanes para nuestra boda.


  —¡No pretenderás que me vista con el traje de gala escocés! Yo soy inglés, por si lo has olvidado.


  —No te haré vestirte de nada que no seas, descuida —aseguró la chica—. Te quiero inglés, muy inglés. Ahora sigamos con la boda de nuestros chicos, y puedes decir que Kayla debía estar preciosa con su vestido de novia. ¿Qué más cuenta sobre la ceremonia?


  —No mucho. Más que una boda al uso fue un intercambio de votos, una mera formalidad para legalizar su situación. Y para convertir a Kayla en una Lennox, pues eso ayudaría a ocultar su rastro aún más.


  —Pero ya no había riesgo de que la buscaran, ¿no?


  —Irving quería borrar todas las pistas; era un hombre muy cauteloso.


  —Como Ian —argumentó Jock—. Los archivos lo presentan como un jefe prudente y juicioso.


  —Sí, su hijo se parecía a él. Duncan era más impulsivo.


  —¿Entonces no hubo un banquete nupcial? —Se decepcionó Dylan.


  —No lo hubo. Se dieron el «sí, quiero», y los dejaron solos, aunque imagino que a ellos sí les darían algo rico de comer. O al menos algo de comer. No creo que los enfrentaran a la noche de bodas con el estómago vacío. Al fin y al cabo, era su noche.


  —¡Sería muy triste!


  —No creo que a ninguno de los dos le importara, si tenían tantas ganas de estar juntos y solos como me imagino —comentó Jock, jocoso—. La impaciencia de la noche de bodas debía ser, en el siglo XVIII, igual o mayor que en la actualidad.


  —Debía ser mayor, aún no se habían dado más que unos besos, si el diario no miente.


  —Seguro que estaban impacientes —afirmó Eva—. Tras la ceremonia todos se marcharon y ellos se quedaron en la torre, para pasar la noche o lo que quedaba de ella, pues tenían previsto partir al amanecer. Pero antes Ian debía fingir una fuerte discusión con su padre para justificar su marcha y su alejamiento del clan.


  —Espero que se peleara con Irving después de consumar el matrimonio. Sería una cabronada que la discusión fuera tan fuerte que se tuvieran que marchar antes.


  —Imagino que después, ¿no? —inquirió Jock—. Porque si fue antes, tenía todo el derecho del mundo a cabrearse con el clan y largarse con viento fresco. ¡Yo lo haría! Iban a reventarle los huevos al pobre hombre de tanta abstinencia.


  Todos rieron.


  —Fue después —aclaró Eva—. Al amanecer Ian se levantó de la cama y salió a enfrentarse con su padre, que lo esperaba en el salón.


  —¿Y ya está? ¿Eso es lo que cuenta el diario sobre la noche? ¿Que se quedaron solos y él se levantó al amanecer? —preguntó Freya decepcionada—. ¿Un fundido a negro?


  —Es privado —mencionó Eva, haciéndose la interesante.


  —¡Ah, no! Si dice algo, queremos saberlo.


  —Yo lo autorizo; al fin y al cabo, eran mis antepasados —concedió Jock.


  —En ese caso, por tratarse de un momento especial de la historia, os voy a traducir literal lo que pone. Pero os advierto que no es ninguna escena porno.


  —Ni nosotros lo esperamos. Después de todo, estaban en el siglo XVIII, y Kayla era virgen.


  —¡Vamos allá!


  Capítulo 12


  Glasgow, 1732


  Ian y yo ya somos marido y mujer en todos los sentidos de la palabra. Mi madre me advirtió que hasta que no consumáramos el matrimonio, este no sería del todo válido. Me alegra descubrir que tenía razón en eso y no en todo lo demás. La experiencia ha sido maravillosa, tal como me comentó Ela.


  Yo estaba muy nerviosa cuando nos quedamos solos; mi cuñada se había ofrecido a ayudarme a vestirme para la noche con un bonito camisón, pero Ian rechazó la sugerencia. Dijo que él se ocuparía, que lo mejor era que todos retornaran a sus costumbres habituales cuanto antes, y los demás estuvieron de acuerdo y se marcharon.


  Mi marido —por fin puedo llamarlo así— se acercó hasta mí, me tomó las manos y me miró a los ojos, con esa mirada que me cautiva y me hace temblar. Me dijo que no tuviera miedo, que iba a gustarme. Que nunca me haría daño, y yo estaba segura de eso. Me sirvió una copa de vino de los víveres que habían dejado sobre la mesa por si nos entraba hambre de madrugada, pero yo tenía el estómago cerrado. Acepté el vino, que me relajó, y después todo sucedió como en un torbellino de emociones. Me besó, provocando en mí las sensaciones que ya conocía, y además otras nuevas y excitantes cuando sus manos comenzaron a desvestirme, rozando mi piel.


  Prenda a prenda fue cayendo a nuestros pies la ropa de ambos, entre besos. Me preguntó si quería ponerme el camisón, pero que él prefería que estuviéramos los dos desnudos. Después de sentir sus manos deslizarse por mi cuerpo, yo también lo quise. Nos acostamos en el gran lecho y nos amamos, por fin, dejándonos llevar por los deseos que siempre habíamos tenido y habíamos debido contener.


  Supe lo que eran la excitación, el deseo y las mil sensaciones que pueden provocar un simple roce, una palabra susurrada al oído, una mirada. Supe lo que era el amor llevado mucho más allá de unas cartas o unos besos.


  Cuando llegó el momento decisivo Ian fue muy cuidadoso. No obstante, sentí un poco de dolor, que pasó en seguida. Y después... no tengo palabras para describir lo que sentí después: la tensión que se generó en mi vientre, el loco golpear de mi corazón y al fin una explosión de placer desconocida y abrumadora. Gemí, gemimos los dos, y después nos miramos, unidos aún, incapaces de hablar, con la respiración agitada y el cuerpo laxo y tembloroso.


  «¿Estás bien?», me preguntó Ian, lleno de preocupación, al ver mis ojos brillantes. Asentí, porque eran lágrimas de felicidad, porque al fin habíamos cumplido nuestro sueño, el que unos meses atrás nos parecía imposible. Porque estábamos juntos y aquella noche era el comienzo de nuestra vida y no importaba lo que esta me deparase, siempre que él estuviera a mi lado.


  Nos dormimos abrazados, con mi trasquilada cabeza apoyada en su hombro. No había un lugar mejor en el mundo.


  ***


  Edimburgo, 2024


  —¡Caray con la moza! Casi me hace llorar —suspiró Dylan.


  —A ti casi, yo... —comentó Freya enjugándose los ojos.


  —Es una escena muy tierna —aseguró Eva—. Por eso he preferido leéroslas tal como Kayla la escribió. Cualquier cosa que diga yo la estropearía. Espero que me salga igual de emotiva cuando la refleje en el libro.


  —Seguro que sí —afirmó Jock convencido—, eres muy tierna.


  Alargó una mano y rozó la mejilla de su mujer, que giró la cabeza y depositó un beso suave sobre la palma.


  —Ian ha estado a la altura —dijo Freya.


  —Yo no esperaba menos de él —alegó Jock.


  —Ni yo. Es un Lennox, y estos saben actuar según lo que requiere el momento. Kayla era virgen, acababa de dejar su casa, su vida, y en realidad era la primera vez que estaban a solas. Debía ser tierno y cuidadoso.


  —Ya estuvieron a solas en la cabaña —rebatió Dylan.


  —Pero no pasaron a mayores. Era la primera vez que tenían intimidad. ¡No podía abalanzarse sobre ella como si fuera...!


  —Arran Murray —terminó Freya.


  —Exacto.


  —Una intimidad muy satisfactoria, por lo que parece.


  —¿Sabes qué pasó al día siguiente?


  —Sí, he traducido un poco más. Al amanecer Ian se levantó, la ayudó a vestirse de nuevo con sus ropas masculinas y bajó a reunirse con su padre, para llevar a cabo la ficticia discusión que lo llevaría a romper con su familia. Habían decidido iniciarla con un reproche de Ian sobre el modo en que Irving llevaba el clan. Este respondió que no le correspondía a él cuestionar nada, que no era el heredero. La disputa se enconó y Ian le recriminó que no le daba más libertad para realizar algunas gestiones que su hermano dejaba de lado.


  —¿Eran justos los reproches?


  —Probablemente no, porque al ser el segundo hijo, era a Duncan a quien correspondía ser el representante de su padre en todo —explicó Jock—. Que a Ian le hubieran permitido realizar algunas tareas era algo inusual, y desde luego no le correspondía protestar por nada.


  —¿Aunque fuera más capaz que su hermano? —preguntó Dylan.


  —Aunque su hermano fuera un desastre y llevara al clan y a la familia a la ruina. No sería la primera fortuna que se pierde por la incompetencia del hijo mayor —continuó Jock—. Y no solo en Escocia.


  —¿Ni siquiera si el heredero cede sus prerrogativas al hermano menor?


  —Creo que ese era el caso de Ian y Duncan. Si el mayor no lo hubiera aceptado, nuestro hombre no habría tenido nada que hacer.


  —Parece ser que Duncan prefería la caza y entrenarse con las armas en lugar de ocuparse de la gestión del patrimonio —informó Eva.


  —De modo que Ian e Irving discutieron —siguió Freya, deseosa de saber algo más.


  —Así es, y de forma bastante acalorada. Los gritos de ambos se oían en todo el castillo.


  —Pues ya debían gritar, porque los muros de los castillos no eran como las paredes de ahora.


  —Era la idea, que los escuchasen, Dylan. Dar motivos creíbles para la marcha. Al final de la discusión, Irving le dijo que se avergonzaba de él, de que no comprendiera ni quisiera respetar la tradición; y su hijo respondió algo como que se marcharía lejos, donde sus opiniones fueran apreciadas.


  —Y se fueron.


  —Sí. Con gran pesar por ambas partes, con lágrimas en los ojos tanto del padre como del hijo. Kayla dice que ambos estaban muy abatidos, pero no por la discusión, que no era más que una farsa, sino por el alejamiento al que se veían obligados. En la familia de Ian se querían todos.


  —Es una pena, porque Kayla hubiera encontrado una familia con los Lennox —adujo Freya.


  —Hay veces que solo se necesitan dos para formar una familia. Irving les dio dinero para empezar fuera de Escocia y, como ya he contado, una carta de recomendación para un amigo que residía en Manchester.


  —¿Y fue muy largo el camino hasta allí? En pleno invierno, debió ser duro. ¿Kayla tuvo que hacerlo también vestida de hombre?


  —Solo al principio, por si alguien la reconocía; pero en cuanto salieron de la tierra de los Lennox y, sobre todo, cuando cruzaron la frontera y estuvieron en suelo inglés, volvió a vestir ropa femenina. Y se alojaron en posadas al abrigo de las inclemencias del tiempo, ya como marido y mujer.


  —Menos mal. ¿Y antes?


  —Imagino que buscarían refugio en alguna cueva o algún granero. Acampar los dos solos, al raso y en medio de la noche, debía ser peligroso.


  —Y no solo por el riesgo de que los atacaran, sino también por el frío —expuso Jock.


  —Tiemblo solo de pensarlo.


  —¿Y qué cuenta el diario sobre el camino?


  —No mucho. No se daban las circunstancias más propicias para ponerse a escribir. Llegarían a las posadas agotados y medio muertos de frío.


  —Además, tendrían algo mejor que hacer.


  —Eso seguro —afirmó Jock—. No dudo de que encontrarían la forma de entrar en calor.


  —¿Pero no lo cuenta? —indagó Freya, decepcionada.


  —No lo cuenta. El diario da un salto de varios días y la siguiente entrada está fechada en Manchester.


  —E imagino que aún no la has traducido —supuso Dylan.


  —Imaginas bien. Lo dejamos para mañana, ¿os parece? Ya es tarde y mi niña quiere mimitos de su padre. —Se colocó la mano sobre el vientre y sonrió.


  —Mañana nos vamos —explicó Freya—. Pero cuando regresemos quiero saber mucho más sobre ellos.


  —Haré lo que pueda, lo prometo.


  —Yo espero que no solo la niña quiera mimitos; la madre también.


  —¿Tú qué crees? —preguntó Eva mirando a su marido de forma invitadora.


  —Pues vamos a la cama entonces. Hora de descansar.



  Capítulo 13


  Manchester, 1733


  Por fin hemos llegado a nuestro destino, o al menos a la primera etapa, pues Ian tiene dudas sobre si el amigo de su padre nos ayudará o nos dejará a nuestra suerte y deberemos seguir nuestro camino. Yo no quiero hacerme ilusiones; no me importará seguir a mi marido donde quiera que vaya. Si estoy con él, me da igual dónde terminemos o lo que debamos hacer para sobrevivir. Pero necesito unos días de descanso; estoy agotada del viaje y, de momento, solo quiero dormir en una cama caliente y en un lugar abrigado, a cobijo de la nieve y la lluvia.


  A pesar de que nos hemos alojado en posadas la última parte del camino, no todas tenían las comodidades a las que estoy habituada. No me importa renunciar a ellas, porque soy muy feliz, solo quiero unos días de reposo para disfrutar de mi recién estrenado enlace, sin partir al amanecer en medio del gélido invierno escocés.


  Ian no quería que nos demorásemos demasiado hasta cruzar la frontera y hemos cabalgado cada día. Aunque él ha adaptado el ritmo de la marcha a mis limitaciones, no hemos dejado de avanzar ni una sola jornada.


  Nuestra intimidad se ha limitado a breves episodios, que intuyo pueden ser mucho más placenteros cuando nos instalemos de forma definitiva en algún lugar y no lleguemos a la noche exhaustos y ateridos.


  Al llegar a Manchester nos hemos alojado en una posada con el dinero que nos dio Irving para sobrevivir los primeros tiempos, hasta que hallemos una forma de ganarnos la vida. Ian no quiere que nos presentemos ante Edgar White, el amigo de su padre, con el aspecto deprimente que tenemos al final de nuestras jornadas. Vamos a estar en ella durante un par de días para descansar, darnos un merecido baño caliente y comer bien, para recuperar un aspecto agradable y digno de un Lennox.


  A veces, durante la noche me siento mal por haber arrastrado a Ian a esta vida de incertidumbre, porque si no hubiera sido por mí, él tendría un lugar en su clan y en su familia, sin necesidad de marchar a otro país, a un futuro incierto, ni de buscar un empleo para subsistir.


  Cuando se lo dije, me abrazó más fuerte y me susurró que yo soy su clan y su familia, y que no desea estar en otro lugar más que en mis brazos. Me siento feliz cuando me dice esas cosas, cuando me mira y veo el amor en sus ojos. Solo espero estar a la altura y poder compensarlo por todo a lo que está renunciando por mí.


  Manchester es una ciudad diferente a las que estoy acostumbrada a ver en Escocia, y espero adaptarme a ella. Confío en que sea el final de nuestro periplo, que Ian y yo podamos asentarnos aquí y ser felices juntos. Lo anhelo con toda mi alma.


  Mañana iremos a ver a Edgar White, y confío en que Irving tenga razón con respecto a su amigo y este nos ayude. Pero antes, esta noche, Ian y yo vamos a disfrutar de nuestra intimidad en un lecho agradable, después de una buena cena caliente.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Una semana más tarde, Dylan y Freya regresaron a Edimburgo. Eva se sentía cada día más pesada y, consciente de que no le quedaba mucho para dar a luz, dedicaba todo el tiempo que podía a traducir el cuaderno de Kayla.


  La chica se estaba convirtiendo en alguien muy especial, de alguna forma se sentía identificada con ella porque sabía lo que era comenzar una nueva vida en otro lugar, aunque ese cambio se hubiera producido de forma voluntaria y por amor a un hombre. Solo que ella y Jock lo habían tenido más fácil[2].


  Sus amigos seguían muertos de curiosidad por conocer el desarrollo de la historia; y Eva, que estaba deseando contar las vicisitudes de los antepasados de Jock, no se hizo de rogar a la hora de comentar lo que había descubierto durante la semana.


  —¿Qué puedes decirnos de nuestra parejita? —preguntó Freya cuando pudieron reunirse.


  —Están en Manchester.


  —¿Llegaron bien?


  —Muy cansados, pero ilusionados por comenzar una nueva vida —informó la traductora—. Aguardaron un par de días antes de visitar al amigo de Irving. Quisieron tomarse un tiempo para ellos, para descansar y disfrutar de estar juntos. El viaje había sido largo y penoso, y quisieron recuperarse un poco de las penalidades del camino.


  —Y gozar de la luna de miel, seguro —supuso Dylan.


  —También. Los pobres no pudieron irse al Caribe, como es la moda ahora. En vez de eso se lanzaron a recorrer las frías tierras escocesas.


  —Yo creo que a ellos les bastaba con tener una cama y un techo, sin soportar las nevadas, para disfrutar de la luna de miel —comentó Eva.


  —¿Qué pasó con el amigo del padre de Ian? ¿Los acogió como este esperaba?


  —Mejor incluso, aunque Ian tenía sus dudas. Al fin y al cabo, él no lo conocía, y hacía años que los amigos se habían separado.


  —Hay amistades que duran para siempre, no importa el tiempo que pase ni la distancia —afirmó Jock.


  —Pues un par de días después de arribar a Manchester, se vistieron con sus mejores ropas y fueron a visitar a Edgar White —contó Eva—. Este se mostró encantado de recibir al hijo y la nuera de su amigo y tener noticias de Irving. Insistió en que abandonaran la posada en que se alojaban y que se trasladaran a su casa, hasta que tuvieran una vivienda propia.


  —Menos mal. Hubiera sido una faena desplazarse hasta allí para nada —expuso Freya—, pero imagino que vivir en casa ajena no es lo que deseaban.


  —Claro que no, pero de momento aceptaron. Ian quería buscar trabajo y una casita para ellos.


  —Tarea complicada, ¿no? —preguntó Dylan.


  —A principios de la década de 1730, Manchester era una ciudad que comenzaba a industrializarse con las factorías de hilado de algodón —informó Jock—. Toda una oportunidad para alguien con ganas de labrarse un futuro.


  —Sin embargo, él nunca había trabajado con las manos, por lo que me ha parecido comprender.


  —Pero sabía gestionar propiedades. Una factoría no solo necesita obreros, sino también alguien que sepa coordinar el trabajo, ocuparse de cobros y pagos y otras tareas. En una palabra: un administrador, y nuestro Ian estaba más que capacitado para ello.


  —Pero era escocés —advirtió Freya—. ¿Un inglés dejaría sus propiedades en manos escocesas?


  —Ahí es donde intervino Edgar. Él estaba tratando de abrirse camino en el negocio textil, y tras leer la carta de su amigo no tuvo dudas en ofrecer a Ian un puesto como gestor y coordinador de sus propiedades.


  —¿Y aceptó?


  —Claro que aceptó —expuso Eva—. Era justo lo que necesitaban.


  —Pero era algo muy diferente a lo que hacía en su clan, ¿no? Ellos tenían una economía más agrícola y ganadera que industrial —cuestionó Freya.


  —Ian era un hombre avanzado para su tiempo. No creo que le costara adaptarse a la nueva situación —continuó exponiendo Jock—. Pero, aunque Manchester fue pionera en la industria textil, esta se extendió a finales del siglo XVIII a Glasgow y otras ciudades del sur. Fue un siglo de grandes cambios tanto políticos como sociales e industriales; y si había alguien capaz de abrazar los nuevos tiempos, ese era Ian.


  —Estoy segura de ello. ¿Y Kayla? ¿Se sintió feliz de establecerse en Manchester? ¿En una ciudad?


  —Ella estaba feliz de estar con Ian. Yo creo que le daba lo mismo un sitio que otro.


  —En eso consiste el amor, ¿verdad? —incitó Freya a su novio—. En que lo importante es la persona con la que estás, el lugar da lo mismo.


  —Dímelo a mí, que vengo a Edimburgo casi todas las semanas —constató este.


  —Imagino que Ian y Kayla fueron felices en Manchester.


  —Por lo que da a entender el diario, lo fueron, por lo menos al principio. Estuvieron unas semanas alojados en casa de Edgar, donde tanto él como su mujer los trataron como si fueran sus propios hijos. Ellos habían tenido uno que falleció años atrás, y volcaron en nuestros chicos sus sentimientos paternales.


  —¿Y después se fueron?


  —Cuando Ian estuvo seguro de que se adaptaba al nuevo trabajo, lo que imagino que no le resultaría fácil, buscaron una casita para ellos. A pesar de la amabilidad de sus anfitriones, estaban ansiosos de intimidad.


  —Me lo puedo imaginar.


  —Alquilaron una vivienda cerca de la fábrica; y mientras Ian se familiarizaba con su trabajo, Kayla, con ayuda de la mujer de Edgar, se ocupó de preparar el que sería su hogar.


  —¿No tenían noticias de sus respectivas familias?


  —Edgar escribió a Irving informándole de la llegada de su hijo, sin aludir a Kayla por recomendación de Ian, y de los planes de este de instalarse en la ciudad, y envió la carta con un emisario de su confianza. Recibió como respuesta las bendiciones del escocés. Y ahí terminó todo el intercambio de misivas.


  —Todavía en aquella época el sistema de correos no estaba desarrollado, era lento e inseguro, y los mensajes importantes se transmitían por medio de mensajeros —aclaró Jock—. No podían estar continuamente enviando a nadie con misivas, si no era para notificar algo importante.


  —Ya. Al menos tuvieron el detalle de informar al hombre del paradero de la pareja.


  —Es lo menos que pudieron hacer. Y se dispusieron a vivir su vida en común —explicó Eva—. Ahora vamos a comer y después os sigo contando los primeros tiempos de los chicos en Manchester.



  Capítulo 14


  Manchester, 1733


  Por fin Ian y yo tenemos nuestra casa y nos hemos trasladado a ella. Es pequeña, pero muy acogedora. Charlotte, la mujer de Edgar, me ha ayudado a acondicionarla, primero ofreciéndome a una de sus sirvientas para que me asistiera con la limpieza, pues la vivienda estaba bastante descuidada. Y después me ha acompañado a encargar algunos muebles básicos con que organizarla.


  Aún faltan muchas cosas —según los deseos de mi marido, que quisiera para mí un palacio—, pero lo básico lo tenemos; el resto lo iremos comprando poco a poco. Una cama, una mesa y sillas, unos arcones para la ropa y utensilios de cocina básicos para preparar comidas sencillas; de momento es todo lo que necesitamos.


  Yo no sé cocinar, nunca lo he hecho, y me preocupa que mi poca pericia no esté a la altura de los platos que Ian ha degustado en su casa. Charlotte dice que no me inquiete, que ella me enseñará, pues, aunque su estatus social es alto, es una excelente cocinera y a menudo es ella quien se encarga de preparar las comidas. Yo tengo intención de hacer lo mismo, aunque para las tareas más pesadas busquemos a alguien que me ayude. Ian insiste en ello, no quiere que yo me ocupe de todo. Tampoco sé, en mi vida solo me he dedicado a coser y a bordar. Aunque mi madre me enseñó a llevar una casa, incluso una más grande y complicada que la que tenemos Ian y yo, las tareas pesadas las realizaban los sirvientes.


  La vivienda consta de tres habitaciones: nuestro dormitorio, un comedor y otra que aún no tiene un destino definitivo. De momento está vacía. Además, dispone de una cocina con su correspondiente despensa. No es gran cosa, Ian me promete que en el futuro viviremos en una casa mejor, más grande, con jardín, pero a mí esta me parece maravillosa porque es mía. Porque es nuestra. Yo nunca he tenido nada mío, mi padre era el dueño de todo, incluso de nuestras vidas.


  En cambio, Ian permite que sea yo quien decida qué poner en nuestro hogar, que elija las telas con que confeccionaré cortinas, la ropa de cama y todo lo que es necesario en una vivienda. Mi ajuar, bordado con esmero, se quedó en Glen Orchy, pero no me pesa. Sé que el que confeccionaré para Ian y para mí será infinitamente más bonito, aunque no disponga de telas tan ricas, porque estará hecho con ilusión.


  Charlotte nos ha traído un delicioso guiso para celebrar la primera noche en nuestra casa, y Ian ha comprado una botella de vino. No necesito nada más para sentirme la mujer más feliz del mundo, con un alegre fuego en la chimenea y los ojos de mi marido que me hablan de mil placeres por vivir esa noche. Y todas las noches futuras.


  Desde que estamos en Manchester nuestra intimidad conyugal se ha vuelto más intensa, y mucho más placentera. Yo me siento menos cohibida que al principio, más osada a la hora de tomar la iniciativa, sobre todo porque observo que a Ian le gusta que lo haga y me anima a ello. Jamás me imaginé que entre un hombre y una mujer pudiera crearse una complicidad como tenemos nosotros. Lo que he visto en mi casa era temor y sometimiento, y, desde luego, mi madre no esperaba el regreso de mi padre con la misma impaciencia e ilusión con que yo espero el de mi marido, cuando vuelve por la tarde del trabajo en las empresas de Edgar.


  ***


  Edimburgo, 2024


  —Este Ian me está gustando cada día más —exclamó Freya—. Y no te pongas celoso, cariño, lleva muerto mucho tiempo.


  —Te lo perdono porque a mí también me encanta el tipo. Y ya sabes que no soy gay.


  —Era un escocés atípico para la época —confesó Jock—. Pero debo reconocer que lo que estamos descubriendo se aleja bastante de la idea que tenía de él.


  —¿Cómo te lo imaginabas? —preguntó su mujer.


  —Por lo que se ha transmitido en mi familia, como un hombre solitario, amargado y misógino.


  —No tiene nada de eso.


  —Al menos por ahora —opinó Freya.


  —No sabemos qué pudo pasar después. Tal vez Kayla le fue infiel o lo traicionó de alguna forma y eso lo transformara.


  —No lo creo. Alguien capaz de lo que ella ha hecho por amor no suele caer en la infidelidad —objetó Eva.


  —Estaba muy enamorada, de eso no hay duda.


  —¿Cómo fueron los primeros tiempos en Manchester?


  —Duros y a la vez felices. Tuvieron que habituarse a un entorno diferente, aunque el clima era más benigno que en Escocia. Pero los dos estaban acostumbrados a vivir en el campo, y sobre todo Ian a realizar largas cabalgadas. Permanecer mucho tiempo encerrado tuvo que costarle, y Kayla era consciente de ello.


  —Además echaría de menos a su familia. Si esta era tan agradable como la describe el diario, sería difícil hacerse a la idea de no verlos nunca más.


  —Pero debían ceñirse a lo acordado. Era más seguro para todos. Ian salía cada mañana hacia la casa de Edgar, donde le habían acondicionado un despacho, y desde allí, y en compañía de su empleador, se dedicaba a gestionar las propiedades de este. Se convirtió en administrador y también en una especie de capataz de la fábrica de hilado de algodón, que pronto comenzó a destacar en el sector. Ian tenía ideas innovadoras y Edgar se entusiasmó con ellas, dándole carta blanca para aplicarlas. Juntos planificaron cambios significativos tanto en la maquinaria como en los métodos de trabajo, más seguros para los empleados.


  —Eso es tener suerte —comentó Dylan—. Llegar a un lugar nuevo y encontrar no solo un empleo, sino que alguien apreciara sus capacidades de trabajo, no debía ser fácil.


  —Para Ian debió ser estimulante que Edgar le diera la oportunidad de demostrar su valía. En su clan, a pesar de que le permitían participar en la administración de los bienes familiares, no dejaba de ser el segundo hijo, sin capacidad de decisión —supuso Jock.


  —Yo intuyo que Edgar vio en Ian al hijo que nunca tuvo —dijo Eva—. Tanto él como su esposa adoptaron a la joven pareja, ofreciéndoles un sustituto de la familia que habían perdido.


  —Menos mal. Hubiera sido terrible llegar a un sitio nuevo y encontrar solo oposición por parte de su entorno —lamentó Freya.


  —¿Eso es un reproche? —preguntó su novio, suspicaz.


  —Claro que no. Thor me acogió de maravilla —bromeó ella.


  Dylan besó los labios de su chica.


  —A mí también me atrapaste, aunque no lo demostrara.


  —¿Crees que no lo sé? —Rio Freya. Después dirigió su atención hacia su amiga—. ¿Y mientras Ian remodelaba la fábrica de Edgar, qué hacía Kayla?


  —Ella se llevaba muy bien con Charlotte. La mujer le enseñó a cocinar, entre otras cosas. Salían juntas al mercado, y también a dar paseos por la ciudad. Se hicieron íntimas, y compartían buenos momentos mientras sus hombres se dedicaban a mejorar la factoría y la producción.


  —Como una segunda madre.


  —Kayla la describe más como una amiga. Para ella, Seelie era irreemplazable. La echaba muchísimo de menos y lamentaba no saber nada de cómo le iba. A pesar de que el pastor Brodie les había asegurado que todos en Glen Orchy habían creído la estratagema del incendio y la daban por fallecida, no estaba segura de que Alistair no hubiera hecho pagar a su madre por lo sucedido. Ahora que Ian era tan tierno con ella, comprendía que Seelie era el elemento que siempre absorbía la furia de su marido, fuera cual fuese el motivo.


  —¡Menudo cabronazo! —exclamó Dylan.


  —¿Y la relación de pareja?


  —Esa iba muy bien —explicó Eva—. Kayla esperaba con impaciencia la llegada de Ian, después del trabajo. Y también él estaba ansioso por llegar a casa y reunirse con su mujer.


  —Menos mal, porque en realidad no se conocían. Antes de casarse se habían visto un par de veces, y después su relación se había limitado a cartas. La convivencia debía ser algo extraño para ellos.


  —Pero Kayla era una chica dulce. Estaba acostumbrada a vivir entre gritos y violencia. Convivir con Ian debía parecerle un paraíso, aunque tuviera que cocinar.


  —Algo tenía que hacer, la pobre —insinuó Freya—. Si no, se aburriría mucho. Porque imagino que el resto de las tareas domésticas más pesadas no las realizaría ella.


  —Charlotte le buscó una chica que la ayudara con eso. Ella solo se ocupaba de la compra, la cocina; y el resto del tiempo, a coser y bordar, algo que llevaba haciendo desde niña. Y su amiga le inculcó la pasión por la lectura. Edgar tenía una buena biblioteca y pronto hubo una sucesión de libros prestados circulando de una casa a la otra, que se encontraban bastante cerca.


  —De modo que eran felices.


  —Eso parece. Y lo mejor de todo, en la cama eran bastante activos. Kayla descubría los placeres del sexo de la mano de un maestro paciente y entregado. Aprendió a disfrutar no solo de su cuerpo, sino también del de su marido.


  —¡Ole por ella! —exclamó Freya—. Porque no era muy frecuente que las mujeres disfrutaran del sexo en aquella época.


  —¿No hace ninguna alusión explícita?


  —Alguna hace. —Rio Eva.


  —¿No podrías leernos un episodio? Tengo curiosidad.


  —Vaaale... —Cogió el cuaderno y se dispuso a traducir sobre la marcha uno de los capítulos.


  Capítulo 15


  Manchester, 1733


  Hoy hace un año que Ian y yo nos casamos. Y solo puedo decir que ha sido el periodo más feliz de mi vida. Jamás imaginé que pudiera amar tanto a alguien como amo a mi marido, porque es un hombre maravilloso, y él siente lo mismo por mí. No le avergüenza decírmelo, ni expresármelo de mil maneras. Con detalles, con palabras y con miradas.


  Hoy ha llegado más temprano del trabajo, con un pequeño ramillete de flores silvestres que no sé dónde habrá conseguido con este frío. Me ha dicho que son camelias, prímulas y alguna rosa de invierno, que florecen en esta época del año y que se ha colado en un jardín para robarlas. He sonreído al imaginarlo, porque no es propio de él sustraer nada, pero eso me da una medida de lo mucho que me ama. ¡Sabe cuánto me gustan las flores!


  Yo, para celebrar la fecha, he preparado una cena especial, con la ayuda de Charlotte. He querido invitarlos a ella y a Edgar a compartirla con nosotros, pero ha rehusado añadiendo que es una fecha para celebrar en la intimidad. Y tiene razón. Porque inmediatamente después de terminar la deliciosa comida, Ian me ha cogido de las manos y me ha llevado a la cama.


  Estaba impaciente, y yo también. Durante estos doce meses nuestra intimidad ha cambiado bastante. Atrás quedan los encuentros de los primeros días en que nos limitábamos poco más que a besarnos y tocarnos con las manos. Caricias muy placenteras, sin duda, pero que han ido cambiando, y mejorando, con el paso del tiempo.


  Ahora sé que nuestras bocas pueden producir tanto o más placer que los dedos, que las relaciones entre marido y mujer no tienen por qué limitarse a que él entre en el cuerpo de su esposa para fecundarla. Que los juegos íntimos tienen una función importante en la relación de una pareja, más allá de la procreación.


  Todo eso he aprendido y todo eso he disfrutado. Nunca me he negado a cualquier sugerencia que Ian haya hecho, y las he gozado todas, sin excepción. El cuerpo de mi marido ya no tiene secretos para mí, sé lo que le gusta y lo que menos, y que le encanta cuando soy yo la que sugiere algo. Por eso lo hago a menudo. Me dice que tiene mucha suerte de que yo sea una mujer tan participativa, que no es lo usual, y sé que tampoco él es un hombre como los demás, porque hace un año que nos casamos y no he quedado encinta.


  Nunca me ha hecho ningún reproche, ni se muestra impaciente ante mi falta de fertilidad. A veces me gustaría preguntarle qué piensa al respecto, pero el temor a abrir una puerta que le haga comprender lo que falta en nuestra vida me hace callar.


  Mientras tanto disfrutamos uno del otro, de nuestra compañía, de largos paseos por la ciudad los días en que no trabaja. A veces vamos a comer a casa de Edgar y Charlotte, otras ellos vienen a la nuestra, que poco a poco ha ido llenándose de muebles y comodidades. Pero la mayor parte de los días de asueto, salimos a pasear si el tiempo lo permite o permanecemos en casa, ante un buen fuego, charlando. Le gusta que le lea en voz alta, y es una forma de compartir con él esa afición que he descubierto gracias a mi amiga.


  Este es el balance de mi primer año de casada, que no ha podido ser más feliz.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Eva terminó de leer el fragmento del diario de Kayla y miró a sus oyentes.


  —¿Eso es todo lo que cuenta de sus encuentros sexuales?


  —Es un diario, Dylan, no un manual de erotismo. Y aunque lo fuera, yo no lo reflejaría en la novela.


  —Ella ya sabe lo que pasa en su cama, no hace falta que lo describa —la defendió Jock.


  —Pero parece que a pesar de la época tenía una vida sexual muy activa... y variada.


  —El sexo no es una prerrogativa de estos últimos siglos. Ya existía hace mucho, o la humanidad se hubiera extinguido. —Rio el escocés.


  —Claro, pero no había muchas mujeres que disfrutaran de él.


  —Kayla, por lo que parece, sí. En España hay un dicho muy cierto: «No hay mujeres frígidas, sino hombres torpes» —sentenció Eva.


  Todos rieron.


  —¿Ha estado un año sin escribir o te lo has saltado para leer un fragmento más íntimo? Porque la entrada está fechada casi un año después del último capítulo que comentamos.


  —Hay algunos fragmentos breves, pero nada digno de mencionar. Expresa una ligera decepción por no quedarse embarazada, pero el tema no la obsesiona. También cuenta sus salidas con Charlotte para comprar muebles y utensilios con que amueblar su casa. Menciona a menudo a su amiga en el diario.


  —Menos mal que la encontró a ella. Porque se hubiera sentido muy sola en un país extraño y sin su madre.


  —No hay un capítulo en que no la recuerde y lamente no saber de ella. Le hubiera gustado tener noticias, pero era muy arriesgado ponerse en contacto con Seelie.


  —¿De verdad rompieron con todo? Me cuesta creerlo; aunque fuera complicada la comunicación en la época, olvidarte de tu familia, de tu pasado, de tu tierra es duro. Mi madre se fue a vivir a Canadá —expuso Freya—, pero seguimos en contacto, aunque hace tiempo que no nos vemos en persona. La tecnología nos acerca.


  —Pero la tecnología de aquella época era un hombre a caballo durante varias jornadas. El servicio oficial de correos, tal como lo conocemos ahora, estaba en sus comienzos, y las entregas eran lentas y poco fiables —explicó Jock—. Además, en Escocia era un secreto que Ian y Kayla estaban en Manchester. Para todos, este había roto con su familia.


  —Sabían de Irving a través de Edgar. El primero mandaba a su amigo algunas cartas esporádicas en clave preguntándole por su familia, por su negocio, y Ian respondía como si fuera el anciano, dándole noticias de él y de Kayla. Pero, de todas formas, pasaban meses entre una y otra.


  —Algo es algo. Al menos alguna noticia.


  —Por este método supieron que Niall, el hermano menor, se había casado con una joven del clan, que Ela estaba encinta de nuevo y que Irving delegaba cada día más en Duncan los asuntos del clan, preparándolo para el día en que muriera y debiera tomar el relevo.


  —¿De la familia de Kayla no sabían nada?


  —Seelie desconocía el paradero de su hija, después de su marcha. Brodie le llevó la noticia de que habían llegado a Glasgow y habían contraído matrimonio, pero después el pastor no sabía nada de ellos. Él también pensaba que Ian había roto con su familia y se habían marchado con rumbo desconocido. Y puesto que ya no tenía la excusa de preparar la boda de la chica, dejó de ser bien recibido en Glen Orchy y tuvo que interrumpir las visitas.


  —¡Pobre Seelie! Tan sola y sin saber nada de su hija —lamentó Freya.


  —No imagino nada más terrible que dejar ir a una hija y no tener noticias de ella. Ahora que soy madre, sé lo desgarradora que debió resultar para ella la marcha de Kayla.


  —Al menos sabía que estaba con un buen hombre, no con un salvaje despiadado y violento. Eso debía servirle de consuelo.


  —Pobre consuelo es ese para una madre.


  —¿Del trabajo de Ian cuenta algo? —inquirió Dylan.


  —Que estaba muy ocupado, tratando de mejorar la fábrica junto con Edgar. Ambos tenían la intención de modernizar la maquinaria y aumentar la productividad; Ian, en pocos meses, había conseguido hacer de la factoría una de las mejores del sector.


  —En la sombra, claro.


  —No, él no debía esconderse. Lo que mantenían en secreto era que Kayla era una MacGregor y todo lo relacionado con su huida. Solo Edgar y Charlotte estaban al tanto, pero después de un año de que los trataran como si fueran sus propios hijos, confiaban en ellos plenamente. Para el resto del mundo eran escoceses afincados en Manchester, sin que importara su procedencia.


  —En Inglaterra las cosas eran diferentes que en Escocia —constató Jock.


  —Edgar nombró a Ian su socio y le ofreció una participación importante de sus negocios —continuó Eva.


  —Lógico. A fin de cuentas, no tenía un heredero de su sangre.


  —Además, como buen comerciante, el hombre pensaría que se trabaja más por algo de tu propiedad que cuando eres un asalariado —sugirió Freya.


  —No creo que fuera por eso, le tenía un gran afecto. Y era correspondido por los dos jóvenes. Ellos les estaban muy agradecidos a él y a Charlotte por haberlos acogido y brindado un futuro, sin conocerlos de nada. Ian hubiera trabajado todo lo que fuera necesario para demostrárselo, sin necesidad de una compensación más allá de su sueldo.


  —Pero además, por lo que empiezo a conocerlo —argumentó Jock—, creo que supuso para él un reto hacer de la fábrica un éxito. Una forma de demostrar su inteligencia y su valía personal. Algo que no podía hacer en su clan. En Manchester era un hombre libre de tradiciones, de normas ancestrales. Daba lo mismo el puesto que ocupara entre los hermanos, podía desarrollar su potencial y su esfuerzo era recompensado.


  —Eso seguro.


  —De modo que tenemos a nuestro Ian hecho todo un empresario, alcanzando el éxito.


  —Así es.


  —¿Y qué más? ¿Queda mucho diario aún?


  —Un poco —afirmó Eva—. Pero no demasiado. Ya no escribe cada día. De momento no tengo nada más traducido. Si me dais la oportunidad, adelantaré otro poco y lo ponemos en común después de la cena.


  —Muy bien. Vamos a dar un paseo con Thor mientras Ian se levanta de su siesta.


  —Yo me quedo con Eva —dijo su marido—. No quiero dejarla sola mucho rato, por si el niño se despierta antes de lo previsto.


  Capítulo 16


  Manchester, 1738


  De nuevo se me ha retrasado el sangrado mensual y he vuelto a llevarme una decepción cuando ha aparecido otra vez. Me ha pasado varias veces en estos años, apenas unos pocos días, pero los suficientes para ilusionarme con estar encinta.


  No se lo he dicho a nadie, y menos aún a Ian, al que parece no preocuparle mi infertilidad. Aunque cuando hemos hablado del tema, insiste en que no tengo por qué ser yo la que no puede concebir, que tal vez sea él el culpable. Yo lo miro con recelo, porque nunca he conocido a un hombre que no culpe a su esposa si no se queda preñada. Supongo que lo dice para hacerme sentir mejor, y que en realidad se muere por ser padre, como todos los hombres. Todos desean perpetuar el apellido, el ansiado heredero, la encarnación de sí mismo y la prueba viviente de su masculinidad, y me cuesta creer que mi marido sea diferente.


  Entonces él me hace una pregunta trampa: ¿lo quiero menos si no puede darme hijos? Por supuesto que no, el amor que siento por él va mucho más allá de eso. Y me sonríe y me dice que le sucede lo mismo. Que no me cambiaría por ninguna otra que le diera una docena de niños. Que me ama a mí, tal como soy, fértil o estéril.


  Y yo me derrito cuando me lo dice y me mira, como siempre lo hace, con esos ojos grises que parecen fríos, y se vuelven tiernos y cálidos al posarse en los míos.


  Él parece haber adivinado esta nueva decepción, ha debido leerla en mis ojos, porque al llegar a casa y besarme como hace todas las tardes, y ver el abatimiento que no he sido capaz de ocultarle, se ha sentado en su sillón preferido. Después me ha acomodado en su regazo y me ha rodeado con los brazos, acunándome como si fuera una niña. A veces lo parezco, sobre todo en esa posición, porque él es mucho más grande que yo y me pierdo en su abrazo.


  Yo he enterrado la cara en su pecho y me he dejado mimar y besar. Y he escuchado una vez más que no necesitamos a nadie para ser felices, que muchas mujeres fallecen en el parto y que prefiere que no tengamos que correr ese riesgo. Como siempre, me ha convencido con sus palabras, con sus besos. Con su amor.


  Hemos permanecido mucho rato en esa posición, hablando en susurros, como si temiéramos despertar a alguien, hasta que casi se ha hecho de noche. En los inviernos oscurece muy pronto.


  Después he calentado la cena; y tras tomar una reconfortante y sustanciosa sopa y un pastel que he horneado esta mañana, nos hemos ido a la cama.


  Ian ha seguido abrazándome, y yo, superado el mal momento, solo puedo pensar en lo afortunada que soy por tenerlo a mi lado. Y que no debería tentar al cielo deseando otras cosas que no estoy destinada a tener y sí disfrutar del hombre maravilloso que tengo en mi vida.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Después de haber traducido un buen trozo aquel día, Eva se acostó temprano. Se sentía cada vez más agotada y consciente de que le quedaba poco para dar a luz. Pero a pesar del cansancio, no conseguía conciliar el sueño, de modo que, tras dar muchas vueltas en la cama, sin que ni ella ni la niña estuvieran cómodas, cuando Jock se durmió, se levantó con sigilo y bajó de nuevo al salón. Freya y Dylan se marcharían al día siguiente después de almorzar, y quería tener algo más que contarles sobre sus antepasados. Aunque en realidad lo eran de Jock, y solo Ian, ella los sentía también suyos. Se había metido tanto en la historia que los consideraba parte de sus ancestros.


  Cuando sus invitados se levantaron por la mañana, la encontraron en el sofá, dormida y con el ordenador sobre las rodillas. Abrió los ojos al escuchar ruido y les sonrió.


  —He avanzado bastante —comentó ufana.


  —Tienes que descansar, Eva —le recriminó su marido.


  —Díselo a tu niña, que se empeña en bailar por las noches. Por lo menos me distraigo, y ya no queda mucho del diario. Kayla no escribe tan a menudo como al principio, solo cuenta cosas importantes.


  —¿Como qué? —preguntó Freya sentándose al lado de su amiga.


  —¡No cuentes nada! —exclamó Dylan, con la correa del perro en la mano—. Thor está impaciente por salir y no quiero perderme ni un detalle.


  —Yo voy a preparar el desayuno, y ya escucho a Ian llamando para que lo levantemos —informó Jock.


  —Yo me ocupo del niño —se ofreció Freya—. Así podemos reunirnos todos antes para seguir con la historia.


  Una hora después, volvieron a verse en el salón, para escuchar las traducciones de Eva.


  —¿Qué era eso tan importante que cuenta Kayla?


  —Han pasado ya varios años desde su boda, seis en concreto, y no tienen hijos. Al principio ella esperaba con ilusión quedarse embarazada, pero ya ha asimilado que no serán padres y viven su vida tranquilos y felices.


  —Me alegro. Los hijos son una bendición, pero no tienen la clave de la felicidad de una pareja —adujo el escocés—. A veces separan más que unen. No es nuestro caso, pero conozco algunos en que es así.


  —¿Ian seguía trabajando en la fábrica? —preguntó Dylan—. Parece que se ha adaptado muy bien a su nuevo entorno.


  —Sí. Esta iba viento en popa. Llegó a convertirse en la mayor y más moderna del sector.


  —Edgar estaría muy contento —sugirió Freya.


  —Lo estaba, porque era su negocio y su sueño. Pero intuyo que tanto Kayla como Ian, aunque aceptaban que su vida estaba en Manchester y la prosperidad les sonreía, echaban de menos Escocia.


  —Las Tierras Altas son difíciles de olvidar para alguien habituado a los espacios abiertos y al aire puro, sobre todo si el cambio implica vivir en una ciudad como imagino que sería Manchester en aquella época, sucia y con humo. Y trabajar en una fábrica llena de ruido.


  —Pero Ian no trabajaba físicamente en la fábrica durante toda la jornada, sino que la gestionaba y se ocupaba de su buen funcionamiento, ¿no?


  —No, tenía un despacho en la parte alta de la factoría, desde el que controlaba la producción, y por las tardes se reunía con Edgar en casa de este para el papeleo y ponerlo al día. Nuestro hombre se ocupaba cada vez más de todo, porque su socio y jefe empezó a tener problemas de salud y no aparecía por la factoría, delegando en él toda la actividad.


  —¡Vaya! —se lamentó Freya—. ¿Era muy mayor?


  —Más o menos de la edad de Irving, supongo —comentó Eva—. También él acusaba el paso de los años y su salud no era buena.


  —En aquella época una persona era muy mayor con cuarenta años. La expectativa de vida no era muy superior a esa edad. Las condiciones higiénicas, la alimentación poco variada y las continuas epidemias hacían casi imposible superar la cincuentena —explicó Jock.


  —Pobre hombre.


  —Kayla ayudaba a Charlotte a cuidarlo; la pareja se había convertido en la familia que tanto Ian como ella tenían lejos.


  —¿Nunca volvieron?


  —En el diario no consta ninguna visita, y si la hubieran hecho, Kayla la habría mencionado. Sabemos que volvieron a Inverness, pero no hay constancia de otro desplazamiento anterior, al menos por el momento.


  —¿Seguían sin saber de sus respectivas familias?


  —De vez en cuando Edgar recibía una carta con noticias. Por una de ellas supieron que Irving estaba también gravemente enfermo y que preparaba la sucesión de Duncan como jefe del clan. Ian sintió mucho pesar y deseo de ir a verlo antes de que muriera, pero la enfermedad de Edgar no le permitía abandonar Manchester y la fábrica en aquel momento. El agradecimiento se lo impedía, de modo que la siguiente noticia que tuvo de Glasgow era que Irving había fallecido y se había llevado a cabo el relevo generacional por parte de su hermano.


  —¿Y de la familia de Kayla?


  —Nada relevante de índole personal. Que los MacGregor estaban implicados en la revolución jacobita, apoyando al escocés. Pero nada en concreto de sus padres, y mucho menos de Seelie.


  —¡Qué duro! Tanto tiempo sin saber nada de su madre.


  —Espero que al volver pudieran verla, si aún vivía.


  —Aún no he traducido esa parte. Prometo que la próxima semana trataré de tenerlo todo terminado. Porque vendréis la semana que viene, ¿no? Al diario le queda poco y yo siento que tampoco a mí me falta mucho —anunció Eva colocándose la mano en la parte baja de la espalda—. Mi cuerpo me está avisando de que se acerca el final tanto para el diario como para mi embarazo. Y es primordial que lo termine antes del parto, porque un bebé absorbe todo tu tiempo durante los primeros meses —comentó observando a sus amigos.


  Estos se miraron y sonrieron.


  —Anoche estuvimos hablando y sabemos que lo tendréis complicado para atender a Ian cuando se presente el parto. Jock tendrá que llevarte al hospital y ¿quién se quedará con el niño si el alumbramiento se presenta de noche?


  —Tendría que llevármelo, claro.


  —He pensado venirme la semana próxima y quedarme hasta después del nacimiento. Si os parece bien —informó la chica—. Dylan seguirá viniendo los fines de semana.


  —¡Claro que nos parece bien! Ya sabes que esta es tu casa y te estaríamos muy agradecidos —suspiró Eva aliviada.


  —Pues no se hable más. A partir de la semana próxima, tenéis una invitada. Y le daremos caña al diario.


  Capítulo 17


  Manchester, 1744


  Tras una larga enfermedad Edgar ha fallecido. Ha sido muy duro para todos, aunque no ha supuesto ninguna sorpresa porque llevaba ya unos años con muy mala salud. Charlotte está deshecha, ella amaba a su marido tanto como yo a Ian, y ahora se siente muy perdida. Y sola, a pesar de que nosotros tratamos de animarla y de estar a su lado en estos duros momentos. Le hemos pedido que se venga a vivir a nuestra casa, para aliviar su soledad, pero no quiere. Creo que la ciudad entera le recuerda su pérdida.


  Verla tan triste y desolada me apena mucho, porque no tiene aquí a nadie más que a nosotros. Toda su familia, una hermana y varios sobrinos, se encuentra en el sur de Inglaterra, en Cornualles. Aunque yo la considero como una tía muy querida, soy consciente de que no tengo su sangre, ni Ian tampoco. Ni nuestra casa en la ciudad puede competir con ese mar bravío y salvaje que ella echa tanto de menos y sobre el que me ha hablado en multitud de ocasiones. Me temo que pueda aceptar la invitación de su hermana y se traslade a vivir con ellos, dejándonos solos a Ian y a mí.


  Poco antes de morir, Edgar le vendió a mi marido la fábrica por un precio bastante simbólico, pero noto que en vez de ilusionarse con ello, Ian está desencantado. Sin Edgar no le hace ilusión sacarla adelante, ha dejado de ser un reto para él. Hacerla más grande y más rentable era una forma de agradecerle al anciano y a su mujer el habernos acogido cuando no teníamos un futuro, pero la factoría y el hilado del algodón eran el sueño de Edgar, no el de Ian.


  Mentiría si dijera que no echo de menos Escocia, las tierras de mi infancia, el cielo limpio de los campos donde me crie, tan diferente del de Manchester. El olor a brezo y el sonido de la naturaleza. Comprendo a Charlotte y la nostalgia que siente de su tierra, ahora que no tiene a Edgar a su lado. Yo no soportaría esta ciudad gris sin Ian y la apoyaré si decide irse, aunque me quedaré muy sola sin ella. También Ian siente que ha perdido a alguien importante en su vida con el fallecimiento de su socio y amigo.


  Las noticias que nos llegan de la rebelión jacobita nos inquietan. Ian afirma que habrá una guerra por mucho que nos empeñemos en ignorarla, y temo por el futuro. No sé muy bien por qué, pero la muerte de Edgar me ha sumido en un estado de inquietud y melancolía que me cuesta superar. Veo el futuro como algo siniestro y oscuro, presto a abalanzarse sobre nosotros y destruirnos.


  Ian trata de animarme, y suele conseguirlo. Cuando me abraza siento que todo va a ir bien, pero cuando se marcha a la fábrica una terrible inquietud se apodera de mí sin que pueda remediarlo.


  No me gusta escribir cosas tristes, pero me cuesta mostrarme optimista, aunque trato de hacerlo por Charlotte. Ella me necesita en estos momentos más que nunca y no le fallaré.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Freya se instaló en casa de Jock y Eva una semana después, para permanecer con ellos hasta que su amiga diera a luz. Dylan se desplazaría los fines de semana, tratando de coger los viernes de vacaciones para permanecer más tiempo con su novia y con su perro, pues estaba seguro de que el animal no querría irse sin ella. Y sin el pequeño Ian, por el que sentía auténtica devoción canina.


  Después de siete días ausentes, la pareja sentía una tremenda impaciencia y curiosidad por conocer algo más de la historia de Ian y Kayla.


  Aquella noche, como ya tenían por costumbre, una vez que terminaron de cenar y con el niño ya durmiendo en su cama, retomaron la charla.


  —¿Cómo van las cosas en el siglo XVIII? —preguntó Freya.


  —No demasiado bien —confesó su amiga—. Edgar ha muerto y eso los ha sumido a todos en una profunda tristeza.


  —Lo imagino. Sobre todo a Charlotte, que parecía estar muy enamorada de su marido.


  —En efecto. La mujer regresó a su Cornualles natal tras el fallecimiento, dejando a nuestros chicos solos. Echaba de menos su tierra.


  —Hay mucha diferencia entre Cornualles y una ciudad industrial como Manchester, y si ya el amor no la retenía allí, es lógico que se marchara —comentó Jock.


  —Pero Kayla se quedó devastada. Se sentía muy sola con su partida.


  —No lo estaba, tenía a Ian. A menos que él hubiera cambiado y ya no la tratara como antes.


  —Para nada. El amor entre ellos seguía incólume, pero para las mujeres es muy importante tener a otra mujer cerca, y ya sabemos que ellas se habían hecho muy buenas amigas.


  —¿Y qué pasó?


  —Lo que era de esperar. Comenzaron a sentir nostalgia de su tierra. Ninguno de los dos sentía a Manchester como suya, no la llevaban en el corazón, a pesar de que habían establecido allí su hogar.


  —Hay indicios de que se marcharon, la casa de Inverness es la prueba de ello —comentó Dylan.


  —Eso no indica nada —rebatió Jock—. La leyenda dice que él vivió allí solo. Tendremos que esperar a que el diario nos aclare lo que pasó. Sigue, Eva.


  —Al principio los dos se guardaron para sí la añoranza que sentían, pero ambos eran conscientes de que algo le sucedía al otro, aunque no hablaran de ello.


  —¿Y la fábrica? ¿Ya no le satisfacía a Ian su trabajo?


  —Cada vez menos, sobre todo después del fallecimiento de Edgar. La novedad había pasado y la factoría hacía unos años que prácticamente marchaba sola y no suponía ningún reto para él.


  —Además, Ian nunca había sido un comerciante, aunque se adaptó a esa vida por las circunstancias —supuso Jock.


  —Y si no eran felices y ya no los retenía la presencia de sus amigos ingleses, ¿por qué no se marcharon?


  —Porque llevaban ya unos años asentados en Manchester e imagino que no es fácil cambiar una vida estable por otra incierta —aventuró Eva.


  —Ya lo hicieron una vez.


  —Forzados por la necesidad de vivir su vida juntos, pero ya lo estaban, llevaban casados doce años, y dejarlo todo atrás no es fácil sin un motivo muy poderoso —informó Eva mirando a su marido con una sonrisa.


  —Como el amor —argumentó Freya, apoyando a su amiga. Ambas habían abandonado su entorno por eso y ninguna se arrepentía.


  —La vida en aquella época no era como la de ahora. Trasladarse implicaba muchas cosas, y más cuando se había conseguido una estabilidad —comentó Jock, mostrando sus conocimientos de historia—. Y no olvidemos que la rebelión jacobita estaba en ciernes y existían disturbios y tensiones entre los dos países. Ian no pondría en peligro su vida, y sobre todo la de Kayla, regresando a Escocia sin un motivo muy justificado.


  —¿Cuál pudo ser ese motivo?


  Eva se encogió de hombros, en señal de ignorancia. Intuía qué pudo hacerles abandonar un lugar seguro para ellos y volver a lanzarse a la ventura porque su impaciencia la había llevado a hojear algún capítulo más avanzado, pero no quería adelantar acontecimientos y se había propuesto seguir el hilo de la historia tal como marcaba el diario.


  —¿Crees que pudo ser la situación política, Jock? —preguntó Dylan—. Si la rebelión jacobita se estaba gestando, tal vez dos escoceses no serían muy apreciados en una ciudad inglesa.


  —No sé, Dylan. Puede ser, pero hasta el momento no parece que tuvieran problemas de xenofobia en su entorno —respondió el aludido.


  —En tiempos de preguerra los ánimos se encrespan, es bien sabido. Tal vez tuvieron algún encontronazo con alguien, o sufrieron algún tipo de amenaza —sugirió Freya.


  —O la fábrica quebró y se quedaron sin medios de subsistencia —apuntó Dylan.


  —No creo, era un negocio floreciente.


  —Pero quizá Ian dejó de dedicarle tiempo después de la muerte de Edgar —insinuó Freya.


  —O cariño, si el trabajo ya no le satisfacía.


  —Está bien —admitió Eva alzando las manos—. Dejad de hacer suposiciones. Lo que sucedió fue algo más drástico.


  Todos guardaron silencio y la miraron con expectación.


  —¿Cómo de drástico? —preguntó su amiga, presa de inquietud.


  Jock tomó la mano de su mujer. Él sabía, o adivinaba, la continuación del diario, porque había estado indagando en el pasado de la ciudad de Manchester durante el periodo de tiempo que describía el cuaderno de Kayla.


  —Bastante —admitió Eva.


  El llanto de Ian desde su habitación los hizo ponerse alerta.


  —Voy a ver qué le pasa —dijo su padre levantándose presuroso.


  Thor, que estaba echado en el suelo al lado del sofá y delante de la chimenea, lo siguió en silencio.


  —No sigas contando nada hasta que vuelva —advirtió Jock a su mujer.


  —Te esperaremos —aseguró esta. Luego añadió, dirigiéndose a sus amigos—. Ian a veces se despierta porque quiere hacer pis.


  —¿Vuelve a dar malas noches? —preguntó Freya.


  —No. Después vuelve a dormirse sin problemas.


  —Y mi perro se ha ido corriendo a ver a su amiguito. Espero que no lo distraiga demasiado y quiera ponerse a jugar.


  —Jock no lo permitirá.


  —He dicho «mi perro» por decir algo. —Rio el inglés—. Cada vez es menos mío y más de todos.


  —Thor tiene muy claros sus afectos, pero no te pongas celoso —afirmó Freya—. Su papi es su papi.


  —No estoy celoso siempre que los destinatarios del afecto de Thor seáis vosotros.


  Quince minutos más tarde, Jock y el perro regresaron.


  —Quería agua. Ya está dormido de nuevo.


  —Sigamos entonces.


  Capítulo 18


  Manchester, 1745


  Hay una epidemia de tifus en la ciudad. Estoy muy preocupada porque Ian debe ir a la fábrica cada día, y los contagios son numerosos.


  Nadie sabe la causa de la rápida propagación de la enfermedad, pero a diario fallecen personas a nuestro alrededor. Mi marido me ha sugerido quedarse en el trabajo y no venir a casa mientras dure la epidemia, pues debe acudir cada jornada para solucionar los continuos problemas que surgen a consecuencia de la epidemia y suplir, a veces él mismo, la falta de personal.


  Teme que al estar en contacto con los obreros pueda contagiarse él y transmitirme la enfermedad, pues nadie sabe qué la causa ni cómo se transmite, pero le he suplicado que no lo haga. Necesito que regrese a casa cada noche para asegurarme de que está bien; me moriría de angustia aquí sola sin saber de él.


  Lo he disuadido, aunque a regañadientes, pero se muestra inflexible respecto al trato íntimo. Insiste en darse un baño al llegar cada noche y en dormir en el despacho que ha montado tras la muerte de Edgar, sin acercarse a mí ni darme siquiera un beso o un abrazo. Nos vemos desde lejos.


  Lo respeto, porque después de trece años de casados sé cuándo la voluntad de mi marido no cederá, y esta es una de esas ocasiones. Se mantiene alejado de mí y no puedo hacer nada por evitarlo.


  Cuando vuelve a casa lo observo con atención para detectar síntomas de fiebre o malestar, pero llega sonriente a pesar de que sé que ha debido cruzar una ciudad fantasma y asolada por la epidemia. Lo hace por mí, para no preocuparme, pero yo también veo la devastación cuando salgo a comprar comida, porque debo hacerlo. No tenemos un huerto que nos provea de alimentos; esto es un núcleo urbano y nunca he tenido la necesidad de cultivar lo que comemos. Ni sabría hacerlo.


  Son tiempos duros, este lugar se ha vuelto más gris de lo que ya es, o a mí me lo parece, y cada vez echo más de menos nuestra amada Escocia, sus tierras amplias, la calidez del sol —cuando sale— e incluso la lluvia frecuente que limpia el aire. Aquí también llueve, pero solo sirve para llenar de barro las calles. Si no fuera porque Ian teme que aún alguien pueda reconocerme y tomar venganza contra su clan, o contra nosotros, le pediría que regresáramos. Pero me temo que deberemos pasar el resto de nuestra vida en Manchester. Aunque sé que él tampoco es plenamente feliz aquí y que añora nuestra tierra tanto o más que yo. Pero no lo dice, de la misma forma en que yo tampoco lo hago en su presencia.


  No sabemos si mi padre aún vive, aunque debe ser bastante mayor, ni si Arran Murray, después de trece años, aún consideraría una afrenta el engaño de mi fingida muerte para evitar nuestra boda, ni si alguien me identificaría con la jovencita que un día fui. Ya no soy joven, ni tan menuda como era, pero mi rostro no ha cambiado tanto como para que no me reconozcan. Él sigue temiendo por mí, y yo por él, y aquí seguimos.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Todos permanecían expectantes ante las palabras de Eva, desgranando la historia.


  —Dime que no pillaron el tifus —suplicó Freya con temor.


  —Ian no, pero Kayla sí. Y no la contagió él, pero la enfermedad estaba por todas partes. Una noche, al regresar del trabajo, la encontró consumida por la fiebre.


  —En aquella época no se sabía el motivo del contagio y era muy difícil prevenir la forma de contraer la enfermedad —informó Jock—. Las epidemias eran muy frecuentes, sobre todo en las ciudades, donde la gente se hacinaba con pocas medidas de higiene.


  —Pero Kayla no falleció de tifus, ¿verdad? —volvió a preguntar Freya, llena de inquietud.


  —Estuvo muy enferma, y su marido la cuidó día y noche en casa. No permitió que la llevaran al hospital, donde los enfermos se hacinaban y atenderlos era muy difícil. Faltaban manos, los médicos estaban desbordados; y los pacientes, aislados del mundo exterior.


  —Algo parecido a lo que sucedió aquí cuando el covid —recordó Jock con un estremecimiento—. Enfrentarse a una epidemia a ciegas debe ser algo terrible.


  —Imagino que sería algo similar porque, aunque ahora las fiebres tifoideas estén controladas y sean fáciles de combatir y diagnosticar, en el siglo XVIII debió ser muy parecido a lo que vivimos nosotros, en la más completa ignorancia.


  —Sí, algo así debió suceder.


  —¿Qué pasó con Kayla?


  —Ian se ocupó de ella porque no confiaba demasiado en la capacidad del personal sanitario del hospital para sobrellevar la crisis. Y estaba decidido a que si Kayla iba a morir, no lo hiciera sola o rodeada de extraños, sino en sus brazos.


  —¡Qué romántico! —musitó Freya, con la voz velada de emoción.


  —No era un hombre ignorante y su sentido común le ayudó a cuidar de ella, aunque no fuera médico. La aisló, trató de alimentarla con líquidos para evitar que se deshidratara, le mojaba el cuerpo con paños húmedos para controlar la altísima fiebre y esperó confiado a que el cuerpo venciera la enfermedad por sí mismo. No se separó de su lado en ningún momento, por muy agotado que se sintiera.


  —¿Lo consiguió? ¿Sobrevivió al tifus?


  —Sí, lo hizo. Los cuidados, y creo que también la presencia de su marido a su lado, obraron el milagro y poco a poco se fue recuperando. La fiebre comenzó a bajar en unos cuantos días, y al final terminó por ceder.


  —A pesar de ser menuda, Kayla era muy fuerte.


  —Seguro que lo era —corroboró Eva—. Sin embargo, aunque los síntomas más preocupantes cedieron, su salud se deterioró mucho. Ian estaba muy preocupado por ella, porque aun cuando la fiebre desapareció con el tiempo, la fatiga y la debilidad no la abandonaban.


  —Pobre. En aquella época recuperarse de algo así no debía ser fácil.


  —A menudo se sentía cansada y falta de energías. Otros órganos se vieron afectados y le costaba mucho digerir los alimentos. No recuperaba el peso perdido, y en los meses sucesivos contrajo una neumonía que la debilitó aún más.


  —Ian estaría muerto de inquietud.


  —Lo estaba. Una vez que la epidemia terminó, la llevó a varios médicos y todos le dijeron lo mismo: que era un milagro que hubiese sobrevivido y que el resto de su existencia sufriría las secuelas de la enfermedad y tendría una salud delicada —informó Eva con pesar.


  —¿Y se resignaron? —preguntó Freya.


  —No les quedaba otro remedio. ¿Qué podían hacer?


  —En esos tiempos la medicina estaba en pañales y la mayoría de los médicos estaban poco preparados para afrontar algo así. Imagino que para ellos era suficiente con que hubiera superado la enfermedad y burlado a la muerte —informó Jock.


  —Ian dejó de acudir a diario a la fábrica —continuó explicando Eva—. Nombró encargado a un empleado de su confianza para que lo relevara en las tareas del día a día y se quedó en casa para cuidar de su mujer.


  —¿Y eso funcionó? ¿La producción no se vio afectada?


  —No demasiado, pues el capataz conocía a la perfección el trabajo y acudía cada tarde a informarle de los pormenores que surgían.


  —¿No se aburría encerrado en casa, después de haber tenido una actividad tan intensa en el pasado?


  —La contabilidad la llevaba él y eso le ocupaba varias horas al día. Recuerda que no existían los ordenadores ni el correo electrónico, y todo se hacía a mano. Contactar con proveedores de algodón, ventas, pagos y cobros... Estoy segura de que no se aburría en absoluto. Pero lo hacía todo desde su casa.


  —Claro.


  —Pasaba mucho tiempo con Kayla. Siempre habían tenido una relación muy especial; y en la medida de lo que su precaria salud le permitía, ella lo ayudaba con la gestión de la fábrica, sobre todo con la correspondencia.


  —Un hombre muy avanzado para su tiempo —dijo Dylan—, al permitirle salir de las tareas propias de su sexo.


  —Sí. Ya hemos podido comprobar que mi antepasado era poco convencional —aseguró Jock.


  —La mala salud de Kayla los unió todavía más —continuó contando Eva—. Mantenían largas conversaciones y daban cortos paseos, pues ella se cansaba mucho. Pasaban la mayor parte de las tardes en casa. Charlotte, al marcharse, le había regalado la mayor parte de sus libros y los leían juntos y los comentaban. Pero había un tema que se esforzaban en no tocar, aunque era evidente para ambos.


  —¿Cuál?


  —Que la salud de Kayla empeoraba lentamente y que se acercaba el invierno, y eso era malo para sus pulmones.


  ¿Los problemas pulmonares son una con secuela del tifus? —preguntó Freya.


  —Y en aquella época, si tenías mal los pulmones, poca esperanza de mejorar había.


  —Además, ya no era una jovencita. Tenía treinta y tres años; y en el siglo XVIII, no es que fuera una anciana, pero joven tampoco.


  —¡No quiero ni pensar que...! —suspiró Freya acongojada.


  Dylan le cogió una mano y se la acarició con ternura.


  —Cariño, por mucho que nos duela imaginarlo, tienes que ser consciente de que vivieron hace trescientos años. Y en algún momento el diario nos va a hacer sufrir.


  —Les estoy cogiendo mucho cariño y me va a dar mucha pena cuando la narración termine —confesó Eva.


  —¿Falta mucho? —preguntó su marido.


  —Por desgracia, no.


  —Pues sigue... que nos morimos de curiosidad.


  Capítulo 19


  Manchester, 1745


  Se acerca el invierno y mi salud empeora. Es algo de lo que tanto Ian como yo somos conscientes, aunque no hablemos de ello. Veo la preocupación en sus ojos, yo lo disimulo mejor que él. Sé que no me queda mucho de vida, que lo más probable es que no supere este invierno. Con la crudeza del tiempo hay muchas posibilidades de que vuelva la neumonía, y ya no tengo fuerzas para afrontarla, y mucho menos superarla.


  No quiero morir en esta tierra que nos acogió con generosidad hace años, pero que nunca he sentido mía. Quiero morir en Escocia, en mis últimas horas deseo asomarme a la ventana y ver el campo, cubierto de nieve, sí, pero espacios abiertos, y no casas ni aceras llenas de fango.


  Debo encontrar la fuerza necesaria para decírselo a Ian, para hacer que comprenda mi necesidad. Para lograr que acepte que no permaneceré a su lado mucho más tiempo.


  Sé que pondrá todo tipo de objeciones, aducirá la dureza del viaje en mi estado, insistirá en que me visiten más médicos y en que pruebe nuevos tratamientos, pero yo estoy segura de que será inútil, y no quiero nada de eso. Solo regresar a casa, aunque soy consciente de que no podremos instalarnos cerca del que fue nuestro hogar por precaución; pero Escocia es grande, seguro que encontraremos un lugar precioso en el que vivir mis últimos días y morir en paz. En mi tierra. Junto al hombre maravilloso con el que he compartido mi vida.


  Con su mano aferrando la mía, podré irme sintiendo que todo ha valido la pena por estar a su lado: el exilio, la incertidumbre de los primeros meses, la leve decepción de no ser madre sea quien sea el causante. Todo está compensado por la felicidad que he compartido a su lado; y si volviera a vivir no cambiaría ni una sola de las decisiones que tomé de dejarlo todo, de abandonar a mi madre y de desobedecer a mi padre, en contra de la educación que había recibido y de las costumbres de nuestra tierra de aceptar los matrimonios concertados, para seguirlo a una vida incierta.


  Pero ha llegado el momento de volver a casa.


  Esta noche se lo diré, cuando estemos en la cama, en esos instantes de intimidad antes de conciliar el sueño en que la oscuridad cubre todo con su manto y es más fácil pronunciar las palabras difíciles. Cuando no nos miraremos a los ojos para ver en los del otro lo que los dos sabemos y tratamos de ocultar. Cuando podremos disimular en las sombras el pesar y el dolor. Sí, esta noche le diré que quiero morir en nuestra amada Escocia y sé que él respetará mi decisión, aunque tal vez no la comparta.


  Pero yo sé, aunque no me lo diga, que añora nuestra tierra y que si no ha vuelto ya es por mí. Y aparte de mi deseo personal, no quiero dejarlo solo en esta ciudad extraña en la que, probablemente, pronto sea considerado un enemigo si sus temores de una próxima rebelión se confirman. ¡Quiero morir en casa!


  ***


  Edimburgo, 2024


  Freya se enjugó las lágrimas después de oír la exposición de los sentimientos de Kayla que Eva realizó con la voz también velada.


  —¡Caray! —Jock carraspeó a su vez.


  Por unos momentos todos guardaron silencio ante la intensidad de las emociones y la inminencia de lo que imaginaban que estaba por suceder.


  —¿Se lo dijo? —preguntó Dylan para romper un poco la tensión del momento.


  —Claro que se lo dijo. Kayla era una mujer decidida, y sabía que había llegado el momento de sincerarse y de que ambos aceptaran la realidad.


  —¿Y cómo se lo tomó Ian?


  —Lloró en la oscuridad, pero se negó a abandonar toda esperanza. Le dijo que ya habían estado una vez al borde de la desesperación cuando años atrás se concertó la boda de Kayla con el jefe de los Murray, y que todo se había solucionado. Ella no quiso rebatirlo, sabía que él necesitaba ese atisbo de optimismo sobre el futuro para seguir adelante.


  —¿Aceptó regresar?


  —Sí. Abrazados y llorosos decidieron emprender la vuelta para que el clima de Escocia la fortaleciera. Ella le hizo creer que la convencía de un largo futuro juntos, pero la realidad era otra. Sabía muy bien cuál era su estado real.


  —Imagino que prepararían el viaje con muchas precauciones.


  —Por supuesto. Ian consultó con uno de los médicos que trataban a su mujer sobre el mejor sitio para establecerse en Escocia, y aquel le recomendó que buscara un lugar en las Tierras Altas, donde el aire era más puro y los dañados pulmones de Kayla sufrirían menos. Pero no fue optimista sobre una posible curación, a pesar de ello. Nuestro hombre lo ignoró y se dedicó a organizar el traslado.


  —¿Cómo localizó la casa de Inverness? Porque entonces no existían las inmobiliarias.


  —La fábrica tenía proveedores en diferentes zonas del país y algunos viajaban a menudo. Preguntó si sabían de alguna propiedad que se vendiera o alquilara en las Tierras Altas. Uno de ellos, de origen escocés, le habló de una casa en los alrededores de Inverness, algo aislada y apartada, propiedad de un primo lejano. Ian lo instó a preguntar si se la venderían y pagó por ella una considerable cantidad de dinero, probablemente por encima de su valor, que el vendedor no pudo rechazar.


  —Pero la casa no está apartada, sino integrada en la ciudad, aunque no en el centro.


  —Ahora sí —informó Jock—, pero Inverness ha crecido mucho desde entonces. En el pasado sí debió estar bastante aislada.


  —¿Y la fábrica?


  —La vendió —informó Eva—. Tanto la fábrica como la casa que habitaban, lo que les proporcionó una cantidad de dinero más que suficiente para vivir el resto de sus vidas.


  —¿Una fábrica se vende así como así? —cuestionó Dylan—. ¿De la noche a la mañana?


  —Si era un negocio floreciente como aquel, seguro que no le costó trabajo encontrar un comprador. Tendría contactos en el sector —afirmó Jock—. Y por lo que asegura el diario, era una de las más importantes y modernas de la zona.


  —Modernas... —dudó Freya.


  —Para la época, sí lo era.


  —Y se trasladaron —afirmó Dylan.


  —Así es. En esta ocasión lo hicieron con relativa comodidad, nada de cruzar el país a caballo, sino en una berlina cubierta, arropados con mantas de pieles y parando cada noche en posadas, para que Kayla no se cansara demasiado.


  —La berlina era un carruaje robusto y muy apropiado para recorrer largas distancias —informó Jock—. Aun así, resultaría agotador para ella, porque el viaje era largo y los caminos difíciles. En algunos lugares, casi inaccesibles para un carruaje.


  —Lo fue, sin lugar a dudas, y les llevó bastante tiempo —expuso Eva—. Pero Kayla estaba decidida a regresar a Escocia y eso le daba fuerzas para aguantar el viaje. Y aún no había llegado el invierno, el clima era más benévolo que cuando viajaron hacia el sur, trece años antes.


  —¿Pasaron por casa de la familia de Ian?


  —Sí, se detuvieron allí unos pocos días para que ella pudiera descansar y conocer a los nuevos miembros de la familia. También para que Ian visitara la tumba de Irving, por supuesto. Estaba muy emocionado de volver a ver a sus parientes.


  —¿También a escondidas de todos?


  —No de forma tan rigurosa como la primera vez, pero tampoco le dieron a la visita mucha relevancia fuera del entorno más íntimo. Para todos llegó Ian, el hermano pródigo, acompañado de su esposa, a la que muchos imaginaron de nacionalidad inglesa, algo que nadie se molestó en desmentir.


  —No hay ninguna referencia en los archivos familiares a esta estancia —aseguró Jock—. Desde la partida de Ian años atrás, no se lo menciona más que a su muerte, cuando legó su patrimonio a los hijos de Duncan.


  —Pues estuvo. Kayla se reencontró con Ela, que ya tenía varios hijos, y se pusieron al día. Esta le contó que Brodie, de tarde en tarde, visitaba la tierra de los MacGregor y le confirmó que su padre, a su mucha edad, seguía gobernando su clan con mano de hierro y que su madre había fallecido unos años después de su partida.


  —Ya podría ser al revés —se lamentó Freya—. Que hubiera muerto el viejo y ella se reencontrase con su madre.


  —En España se suele decir que «bicho malo nunca muere» —argumentó Eva—. Pero, aunque no se extrañó, la certeza del fallecimiento de Seelie ocasionó un gran dolor a Kayla. A pesar de no tener noticias durante años, había alimentado la esperanza de que estuviera bien.


  —¿Y el resto de la familia de Ian?


  —También Niall había contraído matrimonio y era padre de dos hijas. Kayla lamentó no poder quedarse en aquella casa llena de niños, pero la sensatez los obligaba a seguir camino hacia el norte. No obstante, se demoraron un poco más de lo que en un principio habían pretendido, por las inclemencias del tiempo. A pesar de ser principios de otoño, una borrasca les hizo retrasar la partida. Pero al fin reemprendieron el viaje.


  —Espero que Kayla llegara bien y el largo trayecto no empeorara su salud —comentó Freya.


  —No creo que fuera el trayecto el que la empeorara. Ya estaba bastante deteriorada. Llegó agotada, porque la última etapa fue la más dura.


  —¿La casa estaba preparada para habitarla? ¿O se toparon con alguna sorpresa desagradable?


  —Se encontraba en buen estado, en general. El vendedor, a instancias de Ian, la había hecho limpiar y acondicionar para una ocupación inmediata. Y menos mal, porque Kayla necesitaba reposo y cuidados.


  —Espero que mejorase una vez instalados en su nuevo hogar.


  —Eso lo veremos mañana. No he traducido más.


  —Aguardaremos impacientes la continuación —dijo Freya—. Sea cual sea.


  Se retiraron a descansar. Una vez en la cama y con la cabeza apoyada en el hombro de su marido, Eva suspiró.


  —¿Qué te ocurre? —le preguntó él.


  —Me siento apenada. El diario se termina, apenas quedan unas pocas páginas y me temo que no acaba bien.


  —No puede acabar bien, cariño. Eso lo sabíamos desde el principio.


  —Me va a costar terminarlo. Le he cogido mucho cariño a Kayla. Al leer sus pensamientos más íntimos es como si me identificara con ella...


  —Lo sé. Como también sé que vas a escribir una novela preciosa con su historia.


  —Lo voy a intentar.


  Se hizo un breve silencio que Eva rompió con voz queda.


  —Jock... ya sé que tenemos escogido el nombre de nuestra hija, pero...


  Él depositó un leve beso en los alborotados rizos de la coronilla de su mujer antes de hablar.


  —Pero quieres llamarla Kayla.


  Eva se giró y enfrentó los ojos azules que la miraban risueños.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque te conozco, y hace mucho que leo ese deseo en tus ojos.


  —Es que si nuestro hijo mayor se llama Ian es lo justo que la nena lleve el nombre de su amada mujer, ¿no te parece?


  —Me gusta Kayla, es un nombre precioso. Ella no tuvo hijos, y es una forma de perpetuar su memoria.


  —¡Gracias!


  —No hay de qué. De todas formas, pienso que el nombre de los hijos debe elegirlo la madre, que para eso sufre la peor parte del embarazo.


  —¿Kayla entonces?


  —Sí. Suena bien Kayla Haggart, futura leona de Castilla.


  —¡No digas eso! ¡Ojalá no herede mi horrible pelo!


  —¡Ojalá lo haga! —Rio Jock.


  Capítulo 20


  Inverness, 1745


  Por fin hemos llegado a nuestro destino. Ha sido un duro viaje, a pesar de que lo hemos hecho con más comodidades que el que nos alejó de Escocia. Pero no lo he realizado con menos ilusión que aquel, porque ambos implican un cambio trascendental en nuestra vida.


  Durante cada kilómetro del recorrido he sentido la preocupación de Ian por mi salud, se ha mostrado solícito en extremo, pendiente de mi cansancio, de mi hambre o de mi sed. Veo tanto amor en su mirada que me da mucha pena dejarlo solo. Pero voy a compensarlo el tiempo que nos quede juntos.


  La casa que ha comprado es muy bonita y más espaciosa que la que hemos abandonado en Manchester. Desde el primer momento que puse los pies en ella la sentí más mía que ninguna de las otras en las que he vivido. Tiene dos plantas, unidas por una escalera de madera bastante señorial, que Ian me ha hecho subir en sus brazos, pensando con acierto que me encontraba muy cansada.


  En la parte superior hay dos habitaciones por cuyas ventanas entra un sol espléndido. Una es un dormitorio con una enorme cama que promete ser muy cómoda, y la otra tiene una gran chimenea y está provista de dos sillones. El día otoñal se ha vestido de fiesta para recibirnos, algo poco usual en esta época del año.


  Abajo hay una cocina y varias habitaciones escasamente amuebladas que iremos acondicionando y haciendo nuestras poco a poco. Me hace tanta ilusión arreglarla y decorarla como la primera que habitamos juntos.


  La vivienda, tal como nos han informado, se encuentra algo apartada del pueblo, pero lo bastante cerca para que Ian pueda acercarse a caballo por provisiones y lo que sea necesario. Cuenta con un pequeño jardín trasero, en el que podré tomar el sol cuando el tiempo lo permita. Ver el cielo azul sobre nuestras cabezas y oler los aromas tanto tiempo añorados, pero nunca olvidados, me llena de felicidad. Aquí, y en ningún otro lugar, quiero pasar lo que me quede de vida.


  «Gracias por traerme a casa», le he susurrado a Ian, y él me ha envuelto en sus brazos y me ha besado.


  Me ha respondido que lamentaba no haberlo hecho antes, pero antes no era el momento. Ahora, sí.


  Quiero vivir este presente sin pensar en nada malo. Disfrutarlo sin agobiarme por cuanto tiempo pueda durar. Sin preocuparme por nada que no sea estar junto al hombre que amo.


  Espero que él se adapte bien a no tener una ocupación que le llene varias horas al día, como sucedía en Manchester, y me ha prometido que intentará crear un huerto en el jardín, para abastecernos de algunos alimentos básicos. Me hace reír cuando lo afirma tan seguro y tan decidido. ¡Es tan versátil este marido mío y tan capaz de adaptarse a las circunstancias! ¡Lo amo tanto, en cada una de sus facetas!


  ***


  Edimburgo, 2024


  A la mañana siguiente Eva, Jock, Dylan y Freya volvieron a reunirse para seguir con la historia.


  —Ya sabemos cómo y por qué llegaron a Inverness.


  —En efecto. Ya están ubicados en la casa que conocemos.


  —Se la ve muy feliz en ella.


  —Escocia se te mete bajo la piel y es difícil mantenerte apartada —murmuró Freya con un encogimiento de hombros.


  Dylan la miró muy serio.


  —¿Estás tratando de decirme que no eres feliz en Brighton y que quieres volver a tu tierra?


  —Soy feliz en Brighton y ya vuelvo a mi tierra de vez en cuando. Estoy aquí, ¿no?


  —Me refiero a vivir de forma permanente.


  —¿Te preocuparía eso? ¿Te negarías si te lo pidiera?


  Él fingió dudarlo unos minutos, pero en realidad ya lo había pensado en alguna ocasión.


  —Supongo que si tú vives ahora conmigo en el sur, yo también podría trasladarme a Escocia en un momento dado, si lo desearas. Mi vida está a tu lado, y me da igual el lugar.


  —¿Te he dicho que te quiero, inglés arrogante?


  —No tanto como yo a ti, bruja escocesa.


  —Chicos, dejad las declaraciones de amor para luego y volvamos a Ian y Kayla. —Rio Eva.


  —Cierto —contestó Dylan—. ¿Qué pasó una vez instalados?


  —¿Se adaptaron bien al nuevo entorno? —preguntó Jock—. Inverness en invierno puede ser bastante desapacible y llevaban residiendo en una ciudad con una climatología más benigna bastante tiempo.


  —Ellos llegaron avanzado el otoño, y sí, se adaptaron bien. Pero Kayla estaba bastante delicada y apenas se movía de casa más que para salir al jardín en los pocos momentos en que salía el sol —continuó Eva—. Ya sabéis cómo es el invierno escocés: nubes y lluvia.


  —¿Vivía recluida?


  —Prácticamente. Era Ian quien se encargaba de ir al pueblo por provisiones, en espera de que llegase la primavera y poder sembrar el huerto de verduras que habían planeado.


  —¿No tenían contacto con nadie? ¿Ni vecinos ni amigos?


  —Los vecinos no vivían cerca y amigos no creo que tuvieran. Ian aún sentía miedo de que alguien la reconociera.


  —¡Qué triste! Yo me moriría si tuviera que estar todo el día en casa y sin contacto con nadie —se lamentó Freya.


  —Ellos vivían el uno para el otro. Imagino que los dos eran conscientes de que tal vez no les quedara mucho tiempo juntos.


  —¡Si al menos hubieran tenido televisión! —aventuró Dylan.


  —Desde hace cientos de años la humanidad ha encontrado la forma de distraerse sin necesidad de televisión, plataformas de streaming ni nada de eso.


  —Hombre, está la distracción más vieja del mundo —apuntó Dylan—, pero no creo que Kayla estuviera lo bastante saludable para llevarse todo el día realizando juegos eróticos.


  —Existe una cosa que se llama «conversación». Y libros. Y juegos de mesa. En el siglo XVIII eran bastante populares el ajedrez y el backgammon, sobre todo entre la clase alta —aclaró Jock—. Estoy seguro de que no necesitaban a nadie más.


  —Eran felices, sí —continuó explicando Eva—. Pero llegó el invierno y, tal como Kayla había temido, sus pulmones se resintieron. La neumonía que ya la había aquejado con anterioridad regresó con virulencia.


  —Pobrecilla.


  —Ian localizó a un médico que la trató, pero no consiguió que se recuperase del todo.


  —Estarían desolados.


  —Él lo estaba, pero se guardaba su preocupación. Y Kayla hacía lo mismo. El doctor iba a visitarla, cuando las nevadas lo permitían, pero no conseguía que mejorase.


  —¿Se arrepintieron de haberse mudado de Manchester? Porque imagino que en una ciudad sería más fácil que la visitara un doctor que viviendo aislados en medio de la nieve.


  —En ningún momento se arrepintieron. Kayla sabía que le quedaba poco de vida, y estaba feliz de morir allí, en su tierra. Tal como había deseado. Ella sentía consumirse sus fuerzas con valentía, con la sonrisa en los labios, tal como había vivido. Como la mujer fuerte que siempre había sido; a pesar de su apariencia menuda y frágil, no lo era en absoluto.


  —¿Y él?


  —No sé si pretendía mentirse a sí mismo o tal vez era Kayla quien conseguía engañarlo con su actitud animosa, pero parecía creer que, al igual que otras veces, su esposa superaría el invierno, como ya había sucedido con anterioridad.


  —Pero no lo hizo.


  Eva sacudió la cabeza.


  —No. Solo queda un capítulo escrito por ella, y os advierto que es duro.


  —Tradúcelo de forma literal, por favor —pidió Freya—. Quiero escuchar sus últimas palabras tal y como las reflejó en el cuaderno.


  —¿Estás segura? —preguntó Dylan, consciente de la sensibilidad de su novia y de que pasaría un mal rato con la lectura.


  —Sí. Kayla se merece que oigamos sus últimos pensamientos. ¡Va a ser muy difícil que la olvide! —suspiró.


  —No vamos a olvidarla —susurró Eva poniendo una mano sobre su vientre, cada vez más tenso e hinchado—. Jock y yo hemos decidido cambiar el nombre que teníamos pensado para nuestra hija y llamarla Kayla. Y no dudéis de que cada vez que lo pronuncie me acordaré de la mujer tan especial cuyo nombre lleva. Si algún día me pregunta por qué se llama así, le daré a leer el libro para que lo sepa.


  —Y a nuestro Ian, claro. A fin de cuentas, él también se llama como su antepasado escocés —comentó Jock.


  —Me parece una idea maravillosa, un homenaje a esa pareja de ascendientes que fue capaz de vivir una hermosa historia de amor a pesar de las dificultades y las prohibiciones.


  —Y de crear una leyenda. Aunque cuando se publique el libro, esta cambiará.


  —La historia cambiará. La leyenda tal vez no —afirmó Eva.


  —Ya has traducido todos los cuadernos —acusó su amiga— y sabes el final.


  —Todos sabemos el final, Freya —comentó Jock.


  —Pues traduce sus últimas palabras —pidió la escocesa—. Prometo no emocionarme demasiado.


  Capítulo 21


  Inverness, 1746


  Acaba de comenzar un nuevo año. Hemos celebrado el aniversario de nuestra boda hace poco. Catorce años que se me han pasado como un soplo y de los cuales no hubiera cambiado ni un solo día, ni una sola hora.


  Sé que no llegaremos a celebrar el decimoquinto, que ni siquiera conoceré una nueva primavera. Que no veré a Ian sembrar el huerto que hemos proyectado y en el que mi marido insiste en incluir algunas de las flores que pueden sobrevivir en este clima duro. Le he pedido algo de brezo, y también camelias y prímulas, como aquellas que robó para ofrecerme en nuestro primer aniversario de casados. Me ha dicho que sí, pero que deberé cuidarlas yo, porque él no sabe mucho de plantas, más allá de unas cebollas y unos pimientos. Yo asiento, pero en mi fuero interno sé que no será posible. Que nunca veré las camelias ni el brezo crecer en nuestro jardín trasero.


  El hecho de escribir estas líneas supone para mí un esfuerzo sobrehumano, pero quiero cerrar estos cuadernos dejando constancia de la felicidad que he disfrutado junto a mi marido. Apenas puedo estar incorporada, y sé que Ian no me lo permitiría si estuviera aquí, pero lo he obligado a ir a comprar un poco del láudano que me posibilita dormir por las noches sin que los ataques de tos me martiricen, y no ha podido negarse. No lo uso mucho, solo unas gotas cuando es estrictamente necesario. Pero las últimas noches están siendo muy duras y debo tomarlo a diario.


  El médico me ha advertido que es muy adictivo y que lo utilice con moderación, pero lo necesito, y a estas alturas me da lo mismo la adicción que pueda provocarme. Solo quiero tener un final dulce y no someter a Ian a una agonía prolongada que lo marcará el resto de su vida, que espero sea larga y dichosa.


  Sé que cuando me vaya leerá este diario, porque nunca le he permitido hacerlo antes a pesar de sus preguntas; por eso quiero que mis últimas palabras sean para él, y lo reconforten en su dolor.


  Quiero decirle una vez más lo mucho que lo amo, que lo he amado cada minuto de nuestra vida en común y que jamás podré agradecerle bastante que me arrancara del destino de pesadilla que mi padre tenía previsto para mí.


  Él ha sido todo mi mundo, mi alegría y mi felicidad. Sus brazos, mi refugio, mi consuelo y todo cuanto he deseado y necesitado en la vida.


  Quiero pedirle también que me entierre aquí, en Inverness, pero en un lugar del cementerio algo apartado, donde nadie pueda encontrarme con facilidad, y que en mi lápida solo consten unas iniciales: K. H. No deseo que el apellido MacGregor figure en ella. Soy una Haggart y una Lennox desde el mismo instante en que me casé con él, y así quiero que sea también después de mi muerte. Y a ser posible, que algún día él se reúna conmigo y lo entierren a mi lado, aunque ahora quiera volver a Glasgow con su familia. Mi mayor deseo es que estemos juntos en la muerte igual que lo hemos estado en vida y que el amor que hemos sentido uno por el otro siga presente en esta casa nuestra, por toda la eternidad.


  Aquí pongo fin a estos cuadernos con las últimas de mis fuerzas. Ian está a punto de regresar y prefiero que me vea adormecida y no exhausta.


  ***


  Edimburgo, 2024


  Freya se enjugó una lágrima traicionera que le corría por la mejilla. Dylan le cogió una mano y la apretó con fuerza.


  —Joder... ¡Qué fuerte es esta mujer! —exclamó Jock, también emocionado—. Habla de su muerte con una serenidad increíble.


  —En aquel momento pensaba más en Ian que en sí misma —adujo Eva—. Sabía lo que significaría para él su marcha. Lo solo que iba a quedarse.


  —Y quería reconfortarlo en su pérdida —afirmó Dylan.


  —Así es.


  —¿Es el último capítulo del cuaderno?


  —Cuadernos —aclaró Eva—. Hay cuatro en total. Y no, no es el último capítulo, aunque sí el último escrito por Kayla. Ya sus fuerzas no le permitían seguir.


  —Debe ser terrible sentirte tan postrada que no puedas hacer ningún esfuerzo, aunque sea tan liviano como coger una pluma y expresar unos sentimientos —se lamentó Freya.


  —Sí —afirmó Jock—. Y para él sería terrible ver cómo se apagaba poco a poco. Aunque no lo demostrase, no era tonto y debía darse cuenta de lo que sucedía. Si conocía a su mujer tanto como yo a la mía, y no tengo duda de ello pues vivieron uno para el otro durante muchos años, los esfuerzos de Kayla por mostrarse fuerte ante él serían del todo inútiles.


  —¿Tan bien crees conocerme? —preguntó Eva mirando a Jock con una sonrisa picarona.


  —Lo suficiente como para saber que te has dado mucha prisa en terminar la traducción porque empiezas a sentir contracciones y piensas que nuestra pequeña se va a adelantar de la fecha prevista.


  —¿Tienes contracciones? —preguntó Dylan con asombro—. ¿Estás de parto? ¿Ya?


  —Aún no. Las contracciones leves suelen producirse un poco antes del parto y no indican que sea inmediato, pero sí es cierto que noto síntomas que me anuncian que el alumbramiento no va a tardar mucho. —Apoyó una mano sobre el vientre y murmuró—: ¿Verdad, Kayla, que estás deseando salir al mundo?


  —Entonces ¿ya has terminado la traducción? —preguntó Freya.


  —Sí.


  —¿Y...? —volvió a preguntar la escocesa llena de impaciencia y a la vez temor de que todo terminara.


  —Fueron unos días muy difíciles para ambos —continuó narrando Eva sin adelantar acontecimientos—. Mucho frío y nieve a su alrededor, como si el invierno se sumase a la enfermedad y debilidad de Kayla para envolverlos en una burbuja.


  —¿Y el médico no podía ir a atenderla?


  —Ya el doctor no podía hacer nada por ella, Dylan, y los dos lo sabían. Nada más prescribir láudano, que Kayla solo tomaba por las noches. Durante el día prefería estar despejada para pasar con Ian todo el tiempo posible. Pero desistían de hacer recorrer al hombre el largo camino en medio de la nieve y la ventisca.


  —Todo un mérito por su parte.


  —Como ya no podía casi mantenerse erguida y permanecía la mayor parte del tiempo en la cama, Ian se sentaba a su lado y le leía sus libros favoritos. Y la cuidaba cada minuto del día, obligándola a tomar caldos y sopas, tratando de alimentarla y dándole conversación, como el más devoto enfermero.


  —Como un marido enamorado, diría yo, que se resiste a dejar irse a su esposa contra viento y marea —murmuró Jock.


  —Eso también.


  —Ella tomaba obediente todo lo que él preparaba, pero...


  —Pero fue inútil.


  Eva asintió.


  —El cuaderno lo cierra Ian, un par de semanas después. Él escribió el último capítulo.


  —¿Dos semanas? ¿Solo? —inquirió Freya, desolada.


  Eva se encogió de hombros, también con pesar.


  —Sí, solo —admitió—. Como ella imaginaba, no llegó a ver la primavera.


  —¿Puedes traducirnos ese último capítulo? Quiero saber con sus propias palabras los sentimientos de nuestro hombre.


  —Por supuesto —dijo cogiendo las notas y disponiéndose a poner fin ella también a la historia de Ian y Kayla.


  Capítulo 22


  Inverness, 1746


  Mi amada Kayla me dejó hace unos días y soy yo quien debe poner fin a estos cuadernos que relatan nuestra historia de amor. Se marchó como siempre había vivido, de forma dulce y sin aspavientos ni dramas. Se quedó dormida una noche y ya no se despertó.


  Yo me percaté de que no estaba conmigo en cuanto abrí los ojos y contemplé su rostro sereno y su inmovilidad. La estreché en mis brazos, como había hecho tantas veces, tratando de infundirle mi vida y mi calor, aunque sabía que ya era inútil.


  El cuaderno estaba abierto sobre la mesilla, como invitándome a leerlo, y no pude resistirme, consciente de que era el último mensaje que mi esposa me dejaba. Leerlo me ha hecho llorar y emocionarme; también recordar los buenos momentos que hemos pasado juntos y lo mucho que nos hemos amado.


  La vida ha querido llevársela y dejarme aquí, solo. Pero no lo estoy. Ella está conmigo y lo estará por toda la eternidad.


  Kayla, mi esposa, mi amada, yo también la quise con toda mi alma. No con ese amor arrebatado y tormentoso del que hablan los poetas, sino con un amor de verdad, tranquilo y reposado. El que perdura con los años y se alimenta día a día. El que sobrevive al paso del tiempo, al cuerpo que languidece y a la enfermedad que devora. El que ambos hemos sentido.


  Ha estado aquí tan poco tiempo que nadie sabe de su existencia más que el doctor que la ha visitado en varias ocasiones, y el enterrador que le ha dado sepultura, tal como ella deseaba, en un rincón apartado del cementerio, en el que espero reposar a su lado cuando me llegue el momento.


  Cumpliré su deseo respecto al entierro, pero no regresaré a Glasgow, como me sugería. Permaneceré en Inverness, cerca de ella, lo que me quede de vida. En esta casa nuestra donde vivió sus últimos días, venerando su recuerdo. Guardaré su memoria en lo más profundo de mi corazón y trataré de infundir ese amor tan grande que nos tuvimos a todas las personas que conozca, que visiten nuestra casa.


  Porque el amor existe. Yo lo viví.


  Epílogo


  Seis meses después


  Inverness 2024


  Freya y Dylan acudieron a la inauguración del museo de clanes escoceses, en la casa que había sido la vivienda de Ian y Kayla, que por fin había sido restaurada y transformada.


  Tenían prevista la asistencia de los miembros del clan Lennox, el hermano de Jock y su familia, y también el padre de Eva, así como la presencia de la prensa y algunos medios informativos.


  Pero antes de abrir las puertas al público, Jock y Eva quisieron visitar la casa en compañía de sus amigos para ultimar algunos detalles, pero sobre todo para impregnarse de la atmosfera que reinaba en la vivienda —un halo de misterio que la reforma no había logrado suprimir—, antes de que se llenara de desconocidos.


  A pesar de que Eva había escrito el libro, que estaba a la venta en la tienda del museo, solo ellos cuatro conocían la realidad de la historia de la pareja, más allá de la leyenda, y la sentían como algo propio. Freya había diseñado la portada, compuesta por una imagen de la casa tal como debió ser en el siglo XVIII y los tartanes de ambos clanes. El título, Un romance prohibido, lo había sugerido Jock.


  Había sido una ardua tarea para Eva compaginar la labor de madre de dos niños, después del nacimiento de la pequeña Kayla, con la de escritora y la organización del museo, pero al fin había llegado el momento de inaugurarlo.


  La casa había sido restaurada respetando la estructura y la fachada original, y en la medida de lo posible, el tipo de materiales de la época. Aunque la planta baja había sufrido una gran transformación para presentar la exposición de elementos que mostraban la vida de los clanes, la de arriba, a instancia de Jock, respetaba la vivienda como debió ser en el siglo del relato: dos amplias habitaciones, el dormitorio con una gran cama de la época, similar a la que encontraron y construida por un artesano, con los baúles a sus pies. La sala de estar con la mesa y los sillones encarando la gran chimenea, que ahora funcionaba a la perfección. Un retrato de Ian en su juventud que Jock había conseguido rescatar de los archivos familiares presidía la estancia.


  La amplia escalera era nueva y ya no crujía al pisarla, ni ningún trueno se escuchó cuando los cuatro amigos subieron por ella. Dylan hizo mención de ello.


  —No se ha escuchado ningún trueno al subir.


  —No está lloviendo.


  —Tampoco lo estaba cuando vinimos Freya y yo, y nada más poner el pie en el primer escalón, parecía que se iba a abrir el cielo sobre nuestras cabezas.


  —¿Estas tratando de decirme que el trueno era obra de nuestro Ian? —preguntó Eva socarrona—. Pero si tú no crees en fantasmas...


  —No creo, por supuesto. Pero el trueno no fue fruto de mi imaginación.


  —No lo fue —corroboró Freya.


  —Y en el caso de que fuera cierta la leyenda, ¿crees que se habrá terminado? —preguntó Eva.


  —Si lo era, espero que no. Porque me parece algo precioso... y ahora que conocemos su historia, mucho más —afirmó su marido.


  —Hemos localizado las tumbas en el cementerio. Tal como decían los cuadernos, están bastante apartadas y poco expuestas. Solo constan las iniciales de los dos —comentó Eva a sus amigos.


  Habían recorrido el camposanto hasta encontrarlas, en la zona más antigua de este.


  —Dejamos unas flores sobre ellas, las favoritas de Kayla: brezo, camelias y prímulas, y hemos encargado a una floristería local que las reponga cada quince días, con cargo al museo.


  —Me parece una idea maravillosa. Si Ian sigue por aquí, le gustaría el gesto.


  —Con la remodelación, dudo mucho que el espíritu de mi tataratataratío abuelo siga en la casa —argumentó Jock—. Esto ha estado lleno de obreros durante meses... y ninguno me ha comentado nada sobre efectos paranormales.


  —Pero ¿te han dicho si se han enamorado de forma reciente? —indagó Freya—. A lo mejor, sí.


  —Tampoco he preguntado. Sería invadir la intimidad de los trabajadores, ¿no crees?


  —El museo ha quedado muy bien, pero estas estancias superiores tienen algo... ¿verdad? —exclamó Eva paseando la mirada alrededor—. Me parece estar viéndolos sentados ante la chimenea mientras la nieve cae fuera. A Ian, leyéndole sus libros favoritos; y a Kayla, escribiendo sus cuadernos.


  —¿Qué habéis hecho con ellos? —preguntó Dylan.


  —Los tenemos en casa. No pertenecen al museo, sino a los archivos familiares. Para los visitantes, es suficiente con el libro.


  —Creo que a la estancia le falta algo —dijo Eva bajando la escalera para regresar minutos después con un ejemplar de Un romance prohibido. Se detuvo ante el baúl donde había encontrado los cuadernos y lo abrió. Dentro habían puesto, cuidadosamente doblado, un tartán del clan MacGregor, y en el fondo y bajo este colocó el ejemplar que había escrito, en sustitución del diario.


  —Ahora ya está completa.


  Al cerrar la tapa, un trueno resonó en la distancia. Los cuatro desviaron la vista hacia la ventana, a través de la cual se veía un atardecer claro y un cielo despejado.


  Jock alargó el brazo y, rodeando con este a su mujer, susurró mirando al cuadro de su antepasado:


  —No sé si la leyenda es cierta y si tal vez sigues aquí, pero si es así, te pido que conserves este amor que hoy nos profesamos Eva y yo.


  Dylan cogió la mano de la que ya era su mujer y añadió:


  —Yo no creo en fantasmas... pero pido lo mismo.


  Los cuatro se miraron y de tácito acuerdo, bajaron para abrir al público las puertas del museo y de paso mostrar al mundo la historia de Ian Haggart en una presentación del libro. Que los visitantes creyeran en la leyenda o no era cosa de cada cual.


  Nota de autora


  En primer lugar, quiero mostrar mi respeto y admiración por los autores y autoras que escriben novela histórica. Me ha parecido tremendamente difícil, y no solo por el trabajo de documentación mucho más intenso que cuando haces novela actual. Pillar el tono de la novela es complicado.


  Pero Ian tenía que ver la luz, porque cuando a un escritor —escritora en mi caso— le llama un personaje, este tiene que vivir su propia historia, cueste lo que cueste, y desentrañar el misterio que genera en las dos novelas anteriores. Eso me ha hecho salirme bastante de mi zona de confort, meterme de lleno en una época turbulenta y documentarme mucho. Pero soy una autora de novela actual, la histórica se me resiste, por eso he intentado mezclar los dos géneros, y espero que los lectores sean tolerantes conmigo por tomarme la licencia de combinar la novela histórica con la actual, para adaptarla a mi forma de escribir.


  Rompo muchos moldes en esta novela, y me tomo algunas licencias, incluso la regla de oro de la romántica. Los que la leéis de forma habitual sabéis cuál es: la novela romántica siempre debe terminar bien. Pero esta, para dar origen a la leyenda... no podía acabar de otra forma.


  Espero que seáis indulgentes conmigo, si me he equivocado en algún dato histórico; aunque he intentado ser fiel a la época, algo se me ha podido escapar. No es mi especialidad; y si bien he contado con ayuda y asesoramiento, la novela la he escrito yo.


  Creo que me ha salido una historia de amor preciosa, que me ha emocionado e incluso me ha arrancado alguna lagrimilla y confío en que os haya pasado lo mismo.


  Ian tiene una leyenda a sus espaldas… pero no es la que todos piensan.


  
    [image: Imagen de portada]
  


  Ian pertenece al clan Lennox. Todos lo tienen por un hombre rudo y solitario, que no cree en el amor. Rechaza a cuanta mujer le proponen como esposa o trata de conquistarlo.


  Kayla pertenece al clan MacGregor rival de los Lennox desde tiempos ancestrales. Se conocen por casualidad, pero ambos tienen claro que su amor es imposible, pues sus familias nunca permitirán una unión entre ellos.


  ¿Deberán renunciar a estar juntos? ¿O pondrán en peligro sus vidas para logarlo? Están dispuestos a todo, por muy descabellada que sea la idea.


  Un amor prohibido. Y dos personas dispuestas a todo para vivirlo.


  Ana Álvarez nació en Sevilla, el 2 de Abril de 1959. Cursó estudios de bachillerato y auxiliar administrativo, tarea que realizó un tiempo. 
Después ejerció de ama de casa y ha escrito desde los veinte años, siempre novelas románticas contemporáneas.
Durante años estas novelas permanecieron en un cajón hasta que animada por familia y amigas, envió un par de ellas a La Selección RNR, donde empezó a publicar. 
En la actualidad tiene publicadas un buen número de novelas, entre ellas:



  Novelas independientes:



  • Miscelánea 
• La Serpiente peluda 
• Luces y sombras 
• Arcoíris 
• La chica que se subía a los árboles 
• Ella, él … y el danés 
• Sin derecho a roce
• Cuando sube la marea 



  Serie amigos:



  • ¿Solo amigos? 
• Más que amigos 
• Amigos y algo más
• Amigos, sin más 
• Amigos y nada más 
• ¿Solo enemigos?



  Bilogías 



  Dos más dos:
• Dos copas y una noche
• Dos cafés y una aventura



  Besos en Richmond:



  • Algún día te besaré. Digital
• Si un día me besaras. Digital y papel



  Ladrón de guante blanco



  • Te robaré el corazón
• Robaré todos tus besos



  Ha publicado también dos novelas en la serie conjunta con otras autoras “Ebrias de amor”:



  • Un vodka para Vero y que la ayude el del tercero (Digital y papel)
• Limoncello para Lena y… adiós a su pena



  Y otra más en la serie “Adonis tour”:



  • Un escritor veronés para la profe de francés



  Relatos cortos



  • El violinista en el balcón
• Nueve manzanas y media.
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  [1] Novelas anteriores: Una aventura inesperada y Un refugio en Brighton.


  [2] Una aventura inesperada.
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